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    A Duna, Layla y Kuka, gracias por formar parte de mi vida.


    A Xavi, por dejar en mi corazón una gran huella.


    A José Luis, por ser mi otra mitad.


    A Esther, por ser esa hermana sin llevar mi sangre.


    A Lourdes, mi adorable hermana.


    A mi madre, por ser un gran ejemplo en mi vida.


    A Daniel, Samuel, Sergio, José, Valeria e Indara, por ser los pequeños grandes motores de nuestras vidas.


    

  


  
    



    
      
    


    1.


    


    Hacía frío, era una mañana invernal. Me sentía un poco mal, tenía un resfriado de estos que te dejan mal cuerpo, pero yo, cabezona como la vida misma, tenía claro que en la cama no me quedaba, así que ahí estaba, café en mano mientras mordisqueaba la tostada y con una mañana laboral muy ajetreada. Mi trabajo en las oficinas de mi padre eran caóticas, demasiado personal, menos mal que yo me encerraba en mi oficina y me alejaba del mundo.


    Me gustaba mi trabajo en las oficinas de nuestras Bodegas, mi departamento era la parte comercial, siempre lo tuve claro. Nuestra empresa producía vino y lo distribuía, la verdad que funcionaba muy bien.


    Yo, a mis treinta y nueve años, estaba cómoda, vivía sola y de vez en cuando tenía alguna relación, pero no me solían durar. Era muy presumida, me encantaba arreglarme a diario, mi media melena rubia siempre iba intacta, tener el pelo liso me lo facilitaba bastante. Al medir un metro sesenta tenía que recurrir mucho a los tacones para verme más esbelta.


    Tenía que recuperarme rápido, me iba el fin de semana a Marruecos con mi amiga Lucía, solíamos ir un fin de semana al mes. Desconectábamos y además nos lo pasábamos pipa de compras por allí.


    Lucía era una morena muy guapa, su larga melena negra la hacía muy sensual. Ella era más joven que yo, tenía treinta y un años. Era muy fácil llevarse bien con ella, tenía mucho sentido del humor, éramos inseparables. Ella vivía también sola y de vez en cuando nos quedábamos juntas en alguna de las dos casas.


    Me pasé la semana congestionada, el viernes parecía nueva. Así que partimos temprano en barco a Tánger y allí cogimos un taxi a Chaouen, nuestro pueblo favorito. Nos conocían de sobra allí, nos trataban muy bien; el pueblo era pequeño, en una montaña, las calles de la Medina estaban pintadas de azul. Pasear por aquellas calles era respirar paz, volver cincuenta años atrás, pero había una energía tan positiva que invitaba a enamorarse de ese lugar enclavado en las montañas del Rif.


    Al llegar a Chaouen fuimos directamente a la casa; yo me la compré hacía varios años, me costó muy barata, y la quería tener como lugar al que ir siempre para desconectar. Además solía descansar en Septiembre todo el mes. Siempre soñé con tirarme un año sabático e irme a vivir allí. Algún día lo haría.


    Lo bueno de tener la casa era que no cargaba con nada, allí tenía ropa suficiente y todo lo necesario, de vez en cuando llevaba algo nuevo para renovar armario. Tenía una chica de confianza que me cuidaba la casa, Layla: tenía cuarenta años, era madre de dos pequeñajos y su marido trabajaba en el campo. Me la limpiaba y, cuando yo iba, también me cocinaba.


    Llegamos y ya olía a comida al entrar en la casa, Layla estaba cocinando los platos típicos para agasajarnos a placeres, era impresionante cocinando.


    Nos dio un fuerte abrazo y empezó a ponernos al día de los chismorreos del barrio.


    Por cierto, había vuelto la familia más rica del pueblo, tenían una preciosa mansión a las afueras. Siempre me contaron su historia, pero nunca los conocí.


    La gente de allí los respetaba mucho por todo lo que habían hecho siempre por los demás. Era un matrimonio ejemplar de sesenta años y tenían dos hijos: uno de cuarenta años llamado Abdul y otro de treinta y cinco llamado Naser. Decían que eran muy guapos y educados. Que era un placer hablar con ellos, no les gustaba destacar.


    Tenía curiosidad por conocerlos. Lucía bromeó diciendo que Abdul para mí y Naser para ella.


    Layla agachaba la cabeza riéndose, se cortaba con nuestras cosas, pero se lo pasaba bomba, ya estaba acostumbrada a nosotras.


    Comimos un tajine de ternera con ciruelas y patatas fritas que estaba de muerte. ¡Cuánto me gustaba! Luego salimos a dar una vuelta a tomar un té a la plaza Outa el Hammam de la Medina de Chaouen, nosotros estábamos a cien metros de ella.


    Nos sentamos en una terracita, mirando el ir y venir de la gente; nos encantaba, parecíamos las reinas. ¡Qué de veces saludábamos!


    A lo lejos vi a dos chicos desconocidos, eran monísimos.


    
       Tienen un rollito que llama la atención le dije rápidoa Lucía. ¿A que son Abdul y Naser? me puse las manos en la cabeza, alucinada.

    


    
       Pinta que sí, Natalia dijo muerta de risa.

    


    De repente venían para donde estábamos, nos miramos y quisimos disimular.


    Se sentaron en la mesa de al lado, giré mi cabeza y me encontré con sus ojos. Mirándome. Mantuvimos la mirada varios segundos, parecía que me hablaba; ya tuve que retirar la mirada, me quedé nerviosa.


    Lucía bromeó conmigo, creo que me intentó quitar la cara de gilipollas que se me había quedado. Pero yo estaba en estado de shock, esa mirada me había dejado impactada.


    Encendí un cigarro y lo volví a mirar, me estaba observando. Se encendió un cigarro, se le notaba que estaba deseando decirme algo. Yo también, quería saber si era Abdul.


    Empecé a charlar con Lucía, quería quitarlo de mi cabeza, me costaba concentrarme.


    De repente vino el camarero y nos plantó un plato de dulces típicos mientras señalaba a él y decía que el señor Abdul y Naser nos invitaba.


    Nos quedamos sorprendidas y los miramos agradeciendo el gesto. Empezamos a charlar en la distancia, hasta que nos invitaron a sentarnos con ellos. Ni dos minutos y ya éramos dos coloquios diferentes: Lucía y Naser charlando por un lado y Abdul conmigo por otro. Las teteras volaban. Abdul me contó que pasaron unos años en Marrakech pero que todos añoraban la paz de Chaouen y decidieron volver.


    A Abdul y a su familia no les hacía falta trabajar, habían heredado muchas tierras y dinero, pero sus padres siempre se preocupaban en proyectos para los más desfavorecidos y pasaban, diariamente, horas dedicadas a ello. Abdul era profesor en un instituto en Marrakech, ahora se incorporaría en el próximo curso a un instituto de Tetuán, era la ciudad más cercana a Chaouen, podía ir y volver sin problemas en el día. Su hermano era médico, también se incorporaría inmediatamente en Tetuán en un hospital. Su acomodada clase les permitía elegir destino.


    Escuché cómo Lucía le contaba a Naser que ella trabajaba en una tienda de moda de encargada. Vamos, la tienda era de ella. Pero le iba tan bien que tenía varias empleadas y se podía permitir desaparecer cuando quisiera.


    Me preguntó si tenía pareja, me reí negando con la cabeza.


    
       Me parece extraño que una chica con tu simpatía y belleza que no tenga marido.

    


    Le di las gracias y le solté:


    
       ¡No hay hombre que me aguante!

    


    
       No me lo creo sonrió.

    


    
       Y tú, ¿estás casado o con pareja?

    


    
       No hay nadie que me aguante me dijo sonriendo.

    


    Nos echamos a reír.


    Las teteras seguían volando, el té estaba delicioso y hablar con él hacía que el tiempo volase.


    Nos invitaron a cenar en la terraza de arriba de un precioso Riad al que Lucía y yo solíamos ir.


    Nos reímos tela, nos contaron mil aventuras en Marrakech, pero se veían muy nobles.


    Al lado nuestro habían puesto dos estufas de esas largas, se estaba de muerte.


    
       Os venís mañana a mi casa a comer dijo Abdul, confirmando.

    


    Lucía aceptó rápidamente, yo encogí los hombros. Seguidamente nos dijo que a la una nos recogerían.


    Hablábamos de nuestras vidas. Los invitamos a que fueran a Cádiz.


    
       Gracias, aceptamos ir dijo mirando a Naser, que afirmaba también con la cabeza.

    


    Intercambiamos teléfonos y nos agregamos al Facebook. Él se puso a chismorrear mi muro, de vez en cuando fruncía las cejas y me miraba a modo de regaño por algunas fotos en bikini. Yo me reía y le decía que era española. Él sonreía negando con la cabeza a modo de broma.


    Nos acompañaron hasta la puerta de la casa. Abrió Layla, su cara de impacto era para fotografiarla.


    
       Buenas noches consiguió decir en voz baja.

    


    Abdul y Naser respondieron amablemente al saludo. Seguidamente se fueron.


    Al entrar Layla cerró rápidamente la puerta, muerta de risa, exigiendo saber qué fue eso.


    Se lo conté de manera graciosa incluyendo la invitación a su caserón.


    Layla estaba flipando. Se fue a su casa en estado emocional grave, no se quitaba las manos de la boca. Fue muy divertido.


    


    


    


    


    


    


    2.


    


    Por la mañana despertamos a las diez. Ya Layla nos tenía preparado ese fabuloso desayuno con té, café, zumo de naranjas y tostadas.


    Nos pusimos a hablar de Abdul y Naser, de cómo tenía que ser la casa. Sabíamos que no estarían sus padres porque nos lo dijeron, sólo el personal de servicio.


    
       ¿Y si nos violan? dijo Lucía bromeando.

    


    
       Pues te relajas y disfrutas le dije riendo mientras le daba una tostada que le había untado.

    


    Layla seguía limpiando y riendo por semejante burrada mientras soltaba que nos veía con un velo a cada una.


    
       ¡Apañados van! dije en tono descojonante.

    


    Esperamos preparándonos a que dieran la una, justo la hora en que sonó la puerta.


    Madre mía, ¡qué atractivo venía! Nos saludamos y les seguimos andando hasta el taxi que nos llevaría a su casa.


    En el camino hablaban con nosotras pero muy serenos, no les gustaba ni hacerse los graciosos ni destacar. Abdul era muy atento. Para la cultura en la que se habían criado, se les veía muy occidentales, cosa que molaba.


    Al llegar a la puerta de su casa la miré impactada, la verdad que impresionaba bastante.


    
       Adelantedijo Naser.

    


    La casa se veía que era antigua y totalmente restaurada, respetando los habitáculos anteriores, pero dejando detalles de su vida anterior. Era una pura casa árabe a lo más tradicional pero todo muy original y llamativo. Tenía un sótano del tamaño de toda la vivienda, parecía una cueva ya que todas sus paredes eran de piedra.


    Nos habían preparado la mesa llena de especialidades de Marruecos: como mi sopa preferida llamada Harira, cuscús y un tajine de cordero. Se respiraba respeto y un trato muy familiar con sus empleados. Me gustaba esa sensación tan cercana y cariñosa con la que se trataban. Pasamos una tarde preciosa, entre risas y contando un poco de nuestras vidas. Entre Abdul y yo había mucha complicidad, hablábamos con la mirada, ¡Era tan sensual!


    


    Abdul medía un metro y setenta y seis centímetros, de tez morena pero no muy acentuada, media melena que le quedaba de muerte, delgado pero con buen físico. Tenía un aire muy bohemio y transmitía mucha paz, era un tipo culto, interesante y muy respetuoso. A mí se me caía la baba con él.


    Lucía y Naser dijeron que se iban a Tetuán a pasear por el Gran Caos, yo preferí quedarme en el pueblo con Abdul y disfrutar de la tranquilidad.


    Nos sentamos en una terraza de la plaza. Las mujeres marroquíes pasaban con sus chilabas y velos. De repente pasó una chica con unos vaqueros y una camisa muy bonita, llevaba velo pero no vestía tradicionalmente. Abdul la miró y, al comprobar que yo la estaba mirando, soltó una broma:


    
       Así iras tú muy pronto.

    


    Lo miré desafiante y le dije que le deseaba suerte.


    
       ¿Quieres ver que en poco te pondrás el primer velo? soltó de forma seductora y relajada.

    


    
       Tienes mucha fe, Abdul le respondí mientras encendía un cigarro a modo de rebeldía.

    


    
       No deberías fumar, Natalia, es cuestión de salud.

    


    
       Tú fumas le reproche irónicamente. Ni tú deberías estar aquí sentado con una occidental y encima liberal como la vida misma le dije mientras le guiñaba el ojo.

    


    Le entró una suave risa que me ponía cardíaca, me subía la temperatura con sus gestos. Madre mía… cómo babeaba. Y lo peor es que no sabía disimular.


    Me dijo que el fin de semana siguiente lo quería pasar conmigo a solas, yo me quedé impactada por su confesión.


    
       Vente a Cádiz le dije riendo.

    


    
       Claro, cómo no levantó el té y lo chocó contra mi vaso, a modo de de aceptar lo que le había sugerido.

    


    Me dijo que cogería un hotel, le dije que se podía quedar en mi casa pero me respondió que quería ir poco a poco.


    
       ¿Poco a poco, Abdul? ¡Ni que te estuviera pidiendo matrimonio o algo serio!le pregunté y exclamé en modo riña.

    


    Él se reía y se echaba las manos a la cabeza.


    
       Natalia, no, matrimonio no, que me cargo a mi familia si le digo que me caso ya con una occidental y que he conocido ahora  bromeaba con esa mezcla de acento que le producía el castellano.

    


    
       Bueno, si es cuestión de cargarse a la suegra déjalo en mis manos que me dura dos telediarios seguidamente le choqué yo el té contra su vaso.

    


    
       ¡No puedes hacer eso, Natalia! dijo tapándose la cara con la mano.

    


    
       Pues espero que tu madre sepa entender que nos amamos, queremos casarnos y tener hijos pronto, al que por supuesto inculcaremos una fe cristiana dije seria y convencida de que de esta me lo cargaba y no vendría a Cádiz a verme. Evite reír.

    


    
       Claro, eso que le quede claro a la mía. Y a la tuya que a partir de ahora te verá con un velo, una chilaba y obedeciendo la voluntad de tu esposo sonrió irónicamente.

    


    Ya nos entró una risa a los dos difícil de parar, no sé quién de los dos dijo el disparate más gordo, pero vamos, que tuvimos todo el arte.


    
       Natalia, si te enamoras de alguien, no debes cambiarla, puesto que si no deja de ser aquella persona que te cautivó. Todos tenemos nuestras formas, modales y creencias. Respétame y te respetaré, no hace falta cambiar lo que admiras.

    


    Este Abdul me tenía impresionada, algún fallo tenía que tener. Estaba claro que no estábamos enamorados, pero sí tuvimos mucho feeling desde el minuto uno y estábamos cómodos juntos.


    
       ¿Qué te apetece ahora, Natalia?

    


    
       ¡Una cerveza! le solté para ver su cara.

    


    
       Vamos, sígueme.

    


    Me levanté mientras él iba a pagar, pero dudaba que un hombre así me fuera a llevar a mí a tomar alcohol.


    Llamó por teléfono, y antes de salir de la plaza ya tenía un coche con conductor esperándonos. Le dijo algo en árabe. Yo iba callada mirando el atardecer por mi ventana, ellos iban hablando, parecía que chillaban pero es que allí hablaban así; me parecía tan bonito escuchar con qué profundidad lo hacían, era un idioma con mucha personalidad.


    Me llevó a un hotel a las afueras de Tetuán, tenía una preciosa terraza cerrada de cristales y una música ambiente marroquí que te dejaba relajadísima… Se acercó el camarero y Abdul pidió algo para los dos. Bromeó diciendo que todo lo que pidiera y estuviera en sus manos, sería un placer poder concedérmelo. Seguidamente el camarero apareció con una cerveza y una copa de vino.


    
       ¿Bebes alcohol? pregunté impresionada.

    


    Cogió la copa y se acercó a mi oído.


    
       Cuando la ocasión lo requiere, pero no se lo digas a nadie.

    


    Volvió hacia atrás lentamente con sus pupilas clavadas en las mías, me dejó helada, ¡me ponía cardíaca!


    
       ¿De verdad vendrás a Cádiz?pregunté porque ya no sabía cuando me hablaba en broma o no.

    


    
       Claro, está a un paso, en cuarenta y cinco minutos de ferry ya estoy allí. No puedo perderme pasar el fin de semana con una española que para colmo tiene unas bodegas, es graciosa y a la que quiero enamorar.

    


    
       Uy, Abdul, creo que va a ser el trabajo más duro que hayas hecho, que no lo vas a tener fácil, vamos dije con una sonrisa y un descaro desproporcionado.

    


    
       Ya veremos, Natalia.

    


    
       Ya veremos, Abdul respondí, chocando esta vez las copas.

    


    Cenamos una ensalada marroquí en ese lugar tan bonito que yo no conocía, luego nos trajeron un cordero que me haría volver más veces a ese lugar. Abdul comía con cubierto, imagino para hacerme sentir más cómoda y yo bromeaba haciendo pinzas con las manos y comiendo con ellas.


    Se reía mucho, me decía que era una niña muy rebelde y yo le contestaba que niña cuando quería y mujer cuando lo deseaba.


    Negó con la cabeza en señal de estar alucinando con mis respuestas.


    Volvimos a Chaouen y en la plaza nos encontramos con Lucía y Naser, quedaron en llevarnos a Tánger al día siguiente para despedirse de nosotras.


    Por la noche nos dieron las tantas a Lucía y a mí contando nuestras impresiones, creo que las dos volvíamos con el gusanillo de que pasaría con ellos.


    Por la mañana desayunamos en la plaza con Abdul y Naser y luego nos dirigimos hacia Tánger. Por el camino estuvimos muy graciosos todos y hablando de que nos querían llevar al desierto de Merzouga en las próximas vacaciones y que haríamos el trayecto en 4x4.


    En Tánger nos despedimos y quedamos en vernos el viernes en Tarifa a las cinco, yo los recogería.


    El barco salió de retorno para España y rápidamente sentí que era una vuelta diferente a las demás, que esta marcaría un antes y un después en mi vida.
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    Empecé la semana sin sacarme de la mente a Abdul, estaba deseando que llegase el viernes para volverlo a ver. Había algo de él que me atraía mucho. Llegué a las bodegas y me encontré con mi compañera Bea, era de estas chicas que siempre tenían una sonrisa en la boca. Le conté que había conocido a un marroquí, se vino corriendo a mi despacho a tomar un café para que le contara, estaba impactada y alucinando por la visita que me haría el fin de semana. De repente me entró un WhatsApp al móvil, era de Abdul. Las dos nos miramos sorprendidas.


    “Buen comienzo de semana, Natalia, espero que hayas ido a trabajar con velo en señal de respeto a tu futuro marido”.


    Lo leímos varias veces, nos reímos tela, ya le había contado lo que nos picamos con esas cosas en broma.


    Seguidamente le respondí:


    “Claro, tráeme alguno bonito para tener para cambiarme”.


    Le di a enviar y no hacíamos más que reír. Su respuesta fue automática:


    “Te compraré los velos, sé buena y sobre todo cuídate”.


    Respondí con más ironía si cabe:


    “Igualmente, sé bueno y cuídate. De paso una chilaba bonita tampoco me importaría”.


    Me encantó que se hubiera acordado de mí y me escribiera. Me quedé sola en el despacho viendo las cuatro fotos que me hice con Abdul. ¡Babeaba!


    Toda la semana me la pasé de peluquería, estética, comprando ropa y me hice las uñas de gel a la francesa. Quería estar lo más guapa posible para mi Abdul, ya me tenía ganada, hacía tiempo que no sentía esa sensación de tanto interés por alguien, me tenía seducida; me imaginaba dándonos un revolcón y algo me decía que debía ser toda una bomba sexual, me ponía a mil solo con la mirada tan intensa que tenía.


    El jueves me llegó un nuevo WhatsApp de él:


    “Hola, preciosa, recuerda mañana traer tu maleta de fin de semana, hasta el domingo no vuelves a casa”.


    ¿Pero él no me dijo que se iba a un hotel para no ir tan deprisa? Reí de pensar que sería capaz de haber reservado dos habitaciones. Tenía que salir de dudas.


    “Abdul, ¿me has reservado otra habitación para mí?”


    Esperé sin quitar la vista de la pantalla.


    “No, tú duermes en el garaje del hotel, dentro del coche”.


    Me encantaba su humor, me encantaba todo de él. Estaba deseando verle. No le contesté más para no hacerme pesada.


    Salí a dar una vuelta, entré en una tienda y me compre un pañuelo para echármelo por la cabeza, en plan broma, a su llegada. Era precioso: rosa fucsia, llamativo. Encima de mi pelo rubio resaltaría.


    Reí de pensarlo.


    Por fin acababa de terminar mi jornada laboral, hasta el lunes; salí de los despachos y me fui a una terraza a comer sola. Ya tenía todo listo en el coche, salí hacía Tarifa. Al aparcar para darle el encuentro, saqué el pañuelo y me lo dejé caer por la cabeza, echando para atrás una de las puntas. Sonreí al verme frente al espejo. Y ahí bajé, con mis vaqueros pitillos, una camisa vaquera metida por dentro, unos taconazos y mi velo. Me sentía guapa. Lo vi aparecer de lejos, ya me estaba mirando muerto de risa, negando con la cabeza y directo hacia mí.


    
       Estás preciosa dijo mientras me daba un cálido abrazo.

    


    
       Gracias respondí sonriendo.

    


    
       Sabía que lo harías antes de que te lo pidiese dijo bromeando, señalando al velo.

    


    
       ¡Soy muy fácil! dije medio chillando a modo de de broma.

    


    
       No me viene mal saberlo. ¿Puedo preguntarte algo?

    


    
       Adelante, caballero.

    


    
       ¿Estás segura de pasar cuarenta y ocho horas con este extraño? dijo de manera seductora.

    


    
       ¡Claro! Llevo un chip y tengo avisada a la policía, los Geos y a todos los cuarteles militares de la zona. Más vale que seas bueno ya que nos tienen vigilados.

    


    
       No me asustan, créememe dijo con tono suave y casi intimidante, hasta se me pasó por la cabeza quéhacía allí. Pronto me entró la risa. Por cierto, ya puedes quitarte el velo, ya te lo pondrás cuando sea necesario.

    


    
       ¡No te lo crees ni tú! chillé para dejarle claro que nunca sería necesario.

    


    Seguidamente nos reímos.


    Me pidió las llaves de mi coche y me mandó con el dedo a la otra puerta, de copiloto.


    Conocía muy bien la zona, así que empezó a conducir y me llevó a la zona de Costa Ballena, en Rota. Tenía reservado un hotel precioso tipo caribeño, yo ya había estado en él varias veces.


    La habitación era preciosa, con una terraza impresionante mirando al mar, había dos camas enormes de matrimonio. ¡Eran gigantes!


    Colocamos las cosas y bajamos a tomar algo, pedimos dos Gin Tonics. Yo estaba en una nube, sus miradas eran penetrantemente seductoras, me moría por darle un beso, pero jamás daría ese primer paso y menos con él, que con su cultura me imponía más.


    
       ¿Qué piensas sobre la vida europea, Abdul? dije mientras sacaba un cigarrillo y le ponía los ojos en blanco, esperando su respuesta.

    


    Me miró impactado por tal pregunta.


    
       No le veo diferencia con ninguna otra.

    


    
       ¿Cómo que no, Abdul? dije asombrada por su respuesta.

    


    
       Natalia, ya irás descubriendo cómo soy, cómo veo la vida y cómo actúo. No quieras sacar conclusiones de anécdotas o algunas vivencias en mi país ocasionales. Conoce a la persona desde dentro. Y no te hagas ideas inequívocas.

    


    
       En tu país solo he conocido personas magníficas que me respetan y siempre se ofrecen de alguna manera u otra, pero la cultura es muy diferente.

    


    
       La cultura es una definición muy amplia, pero no tiene que ver con la personalidad ni con los sentimientos de las personas. Anda no te ralles más, es más sencillo, quizás, si te dejas llevar. Sigue a tu corazón y descubre tus inquietudes.

    


    
       Valeafirmé mientras reía cortada.

    


    Se nos pasó la noche charlando, descubrí muchas cosas de él. Era una persona cercana pero no terminaba de contar toda su vida, algunas anécdotas pero muy cuidadas. Algo me decía que había temas que evadía, pensé que quizás no se fiaba de mí en tan poco tiempo y yo, que era muy preguntona, fijo que lo frené.


    Subimos a la habitación un poco achispados, pero él nunca perdía la compostura, era muy atento.


    Una vez en la habitación agarré mi pijama y fui al baño a cambiarme, mientras pasaba por su lado se acerco a mi oído y me dijo suavemente que estuviera tranquila, no pensaba mirar. Me entró un ataque de risa y se lo dije mientras me iba, que por soso ya no le hacía el striptease, a lo que soltó un sonrisa acompañada por una negación como diciendo que yo no tenía remedio.


    Cuando salí, estaba ya metido en la cama con una camiseta blanca de manga corta. ¡Estaba para comérselo!


    Me metí en mi lado y me senté. Como él bajó las sábanas, nos miramos y me dijo:


    
       Hasido muy bonito el día contigoyo estaba flotando de escucharlo, prosiguió. Me siento atraído por ti, conocerte fue algo imprevisto pero afortunado. Aquí estoy, no sé qué pasará mañana, pero aquí estoy.

    


    
       Yo también,Abduldije muy suave.

    


    Entonces agarró mi mano y la puso entre las suyas, las acercó lentamente a sus labios y las besó con mucho cariño.


    
       Descansa. Buenas noches, Natalia.

    


    
       Igualmente, Abdul.

    


    Apagó la luz y se volvió para la pared.


    Yo estaba flipando, me dice que le gusto, se viene a mi país a verme, me mete en su habitación y… ¡Ahora me dice buenas noches!


    No me lo podía creer. Ni un beso, ni una caricia, ni un gesto de deseo… Nada de nada. No pedía un polvo, pero algo más de romanticismo no me importaba. Sonreí de pensarlo.


    


    


    Por la mañana despertamos a la vez, parecía que estábamos sincronizados. Su teléfono sonó, él miró quién era y lo silenció rápidamente.


    
       Cógelo si quieres, voy al baño. Buenos días.

    


    
       Buenos días. Puede esperar la llamada.

    


    Me duché pensando que esa llamada le había cambiado el semblante, podía ser cosa mía, pero me daba esa sensación.


    Fuimos a desayunar, yo estaba babeando, me parecía tan guapo y seductor que me tenía encandilada.


    
       Abdul, ¿no has tenido ninguna relación sería?

    


    
       Sí, pero prefiero no hablar de ello.

    


    
       Perdón, no pensé que tuvieras una historia que aún te causara recordar.

    


    
       No pasa nada. De todas formas no tengo sentimientos agradables, es por eso.

    


    
       Vale, no te preocupes, Abdul.

    


    Empecé a comer la tostada, me quedé sin palabras, cada vez tenía la sensación de que tenía algunos temas en su vida que iban a ser difícil de descubrir y me di cuenta de que le había incomodado la pregunta.


    
       Natalia, ¿cuándo piensas volver a Chaouen?

    


    
       Voy el fin de semana que viene, se casa la hermana de Layla y no puedo fallarles, además me hace mucha ilusión. Voy el jueves y me están haciendo una chilaba para la ocasión. Por cierto, me tengo que hacer la prueba para que me la entreguen el viernes por la mañana.

    


    
       Me encantará verte vestida para la ocasión.

    


    
       ¡Vale!contesté encantada.

    


    
       ¿Por qué te gusta la gente marroquí y mi país, Natalia?

    


    
       Desde que descubrí Marruecos, me di cuenta de que la gente de allí era muy hospitalaria, fue lo primero que percibí. Un país con mucha cultura y civilización. La mezcla de etnia árabe y bereber me pareció muy sorprendente. Un lugar lleno de contrastes, olores, colores y con mucha historia. Me enganché a Marruecos desde el minuto uno.

    


    
       Me gusta que definas así a mi país.

    


    
       Abdul, ¿te ocasionaría problemas tener una relación con alguien de otra cultura?

    


    
       Creo que me estás tanteandodijo mientras sonreía. Mi familia se basa en el respeto y en el amor, con ese concepto nos educaron. Mientras se respete eso, no hay problema por abrir el corazón, sea musulmana o no. De todas formas siemprete puedes convertir al islamsoltó como el que no quiere la cosa.

    


    Sonreí. La verdad que me dejaba sin palabras.


    Echamos un día estupendo, hicimos planes para que me recogiera en Tánger el jueves.


    Estuvimos en el bar del hotel hasta las tantas, le conté algunas relaciones que había tenido esporádicas, me llamaba “bad girl” (chica mala). Yo me reía y decía que era española, él se echaba las manos a la cara.


    Nos fuimos a dormir y esta vez me echó sobre su pecho, nos dormimos charlando mientras acariciaba mi pelo. Yo estaba en la gloria, me sentía muy segura en sus brazos.


    Al despertar seguía echada sobre él, me dio los buenos días besando muy cariñosamente mi frente. Sus miradas lo decían todo.


    Nos fuimos hacia Tarifa, comimos en un kebab antes de que cogiera el ferry, recibió una llamada y se salió del bar a hablar. Entró muy serio.


    
       ¿Te pasa algo, Abdul?

    


    
       Nada, cosas de trabajo.

    


    
       Valedije sin quedar conforme, pero sin darlo a entender.

    


    Él no empezaba en Tetuán de profesor hasta el próximo curso. ¿Sería otro trabajo? Estaba claro que me cortó rápido, así que lo mejor era no seguir preguntando.


    Nos dirigimos al puerto y esperamos a que se montara en el barco.


    Me pidió que no lo olvidara y me recordó que el jueves estaría ya aquí y eso le haría pasar unos días con expectante ilusión.


    Nos despedimos con un afectuoso abrazo.


    Me pasé todo el camino pensando en él, sobre todo con el respeto que me había tratado. Era un hombre misterioso, pero estaba segura que tenía un gran corazón


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    4.


    


    El lunes me llamó Lucía a primera hora para que le contara el fin de semana con Abdul, quedamos para comer, así que estuve toda la mañana trabajando sin tregua porque el miércoles sería mi último día de trabajo de esa semana.


    Lucía apareció feliz, me contó que Naser le escribía a menudo. Ese fin de semana no me acompañaría a Marruecos porque tenía compromisos laborales. Bromeó diciendo que nos veía atravesando el charco todos los fines de semana. Nos entró la risa.


    Se quedó asombrada cuando le conté que Abdul no me había puesto una mano encima.


    Hablamos sobre el misterio que rodeaba estos hermanos y que lo mismo se marcharon por otros motivos a Marrakech durante tantos años; nos reímos de la película que nos estábamos montando.


    De repente sonó un WhatsApp de él:


    “Hola, Natalia. ¿Por qué no te vienes el miércoles por la tarde y así aprovechamos para pasar la noche en un precioso Riad de Tánger?”


    Me lo comía, esos mensajes me dejaban sintiéndome especial. Respondí inmediatamente:


    “Vale, a las cinco de la tarde, hora marroquí, estaré en el puerto de Tánger”.


    Lucía estaba como una niña chica viviendo lo mío por un lado y su historia por la otra.


    Volvió a entrar otro mensaje.


    “Gracias, Natalia, sabía que aceptarías. El miércoles nos vemos. Un abrazo”.


    Era súper educado en sus mensajes, bromeé diciendo a mi amiga que a ver cuándo me enviaba uno diciendo que me iba a violar.


    
       Creo que tienes para largo dijo riendo.

    


    
       Tú igual, Lucía, creo que los dos están cortados por el mismo patrón.

    


    Nos entró nuestro ataque de risa. Lucía y yo parecíamos hermanas. De repente sonó el teléfono y era Bea, la invitamos a venir a casa.


    Pasamos la tarde bromeando sobre los hermanos; Bea nos dijo que se veía viajando a Marruecos a estar en nuestras bodas. Le dijimos que ni de broma.


    
       ¿O sí?pregunté irónicamente.

    


    En el fondo, con Abdul, no estaba segura de no cometer ninguna locura, me gustaba tanto que cualquier cosa me la plantearía, dije muerta de risa.


    Nos dieron las tantas hablando como cotorras, pedimos pizza para cenar.


    El martes pasó volando, la mañana del miércoles también. Y cuando me di cuenta, ya estaba en el barco rumbo a Tánger.


    


    


    Llegué al puerto y pasé el control, pude observar cómo Abdul se acercaba a mí. Me dio un abrazo y agarró mi pequeña maleta.


    Fuimos hacia su coche y nos dirigimos a La Riad, era una de las calles de la zona de arriba de la Medina. El lugar era impresionante. La Riad se componía de casas típicas que habían sido rehabilitadas para recibir huéspedes. Solían tener un patio interior con alguna fuente. Esta estaba cuidada al más mínimo detalle. En la tercera y última planta había una gran terraza para desayunar o comer con unas vistas increíbles a la parte antigua de la ciudad.


    Dejamos las cosas en la habitación y nos fuimos a perdernos en el bullicio de la Medina de Tánger, uno de los atractivos turísticos de la ciudad. Paseamos por las murallas de la Medina sintiendo toda la historia que había dentro de ella. Andar por el Gran Zoco junto a él fue muy divertido, al tener aspecto de allí no nos molestaban tanto. Cenamos en un lugar precioso, era muy acogedor e íntimo y Abdul estaba muy charlatán ese día, se le notaba relajado.


    
       Natalia, el sábado quiero que comas con mis padreslo miré asustada por su petición. No te preocupes, les hablé de ti y me pidieron conocerte. No les he dicho que estuviéramos comprometidos ni que lo fuéramos a estar sonrió tocando mi nariz.

    


    
       Abdul, yo soy muy diferente. Con Layla sé cómo comportarme, pero tu madre me da respeto.

    


    
       No te preocupes, sabes estar. Y comportarte te será muy fácil. Solo te pido que no fumes delante de ellos, por respeto.

    


    
       Vale.

    


    
       Es broma, Natalia, puedes fumar. Que lo hagas no significa que le estés faltando al respeto a nadie. Mi mamá también fuma, aunque solo en mi casa, por respeto a nuestra cultura no lo hace a vistas de nadie.

    


    Me quedé sorprendida por su revelación.


    
       ¿Será necesario el velo? dije bromeando.

    


    
       Claro, pero no te obligaría, lo dejo a tu elección.

    


    Puse ojos en blanco.


    Dormimos abrazados, esta vez su beso de buenas noches fue en la mejilla, con un intenso abrazo. Yo me moría por dentro porque me diese un beso en los labios que durara una eternidad, pero me temía que iba a tener que esperar.


    


    


    Por la mañana desayunamos en la terraza, era espectacular esa estampa. Fuimos tranquilos hacia el pueblo, una vez pasamos Tetuán paramos en un bar que tenía unas vistas a unos embalses naturales dentro de la montaña. Me encantaba parar allí cada vez que iba a Chaouen, tomar un té en ese lugar me hacía sentir en el paraíso. Hay sitios que no hay lujo que lo consiga superar, y ese era uno de ellos.


    Llegamos a mi casa y soltamos las cosas.


    Layla me dejó una nota y un cargamento de comida lista en el frigorífico. Nos veríamos al día siguiente en la boda. Yo solo asistiría al almuerzo, eso puse de condición desde primera hora, aún no controlaba mucho el idioma y en esa boda la única que hablaba español era Layla, aunque la familia se volvía loca de contenta cuando me veían, me constaba que me adoraban.


    Me fui con Abdul a la prueba del traje, entré al probador; cuando salí con él puesto, Abdul me miró asombrado.


    
       Estás preciosa, el color rosa te sienta genial. Estoy gratamente sorprendido. Vas a destacar, Natalia.

    


    La verdad que cogí un rosa chillón con adornos dorados, pero muy discreto, nada de adornos llamativos. La chilaba quedó preciosa y me quedaba a la perfección, me la llevé al momento.


    Fuimos a dejarla en casa. Luego le invité a que me ayudará a decorar toda la cena que me dejó Layla preparada.


    Cenamos en el salón, mi casa estaba decorada tipo árabe, con sus sofás bordeando todo la estancia y una gran mesa de madera. Nos dieron las tantas charlando hasta que se fue.


    Quedamos en vernos después del almuerzo de la boda. Se quedaría en mi casa a dormir y comería con él en su casa el sábado. Temía conocer a la madre, eso me tenía en tensión, me imponía mucho.


    


    Fui a la boda nerviosa, me recogió Layla. Se sorprendió cuando me vio, no me dejó de decir lo guapa que estaba durante todo el tiempo. Ella estaba radiante también. Disfruté de la comida, las mujeres lo hicimos separadas de los hombres, se veían muy animadas y bromistas. Yo me enteraba una cuarta parte y a veces ni eso, me limitaba a sonreír y Layla me traducía la mayoría de las veces.


    Me fui de la boda, Abdul me estaba esperando en la puerta, habíamos hablado por mensajes. Paró a un chico para que nos hiciera una foto con su móvil.


    
       Quiero tener esta foto para recordar este día en que brillas con luz propia, Natalia.

    


    
       ¡Gracias!le dije emocionada.

    


    La foto quedó genial, luego me la pasó por WhatsApp.


    Fuimos a que me cambiase y luego nos marchamos a perdernos por la Medina del pueblo y a tomar té.


    
       Tengo muchas ganas de que conozcas mis padres, eso marcará un antes y un después.

    


    
       ¿Por qué dices eso?

    


    
       El tiempo te contestará.

    


    
       No, no me contestará el tiempo, ya te contestaré yo mejor dije en tono chulesco.

    


    
       Ya veremos, Natalia.

    


    Me ponía mala ese dejar entrever que tenía de las cosas, un control que me gustaba pero que a la vez me hacía sentir insegura, pero yo la verdad que no quería que nunca acabase esas ganas que demostraba de verme. Me sentía cómoda, feliz e ilusionada a su lado. Estaba deseando que algo pasara entre nosotros, pero parecía que eso estaba muy lejos de suceder.


    Acabamos cenando en mi casa, luego nos acostamos viendo un documental en mi tablet. Yo caí rendida. Cuando me levanté, Abdul ya había preparado el desayuno.


    
       Buenos días. Si te ve tu madre haciendo el desayuno a una occidental, te va a matar.

    


    
       Buenos días, mal pensada. Quizás es lo que me ha inculcado ella, tratar con igualdad y cariño a las personas.

    


    
       Al final me hago fan de tu madrele guiñe seguidamente un ojo.

    


    Nos duchamos y me puse unos vaqueros con unas botas altas al estilo camperas y una camisa por fuera con un jersey encima, salí del baño con el velo rosa dejado caer, sin tapar todo el pelo, pero adaptándome un poco a las circunstancias.


    
       Gracias, preciosa, te lo agradezco.

    


    
      

    


    
      

    


    Salimos hacia su casa. Al llegar salió la madre al jardín a recibirnos, me saludó efusivamente.


    
       No sabía que usabas velo me dijo mientras acariciaba mis hombros.

    


    
       Lo puse en señal de respeto por venir a su casa.

    


    
       Pero si ni yo lo llevo aquí en casa. Si hubiera tenido una hija nunca le hubiera exigido que lo usara. Quítatelo, por favor.

    


    Mire Abdul y comprobé que estaba muerto de risa, la madre se dio cuenta y dijo:


    
       Abdul, esto es cosa tuya, ¿verdad?

    


    
       Sí, mamá. Ella es muy bromista y quise hacerle entender que aquí también nos la gastamos. Le dije que sería bueno pero que no la obligaría y sabía que ella así se lo pondría, cayó en la broma.

    


    Me dieron ganas de matarlo, había caído como una tonta. La madre me lo quitó y se fue para él dándole guantazos en broma con el velo. Yo no paraba de reír. ¡Qué tonta fui!


    La comida se hizo amena, sus padres eran respetuosos y muy simpáticos, hablaban perfectamente el español. El padre le hizo varias amenazas en plan bromas a Abdul, diciéndole que procurase cuidarme, que no volvería a tener tanta suerte.


    Pasamos toda la tarde allí, su madre me contó muchas cosas de Abdul, creo que cuando la pillase a solas se lo iba a recriminar. Abdul, por lo visto, tenía una mente brillante y varios premios destacados de investigación.


    La madre me hizo prometer que cada vez que fuera al pueblo la visitaría. Se notaba que habíamos conectado genial. Fuimos a mi casa y Abdul me agradeció el día familiar.


    
       Sabía que estarías a la altura.

    


    
       Ha sido fácil. Son personas admirables.

    


    
       Están encantados de haberte conocido, se lo vi en el brillo de sus ojos y con lo cómodos que estaban.

    


    
       Me alegro mucho, Abdul.

    


    Nos acostamos charlando sobre el próximo fin de semana. Yo volvería a Chaouen con Lucía, eso hacía feliz a Abdul.


    Me llevó a Tánger después de desayunar, nos despedimos y vi que su mirada me hablaba, sabía que estaba triste porque me iba pero feliz de que en cuatro días volvería. Nos fundimos en un bonito abrazo y me monté en el ferry. Subí a la terraza del barco mientras zarpaba y vi como Abdul seguía abajo y empezó a despedirse con la mano. Me salieron unas lágrimas, me dolía despedirme de él.


    


    


    


    5.


    


    La mañana del Lunes fue rara, vi a Bea muy inquieta por los despachos de la bodega, a media mañana me propuso ir a comer juntas.


    
       Claro, Bea. ¿Te pasa algo?

    


    
       Sí, Nati, estoy súper agobiada, luego te cuento en la comida.

    


    
       Vale, si te puedo ayudar en algo no dudes en decírmelo.

    


    
       Lo sé, luego te explico y verás que no puedo ayudarme ni yosoltó una sonrisa floja.

    


    
       Me estás asustando, Bea.

    


    
       Anda ya, Nati, no es nada grave, pero es que… ¡Me pasa cada cosa!

    


    
       Cierra la puerta y siéntate que hago dos cafésdije mientras encendía la cafetera y preparaba las cápsulas.

    


    
       Nati, ¿te acuerdas de los tres chicos que hemos visto varias veces juntos?

    


    
       Claro, me los he seguido cruzando por muchas partes dije mientras echaba los cafés.

    


    
       El sábado conocí a uno de ellos, el más alto.

    


    
       ¿Te has liado con ese?

    


    
       Sí. Y el domingo también pasé el día con él.

    


    
       ¡Me muero! Ahora espero que hayas averiguado por qué siempre van juntos y qué relación tiene ese tríodije asombrada.

    


    
       Eso te lo cuento en la comida.

    


    
       ¡No! Eso me lo cuentas ahoradije muerta de risa.

    


    
       Son de la secreta, anti drogas.

    


    
       ¡Qué dices!

    


    
       Sí, hija, sí. Pero dice que ya lo sabe mucha gente de aquí.

    


    
       Estoy flipando, Bea, para mí que eran profesoresdije riendo. Se nota que te has quedado pillada.

    


    
       Sigo en shock desde el sábado, estando con él no era yo, me cortaba, tardaba en reaccionar, me siento rara, pero no puedo estar sin éldijo mientras se echaba las manos en la cara.

    


    
       Estamos infectadas por un virus, yo con Abdul, Lucía con Naser y tú con… ¿Cómo se llama?

    


    
       Nesta.

    


    
       ¿Nesta, como Bob Marley?

    


    
       No sabía que Bob Marley se llamara Nesta. Pero vamos que yo también me quedé loca cuando me dijo el nombre.

    


    
       Sí, Bob Marley era Robert Nesta Marley, ese era su nombre real.

    


    
       Pues estoy agobiada, me gusta mucho, pero lo de su trabajo no me hace gracia y sé que no podría estar con alguien así.

    


    
       ¿Pero quéde malo tiene que vaya detrás del delito?dije en tono payasita.

    


    
       No me gusta, lo veo mucho riesgo para llevar una vida tranquila y eso es exactamente lo que yo necesito, tranquilidad. De todas formas lo pueden ir moviendo por toda España porque si ya saben por aquí mucha gente qué es lo que es, lo tendrán que mover… Vamos, digo yo.

    


    
       No deberías darle muchas vueltas, mira yo, con un marroquí que me trae loquita, encima de otra cultura, otro país y aquí estoy dispuesta a enfrentarme a un mundo diferente. Si continúa esto, claro.

    


    
       ¿No te da miedo, Nati?

    


    
       ¡Para nada! Respeto… mucho. Miedo… nada. Todos somos iguales pero con diferentes costumbres. Quien es buena persona es buena aquí o en cualquier lugar del mundo, al igual con quien es mala.

    


    
       Ya, Nati, pues a mí Nesta me tiene rallada, pero me encanta y tengo ganas de estar con él.

    


    
       Pues no seas tonta, déjate llevar y disfruta el momento.

    


    
       Lo intentaré, pero ya me conoces, soy muy simplona.

    


    
       Sí, una pija muy indecisa reí mientras se lo decía.

    


    
       Bueno, vamos a trabajar un poco y ahora a las dos nos vamos a comer.

    


    
       Vale, nos vemos luego.

    


    Miré el móvil que lo tenía silenciado y tenía un WhatsApp de Abdul:


    “Pensé que me echarías de menos, pero no te acordaste de mí. ¿Debo preocuparme por algo?”


    Su mensaje parecía serio, pero por lo poco que lo conocía seguro que era en plan seductor. Respondí inmediatamente:


    “Claro que me he acordado. Cuento las horas para que sea jueves por la tarde”.


    Vi como escribía:


    “Con eso no me vale”.


    Me chocó su respuesta, ya no sabía si iba en broma o en serio, pero tenía que salir de dudas:


    “No te entiendo… ¿Me estás imponiendo o me estás reclamando que necesitas más atención?”


    No entendía nada, pero necesitaba saber en qué estado se encontraba.


    Contestó:


    “Estoy diciendo que me hubiera gustado que me hubieses mandado algún mensaje en señal de que te acuerdas de mí”.


    Tenía razón. Él siempre me escribía y yo le contestaba, pero me daba pudor escribir yo primera para no parecer pesada... Le respondí:


    “Tienes razón, Abdul, no lo hice para no molestar ni agobiarte. Lo haré a partir de ahora, pero luego no me mandes lejos por pesada”.


    Su respuesta no se hizo de esperar:


    “Gracias por entender las cosas. Buen día, Natalia”.


    ¡Qué serio! Su forma correcta de hablar y escribir a veces me sacaba de quicio. Se supone que había algo, el trato debería ser diferente. Pues nada, me decidí a responder correctamente también:


    “Gracias, Abdul. Que tengas un buen día”.


    Terminé mi jornada laboral y salí al encuentro de Bea, nos fuimos a comer al centro del Puerto de Santa María, había un sitio de carnes espectacular.


    
       Natalia me ha puesto un WhatsApp. Nesta me dice que esta tarde me invita a merendar. Por supuesto he aceptado. Me encanta cómo me trata y me pone a mil, todo hay que decirlo, en la cama ni te cuento reímos las dos.

    


    
       No me esperaba que te lo fueras a tirar la primera noche dije mientras reía.

    


    
       Ni yo, pero es que fue todo muy rápido y sensual, me dejé llevar y las copas me ayudaron dijo poniendo cara de pena.

    


    Nos echamos a reír.


    
       ¿Y tú con Abdul qué tal?

    


    
       Pues yo, ¡deseando que me dé una noche de lujuria!dije riendo pero con cara de desesperación.

    


    
       Lo mismo está esperando que os caséis para consumar el acto dijo con ironía.

    


    
       Eso he pensado yo, pero un mes más así y… ¡lo violo! Y luego ya veré si me planteo una boda dije riendo. Me habla de forma que veces no lo entiendo, bromea tan serio que me lo creo todo, pero es tan educado y respetuoso que me gana en cualquiera de sus formas.

    


    
       Al final es verdad que esto es una epidemia, Natalia.

    


    Nos hicimos un selfie y lo subimos a Facebook.


    Más tarde nos despedimos y me fui para mi casa a ducharme y descansar.


    Una vez relajada y tirada en el sofá mientras me comía un sándwich, agarré la tablet para revisar Facebook. Tenía un me gusta de Abdul sobre la foto y un comentario:


    “¿Cuándo me llevarás a mí, Natalia? Se ve acogedor el lugar”.


    Le di un me gusta a su comentario y le respondí:


    “Ven a verme y yo te llevo”.


    Volvió a llegar una notificación de un comentario de Abdul:


    “Tú lo has querido”.


    No lo entendí bien pero di me gusta y lo dejé ahí, quizás quiso decirme bromeando que la próxima vez que viniera lo llevaría porque así lo he querido. Reí del cacao que me estaba montando en la cabeza.


    


    


    Desperté con el timbre del despertador, me había quedado dormida en el sofá.


    Por fin martes, ya quedaba menos para el jueves, me fui a trabajar y a media mañana escribí a Abdul:


    “En dos días me tienes allí revolucionando tu vida”.


    Me reí de pensar que ni un Hola le había puesto.


    Esperé todo el tiempo a que me respondiera, pero no lo hacía, y sí que lo había leído.


    A las dos salí para coger el coche y, justo cuando atravesaba la puerta, allí me encontré a Abdul, apoyado sobre su coche. Me quedé helada. ¿Qué hacía en Cádiz? Me acerqué a él mientras me miraba de forma muy seductora.


    
       ¿Qué haces aquí, Abdul?pregunté mientras le abrazaba.

    


    
       Quiero que me lleves a ese restaurante. Tú me dijiste que viniera y me llevarías y yo te dije que tú lo habías querido. Aquí estoy. Deja tu coche aquí y nos vamos en el mío.

    


    
       Vale dije negando con la cabeza por la sorpresa que me había dado.

    


    
       ¿Hasta cuándo te quedas?pregunté ante la falta de información que tenía sobre sus planes.

    


    
       No tengo prisa, puedo irme esta tarde, mañana o el jueves y hago la vuelta con ustedes.

    


    
       Perfecto, te quedas en mi casa, por favor.

    


    
       Vale, tú fuiste a la mía y ya puedo aceptar ir a la tuya.

    


    
       Bueno, la otra vez también te pudiste quedar, Abdul

    


    
       Ya, pero tengo una forma de ser y preferí que fuese así.

    


    
       Vale, Señor. Raro, pues me alegra tenerte aquí, que lo sepas.

    


    
       Me alegro de que así sea.

    


    En el restaurante parecía otro, estaba más cariñoso, me agarraba la mano sobre la mesa y me la acariciaba mientras me hablaba.


    
       Quiero que formes parte de mi vida, Natalia.

    


    Me quedé muerta. Me costó unos segundos de silencio antes de comenzar a contestar.


    
       Creo que estamos comenzando algo, no sé lo que es, sé qué es lo que me gustaría que pasase, pero no sé adónde llegará esto. Pero aquí estoy, dispuesta a ver qué sale de esta atracción que creo que es mutua.

    


    
       No vengo a cambiar tu vida ni tus ideas, pero me gustaría que los dos nos facilitáramos las cosas para llegar a un punto medio. Quiero tener contigo algo serio, formal, construir un futuro, no te pido que nos casemos mañana, pero sí que esté en nuestros planes. No quiero comenzar algo con alguien de la que no esté seguro que se volcará como yo. Tú decides, me encantaría que aceptaras.

    


    
       Abdul, no puedo decir otra cosa aparte de que siento una gran atracción por ti, no quiero correr, estoy acostumbrada a vivir sola, ser independiente. Pero has entrado en mi vida y no quiero que salgas de ella, quiero conocerte y si todo va bien no me importaría hacer planes de futuro. Pero creo que necesitamos tiempo.

    


    
       Tienes todo el tiempo del mundo, solo quiero que me respetes como pareja.

    


    
       Vale, pero tu haz lo mismo dije riendo.

    


    
       Por supuestodijo mientras besaba mi mano.

    


    Nos fuimos después de comer a mi casa, nos apetecía estar allí cómodos y tranquilos.


    Nos duchamos y nos tiramos en el sofá a comer unos dulces que habíamos comprado y tomar un café.


    Le conté la historia de cómo me compré la casa en Chaouen y que soñaba con irme un año allí.


    
       ¿Y tus padres volvieron ya?

    


    
       Llegan el lunes, ahora vendrán con la pena de volver, les encanta el norte, por eso se compraron la casa en Cantabria, para ir un mes cada seis meses.

    


    
       ¿Tú nunca vas?

    


    
       Yo sí, siempre voy unos días en Navidades, solemos pasarla allí. Cuando mi padre se jubile, que será en pocos años, dicen que se van allí seis meses y otros seis lo pasarán aquí. Yo sin embargo siempre escapo a Chaouen, allí encuentro la paz que necesito.

    


    
       ¿Y tu hermano es el gerente de las bodegas?

    


    
       Sí, él tiene mucha responsabilidad, será quien las lleve en un futuro, yo no quiero esa tensión. Tenemos hablado que cuando mi padre se jubile, yo le venderé mi parte y me quedaré como una trabajadora del departamento en el que estoy, vamos como ahora. Mi hermano Alex es más guerrero, yo prefiero más relax.

    


    
       Nada, pues en vez de trabajar, te retiras con tu parte a vivir conmigo en Marruecos, ya trabajo yo por los dos.

    


    Reí con su proposición.


    
       Quién sabe… dije guiñando el ojo.

    


    Se me quedó mirando fijamente, luego bajó su mirada hacia mis labios, se me empezó a acelerar la respiración, él se acercó suavemente, sentí el rubor en mis mejillas, me ponía nerviosa. Sus labios se rozaron por fin con los míos, se me erizó la piel. El beso era impecable, me hacía arder en deseos. Siguió mordisqueando mis labios para luego separarse con un fuerte pero delicado beso.


    Nos quedamos unos segundos en silencio mientras no mirábamos.


    Luego me dio un abrazo y me dijo:


    
       Espero que no te haya incomodado.

    


    Me acerqué a él y le devolví el beso.


    Esa noche nos dimos mil besos y abrazos, pero no pasó de ahí la cosa, me quedé dormida con todas las ganas de que hubiera llegado más lejos pero preferí seguir sus pautas.


    El miércoles me llevó a trabajar y luego me recogería a las dos en las bodegas. Invité a un café a mi despacho a Bea y la puse al día en todo, ella estaba flipando, me dijo que tuviera cuidado por si este pensaba volverme a su forma. Le dije que se despreocupara, que a mí no me cambiaba ni dios.


    Ella estaba bien con Nesta, se veían a diario desde el sábado, la veía esta mañana más relajada y feliz.


    El jueves me pedí también la mañana libre para pasarla con Abdul hasta el medio día que recogiera a Daniela, así que al salir le dije a Abdul que fuéramos para mi casa y así ya me llevaba mi coche. Paseamos por Cádiz toda la tarde, entre la Plaza Mina y la Caleta. Cenamos en la freiduría Las Flores, muy conocida por tener un pescado frito de mucha calidad.


    Por la mañana me lo llevé a desayunar churros al mercado. Hicimos tiempo hasta que llegó Lucía y nos fuimos en los dos coches para Tarifa, allí dejaría el mío.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    6.


    


    El trayecto en ferry fue muy divertido, Lucía se pasó todo el camino interrogando a Abdul sobre Naser. Le preguntó muchas barbaridades que mi chico respondía esquivando con mucho temple.


    Cuando llegamos a Chaouen, ya nos estaba esperando Naser en la puerta de mi casa, llamé y abrió Layla, ya sabía que llegábamos los cuatro. Nos había preparado un té y unos pasteles que estaban de miedo.


    Layla estaba cocinando para todos, íbamos a quedarnos allí a cenar.


    Abdul recibió un mensaje.


    
       Perdonad, tengo que ir a arreglar un asunto familiar, vuelvo para la cena.

    


    Naser se levantó y le dijo que lo acompañaba.


    
       ¿Todo bien?pregunté preocupada.

    


    
       Claro, simple papeleo que van a recoger en un rato y quiero revisar.

    


    
       Vale, nos duchamos y os esperamos.

    


    Terminaron el té y se marcharon.


    Lucía y yo nos preparamos para ducharnos, intercambiamos opinión sobre esa ida tan rápida e inesperada.


    
       De todas formas Abdul había estado dos días en Cádiz y seguro que dejó algo sin hacer, no había que dar mayor importancia.

    


    
       Natalia, no han dicho nada de quedarse a dormir con nosotras.

    


    
       Ya, he pensado lo mismo, estos nos van a tener a dos velas hasta que nos pongan el velo dije bromeando.

    


    
       ¿No crees que no estamos pensando las cosas?

    


    
       Si lo pensáramos no tendríamos la oportunidad de descubrir qué hubiera pasado, yo siento a veces que no sé cómo actuar por su cultura, solo me pasa con él, porque yo en Marruecos siempre he sido natural y respetuosa con todo el mundo, pero a veces con Abdul no sé si debo actuar de una forma u otra. Luego lo pienso y actuó con normalidad, cuando le moleste algo ya me lo dirá y ya veré yo si tiene o no razónsolté en plan gracioso.

    


    
       La verdad que cuando conocí a sus padres me dieron muy buena sensación.

    


    
       Yo estoy encantada, pero hay algo que me descuadra. No me preguntes qué es, no lo sé, pero algo me dice que hay mucho misterio en ellos. Ya veremos dónde nos estamos metiendo, Natidijo bromeando pero con un toque de preocupación.

    


    
       Yo veo a Abdul un tipo serio pero con una mentalidad más acorde con la actualidad, creo que puede llevar una relación respetando mi forma de vida, siempre que se base en el respeto. Si intenta imponer algo más allá de lo que yo no esté dispuesta, pues pondré un punto y final aunque me duela. Me gusta mucho, no sé si estoy enamorada, pero me siento bien a su lado.

    


    
       Nada, que ya nos hemos tirado a la piscina, Natidijo a modo de gracia.

    


    
       ¡Claro! Esperemos que no esté vacía.

    


    
       Mañana creo que iremos a comer con sus padres, algo me dijo Naser.

    


    
       Puede ser, no me ha dicho nada Abdul, pero me recordó que le prometí a su madre que cuando viniera a Chaouen pasaría a saludarla.

    


    Nos fuimos al salón tras ducharnos. Layla se despidió hasta por la mañana, nos había dejado ya la mesa preparada.


    Pronto aparecieron Abdul y Naser. Nos sentamos a cenar.


    
       Mañana mi madre ha preparado una comida en casa con amigos y familiares, os pide que asistáisdijo Abdul.

    


    
       ¡Qué vergüenza, por dios! ¿Y cómo irán vestidos? Lucía estaba impactada, llena de dudas y temor.

    


    Yo me reí y pregunté que si iban con velos y que esta vez no me engañaran.


    
       La mayoría sí, pero sin chilaba, menos algunas que son más tradicionales. Pero ustedes no tenéis que ponéroslodijo Naser seriamente.

    


    
       Pues yo me lo voy a poner, dejado caer. A mí me está gustando usarlodije guiñando un ojo a Abdul. Mañana me compro uno bonito.

    


    Lucía me miraba alucinando. Creo que se le pasaron las ganas de cenar, estaba descompuesta.


    
       Yo me voy a comprar dos, para que me cubra bien y no me reconozca nadiedijo Lucía sin soltar ni la más leve sonrisa.

    


    
       No tienes que ponértelo, Lucíadijo Naser.

    


    
       ¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este?le pregunté bromeando.

    


    Todos nos reímos.


    
       Creo que tenéis un mal criterio de nosotros, deberíais disfrutar más y pensar o especular menos.

    


    Bebí de mi copa de vino y brindé por mañana. Todos reímos. Quise acabar la conversación y transmitir que me gustaba la idea.


    
       El próximo fin de semana comienza la Semana Santa, por fin una semana libre dijo Lucía.

    


    
       Podemos venir el viernes y quedarnos hasta el otro domingo, serían unas buenas vacaciones.

    


    
       Acepto dijo Lucía aplaudiendo.

    


    
       Podemos ir el viernes al desierto de Merzouga, hacemos una ruta y pasamos tres noches en el desierto propuso Abdul.

    


    
       ¡Sí! chillé yo.

    


    
       ¡Me encanta la idea! dijo emocionada Lucía.

    


    Nos reímos los cuatro.


    
       Vale, Naser y yo nos encargamos de todo. El viernes os recogemos en Tánger y salimos directo a hacer la ruta hasta el sur de Marruecos. La primera parada será en Meknes, donde haremos noche.

    


    Estuvimos charlando hasta la una. Hablando de ese viaje. Se despidieron y quedaron en recogernos a la una. Nos quedamos con la cara partida, creíamos que se quedarían a dormir, yo no me atreví a pedirlo.


    
       ¿De verdad te vas a comprar el velo, Nati?

    


    
       Claro, me encanta, luego quedan las fotos muy bonitas le guiñé el ojo.

    


    
       Pues yo también, mañana vamos a comprarlodijo convencida.

    


    
       Lo que no sé cómo nos presentarán: si como amigas, primas, tías, novias.

    


    
       A mí que no me presenten a mucha gente. Que me dejen en una esquinita con un té.

    


    
       Sí, claro, y que te pongan cacahuetes y parezcas un mono. Anda que tú…

    


    
       Tú verás, que nos vamos ocho días de viaje con estos y volvemos intactas reía mientras me lo decía.

    


    
       ¡Me voy a tener que hacer más manoletas que cuando no tenía a nadie!

    


    
       Lo peor es que nos tengamos que buscar un querido.

    


    
       Pues como nos pillen, a ver quién es la bonita que vuelve a Marruecos.

    


    Nos dimos un lote de reír. Seguimos charlando hasta quedarnos dormidas.


    


    Al despertar ya nos tenía Layla preparado el desayuno.


    
       Buenos días, Layla.

    


    
       Buenos días. Hice comida de más por si estaban los señores.

    


    
       Qué va, estos hombres parecen de hielo. ¿Tan difícil es llevarlos a la cama?

    


    
       Chicas, lo mismo van en serio y os están respetando.

    


    
       Ya, hija, pero me puede respetar igual y dar a la vez vidilla a este cuerpo.

    


    
       Cuéntale lo del desierto a Layladijo Lucía en tono gracioso.

    


    
       Nada, Layla, que el viernes nos vamos para el desierto de Merzouga con ellos, ocho días.

    


    
       Qué bien, chicas, espero que disfrutéis.

    


    
       Nosotras también, Layla dije con doble sentido.

    


    Nos arreglamos y fuimos a por los velos. Lucía decía que lo quería en rojo pasión. Yo me decanté por uno beige muy clarito. Vaya contraste las dos.


    Volvimos a la casa y nos lo colocamos dejado caer, qué guapas estábamos. Me gustaba a mí de esa forma, era como llevar un complemento.


    Llamaron a la puerta y salimos, la cara de los dos era un poema. Nos repitieron lo guapa que estábamos muchas veces.


    Llegamos a su casa, abrió la puerta alguien del personal de servicio, dando la bienvenida.


    Entramos y salimos al jardín. Allí estaban sus padres tomando un té, se acercaron inmediatamente a saludarnos.


    
       Otra vez os engañarondijo su madre echándose las manos en la cabeza.

    


    
       ¿Hay una fiesta, verdad? dije mirando a Abdul con ganas de matarlo.

    


    
       Abdul, otra vez la engañaste dijo muerta de risa por las cosas de su hijo.

    


    
       No me lo puedo creer.

    


    
       Yo tampocodijo Lucía, llorando de la risa.

    


    
       Vamos a hacernos un selfie por lo menos.

    


    Estaba impresionada de cómo Abdul, por su seriedad, era capaz de dar coba sin inmutarse y haciendo que todo pareciera de verdad y natural. Pasamos la tarde riendo a cuenta de ello.


    Los padres estaban muy cómodos con nosotras, incluso cenamos allí. Prometí a la madre que a la vuelta del desierto pasaríamos a saludarla.


    Nos dejaron en la casa, mañana vendrían a desayunar para luego llevarnos a Tánger. Nos acostamos rápido a charlar.


    
       Como en ocho días no me ponga Naser una mano encima,se la pongo yodijo Lucía bromeando.

    


    
       Madre mía, sí que nos lo van a poner difícil.

    


    Por la mañana sonó la puerta y sentí que Layla abría para recibirlos.


    Salimos y nos sentamos a desayunar para luego partir para Tánger.


    Al llegar a Tánger nos llevaron a un bar impresionante. Yo ya lo conocía, pero era de los lugares más bellos para tomar un té: el Café Hafa, unas vistas excelentes mirando a la costa española. Un sitio con mucha historia. Con una terraza a diferentes escalas sobre un acantilado entre el Cabo Espartel y el Cabo Malabataque, parecía que estabas encima del mar. El ambiente era relajado, veías el Océano Atlántico y el Mar Mediterráneo en primer plano. Mientras tomábamos el té a la menta, se acercaron vendiendo dulces marroquí o cacahuetes recién tostados.


    Más tarde nos despedimos y quedamos en volver a vernos el viernes.


    


    


    Volvimos, deseando volver, nunca mejor dicho. La vuelta fue las dos intercambiando opiniones y puntos de vista.


    Me costó incorporarme al trabajo. Pronto Beatriz vendría a contarme el cotilleo de comienzo de semana. No se hizo esperar, a las diez estaba en mi despacho.


    
       Mi Nesta me tiene loquita, Nati.

    


    Me hizo gracia la manera en que me lo dijo.


    Estuvimos charlando un buen rato, ella había estado todo el fin de semana con su poli y venía babeando por todos sitios. La veía muy ilusionada. Me daba mucha alegría verla así.


    
       Quiero que lo conozcas, pronto te lo presentaré.

    


    
       Claro, Bea, será un placer.

    


    Seguí trabajando y le mande un WhatsApp a Abdul:


    “Buen lunes, te echo de menos”.


    Se hizo de rogar, tardó bastante en responder.


    “Buen día, Natalia. El desierto nos espera”.


    Me encantó que el también esperara el viaje con ilusión.


    “Deseando que llegue el viernes”.


    Ya no me volvió a responder.


    La semana se pasó volando, ya llegaron mis padres y estuve todos los días comiendo con ellos. Les hablé de Abdul, se quedaron impresionados. Creo que no les dio algo de milagro, pero me transmitieron su apoyo y que fuera cauta.


    Aproveché para comprar ropa para la ocasión, en el desierto por la noche haría mucho frío, me hacía mucha ilusión recorrer todo el país hasta el sur.


    Preparé la maleta, parecía que me iba un mes, pero la ropa de invierno hace mucho bulto. Y llevaba de todo, preparada para cualquier imprevisto.


    Por fin llegó el viernes, recogí a Lucía y marchamos para Tarifa.


    Ahí empezaba nuestra aventura.
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    La llegada al puerto de Tánger fue caótica. Tardamos en salir un buen rato. De lejos veía a Abdul y Naser esperando impacientes. Nosotras aguardábamos la cola para pasar la seguridad, pero nos quedaba mucha gente por delante.


    
       Nati, los veo de lejos y pienso… Yo creo que estos esconden algo, te lo juro que tengo esa impresiónsoltó tan campante.

    


    Me reí.


    
       Yo también lo creo, tienen un trabuco escondido que deja que se lo saque. ¡No lo voy a soltar!solté a lo bruto.

    


    
       Tú ríete, lo mismo un día de estos nos vemos secuestradas o huyendo.

    


    
       Pues a mí, si me van a secuestrar, por lo menos que me viole.

    


    
       Natalia, ¡tú estás muy mal!

    


    
       Pero míralos, si es que con esta estampa… ¿Quién no se pone cachonda?

    


    
       Pues ve asimilando que estos no nos van a tocar ni las palmas.

    


    
       Ya te digo yo que como este como me tenga a pan y agua, vuelvo con un trauma.

    


    Por fin pasamos la seguridad, llegamos a ellos y nos saludaron con un abrazo.


    
       Bienvenidas al Gran Tour, chicasdijo Naser.

    


    Yo me había bebido dos cervezas en el barco, parecía que me había tomado un barril, me sentía súper achispada. En el barco compré Baileys Ice Cream para tomarlo en el desierto.


    Traían un 4x4 chulísimo, lo habían alquilado nuevo. Me monté delante con Abdul y dejé atrás a Lucia con Naser.


    
       Vamos a pasar la noche en Meknes. Cenaremos y luego pasearemos por su Medina comentó Abdul.

    


    
       A sus órdenesle dije con gesto militar. Todos rieron.

    


    El camino fue divertido, paramos dos veces para tomar té y algún dulce marroquí.


    Llegamos a Meknes. Fuimos a un precioso Riad, ya lo tenían reservado. Nos entregaron las llaves, las habitaciones eran contiguas.


    
       Nati, creo que ahora es cuando ellos nos dan una llave y nos mandan a dormir juntassoltó Lucía con un descaro que nos reímos los demás un rato.

    


    
       No, Natalia y yo tenemos que dormir juntos porque tenemos unos temas pendientesrespondió Abdul.

    


    
       ¿Qué tenemos tú y yo pendiente?pregunté a modo de broma.

    


    
       Tú lo sabes, Natalia, no creo que sea necesario que lo cuente aquí.

    


    Seguidamente dijo de que en diez minutos todos a pasear y cenar. Ya era tarde, tardamos cuatro horas en llegar.


    Nos fuimos paseando a la Medina. Es una ciudad preciosa del norte de Marruecos y se encontraba a los pies de las montañas del Atlas medio. En medio de un valle verde, estaba considerada como una de las ciudades imperiales de Marruecos, aunque era la más modesta de ellas.


    Llegamos a la plaza de Plaza El-Hedim, a cada momento se nos acercaba un camarero para ofrecernos cenar en su restaurante. Localizamos una terracita techada, que tenía muy buena pinta, cenamos un tajine de cordero con verduras y unas ensaladas. La verdad que estaba delicioso todo fuese donde fuese, los marroquíes tenían una buena mano en la cocina.


    Paseamos luego por la Medina, entre callejuelas. Yo me compré un bolso, Abdul se mató por pagarlo pero no lo permití, le dejé claro que lo que me gustase me lo compraba yo, si no iba a dejar de comprar lo que me apeteciera por no discutir con él. No le convenció, pero lo aceptó. Ya bastante tenía que iban a pagar todo el viaje y en eso prometimos no meternos.


    Nos fuimos al hotel, por la mañana saldríamos para el desierto directos. Era un largo pero bonito viaje.


    Para dormir me puse unas mayas marrones y una camiseta de tirantes blancas, bien marcadita para ver si a este se le subía la temperatura.


    
       Estás muy sexydijo cuando me vio salir del baño.

    


    
       Graciascontesté.

    


    De seguido pensé que esperaba que eso sirviera de algo. Evite reír.


    Me hizo hueco para que me pusiese cómoda a su lado en la cama, me tapó y me abrazó.


    
       Este viaje puede ser una bonita historia a recordar. Espero que lo disfrutes y te emociones. Va a haber alguna sorpresa seguidamente me dio un beso de esos que te dan ganas de que nunca acaben.

    


    Desperté, si desperté, sin haberme puesto un día más ni una mano encima. Iba a hablar con él sobre eso en estos días, ya más que nada por salir de dudas si me pensaba dar una noche loca o había que esperar a casarse. Me reí de pensarlo.


    
       ¿De qué te ríes, Natalia?

    


    
       Nada, estaba pensando en una cosa y me dio la risa.

    


    
       ¿No puedo saberlo?

    


    
       Mejor no, vamos a desayunar que nos están esperando.

    


    
       Si te has reído, malo no será, cuéntame.

    


    
       Créeme, déjalo, será lo mejor dije riéndome.

    


    No me veía yo contándole mi pesadilla erótica con él y mis ganas por ello.


    
       Bueno, lo dejo, espero que seas tú quien me lo cuente sin que te lo vuelva a pedir.

    


    
       Vale, cuando sea el momento.

    


    Bajamos a desayunar, Naser y Lucía ya estaban en la mesa café en mano, se les veía muy compenetrados.


    
       Comed fuerte que nos espera un gran viaje sugirió Naser.

    


    
       ¿No vamos a parar a comer? ¿Qué pasa,que cierran las puertas del desierto?preguntó Lucía con ironía.

    


    Nos reímos todos.


    Una vez acomodados en el coche, puse un CD de Fran Ocaña, sonó la canción de “Besos de Contrabando”, la que yo llamo de Marruecos. Todos nos movíamos en esa mezcla flamenco-marroquí, me encantaba este joven artista de mi tierra al que conocía personalmente, un gran chico con una bonita carrera por delante.


    
       ¿Os dais cuenta la similitud de música andaluza y marroquí?dijo Abdul.

    


    
       Sí, al menos en la música hay similitud, porque en otras cosas qué diferenciasolté con ironía.

    


    Lucía me entendió perfectamente, miré hacia atrás mientras lo decía y su cara era un poema, Naser creo que lo pilló porque soltó una risa picarona.


    Abdul me miró y se dirigió a mí con una seriedad que por poco me corta el punto.


    
       ¿En qué hay diferencia?

    


    
       En muchas cosas y sabes que es cierto.

    


    
       ¿Por ejemplo?

    


    
       El idioma solté por ver si colaba y zanjar el tema.

    


    
       Natalia, no me estás contestando claramente.

    


    
       Ya lo hablaremos.

    


    
       Claro, como la risa de esta mañana.

    


    Vi una mirada de enfado en él, provocó unos minutos de silencio un poco incómodos, rápidamente Lucía rompió esa tensión cambiando de tema.


    Estuvimos todo el tiempo comentando los cambios de paisajes que estábamos viendo. Era preciosa esa ruta.


    Llegamos al Bosque de Cedros, en la carretera de Azrou a Ifrane, en la Cordillera del Atlas Medio. Paramos a un lado de la carretera, estaba todo lleno de nieve y monos jugueteando por allí, esperando la generosidad de comida del primer turista que parase.

  


  
    Nos hicimos unas fotos divertidas, aún notaba a Abdul un poco tenso, quise aparentar normalidad.


    Seguimos el camino hasta parar en un pueblo donde comí los mejores pinchitos del mundo, jamás olvidaré ese olor. Pedí quedarme ahí el resto del viaje, Naser y Lucía rieron, Abdul seguía tenso, yo lo ignoraba, creo que tenía ganas de estar a solas conmigo y pegarme una charla.


    Proseguimos hacia el tan ansiado desierto en las dunas de Erg Chebbi en Merzouga, Naser estuvo contando su trayectoria profesional en la medicina. Lucía lo atiborraba a preguntas, él, muy simpático, contestaba.


    Ver el sur de Marruecos era una sensación de las que nunca se olvida, un camino hasta las puertas del desierto que no pasaría desapercibida, daba la sensación de que por allí no pasaba el tiempo.


    Llegamos a Merzouga. Nuestro alojamiento estaba en las dunas de Er Chebbi. Las dunas en algunos de los sitios alcanzaban los ciento cincuenta metros.


    Nos recibieron con un té.


    A lo largo de las dunas había varios albergues que tenían habitaciones dentro de él y, a parte, Jaimas en medio de las dunas. Nosotros cogimos la primera noche en la Jaima para tener esa sensación de desierto total. El resto de los días improvisaríamos. Dejamos las cosas en la Jaima, que estaba muy completa y era grande, en medio de ella había una cama de matrimonio. Qué detalle, pensé que dormiría en el suelo… Ya sé que para la aventura está mejor el suelo, pero oye, si encima me plantan una cama, yo que lo agradezco.


    Era precioso el lugar, a los pies de las dunas una piscina, estaba claro que no nos íbamos a bañar, pero si hiciese calor no lo dudaría, eso era una belleza. El frío se notaba por la noche. Entramos al albergue, al salón de restaurante, qué pinta tenía todo, era en plan bufete. Abdul seguía serio. Luego nos fuimos a hacer un fuego en las dunas y nos tomamos el Baileys que compré en el ferry.


    Cogimos los vasos del restaurante y nos fuimos para afuera, ya había unos tuaregs (hombres nómadas del desierto) haciendo fuego; nos acercamos, Abdul fue a llenar los vasos de licor. Estaba serio.


    La noche era perfecta: el silencio, las estrellas que brillaban con luz propia, la compañía, lo tenía todo. Estaba deseando quedarme a solas con Abdul para hablar con él.


    Estuvimos charlando con los tuaregs, tenía la sensación de sentirme más libre que nunca. Me tarde Lucía y Naser se retiraron a dormir. Nosotros nos quedamos solos, frente al fuego, se fueron todos. Había a lo lejos otras hogueras de otros grupos, pero nosotros estábamos los dos apartados de todo con ese entorno que invitaba a disfrutar.


    Abdul metió la mano dentro de su chaqueta y saco una caja chiquita preciosa, la abrió, enseñándomela, y había una preciosa sortija dentro. Yo me quedé sin palabras.


    
       Natalia, quiero regalarte este anillo para pedirte que hagamos un compromiso formal por nuestra parte. Quiero que seas mi prometida, no te estoy pidiendo que te cases mañana conmigo, pero si considerarte mi futura mujerme quedé muda, hubo unos segundos de silencio. Prosiguió. Sé que pensaste que no pasó nunca nada entre nosotros, capté el mensaje en el coche, no somos diferentes, pero a quien quiero que sea mi mujer me gusta hacer las cosas con respeto y amor, así me lo inculcaron. Si existe un compromiso ya no habrá barreras.

    


    La madre que lo parió. O sea, si aceptaba ya podía tener una noche loca. Bueno, me estaba diciendo que no significaba que nos casaremos ya, así que podía tener sexo y tiempo para saber que era el hombre de mi vida. Pensé en ese momento de silencio intentando evitar empezar a reír.


    
       Claro que acepto, Abdul. Has entrado en mi vida sin esperarlo, un compromiso estaba muy lejos de mis actuales planes, pero has aparecido tú y mi vida ya no es igual, y no quiero que cambie a como está siendo a tu lado.

    


    Cogió el anillo y me lo colocó. La medida era perfecta, como todo lo que hacía él, con tanto tacto.


    Quedaba precioso en mi dedo, encima me había puesto las uñas de gel, estaba monísima mi mano. Me sentí feliz.


    
       Escúchame, Abdul, que no te creas tú que te voy a permitir tener más mujeres que yo, que por ahí no tragole dije a modo de payasita.

    


    
       Mi padre solo estuvo con mi madre y nos enseñó cómo se cuida y se respeta a una mujer.

    


    
       No lo dudo, lo dije en broma.

    


    
       Lo sé, pero quise dejarte claro esto para que no quepa ninguna duda ni suposición.

    


    El jodío era a veces tan serio y frío que me intimidaba hablando.


    Nos fuimos a la Jaima, hacía mucho frío, nos tapamos con los dos nórdicos que cubrían la cama.


    Yo estaba emocionadísima, esa petición en pleno desierto no la iba a olvidar en mi vida. Cuando le contara a mis padres y hermano iban a entrar en shock.


    Entramos en calor rápidamente, los nórdicos eran de efecto inmediato.


    Me miraba con deseo mientras me hablaba, lo notaba diferente, intuía que algo iba a pasar, sus impactantes ojos los tenía clavados en mis labios, hasta que se acercó y empezó a besarme con deseo, esta vez no era igual.


    
       Te deseodijo mientras sus manos se resbalaban desde mi cuello hasta mis pechos, los agarró fuertemente por encima de la camiseta. Yo me puse a mil en menos que canta un gallo. Me tiró hacia atrás mientras quitaba mi camiseta y mi sujetador de un jalón. Se quedó mirando mis pechos. Estaba deseando verlos así.

    


    Siguió para abajo y me quitó las mallas y las bragas de un jalón, me quedé desnuda delante de él, expuesta a lo que él me pidiera, llevaba tiempo deseando este momento. No reaccioné, él se desnudó por completo mientras me hablaba con la mirada.


    ¡Me lo comía! Esa mirada me provocaba un calor indescriptible, estaba deseosa que pasara ya algo. ¡Iba a suceder!


    
       Tienes un cuerpo muy apetecible, eres preciosa.

    


    Empezó a besarme con deseo, recostado sobre mi cuerpo, me agarró el pelo y me separó mientras recorría a besos mi cuello hasta llegar a mis pechos, los cuales relamió con un deseo irrefrenable mientras su mano se perdía entre mi entrepierna buscando mis zonas más húmedas.


    Yo esta acelerada, excitadísima, sus labios bajaron hasta mis partes más íntimas. ¡Uf, qué calor!


    Jugueteaba con su lengua y labios entre mis piernas.


    Se levantó y me centró en la cama, moviendo mis caderas me acercaba a él. Se colocó un condón sobre su miembro a punto de reventar y me penetró de golpe, solté un suave grito.


    Sus manos manejaban mis caderas, movía todo mi cuerpo a su ritmo. Imponía su total control de la situación. Me puso rápidamente a cuatro patas, de lado, boca arriba como boca abajo.


    Salía y entraba, se salía, me lamía, me introducía sus dedos. No me daba tiempo a reaccionar, estaba bajo su control. Pero me lo estaba pasando bomba, estaba siendo un polvo muy excitante.


    
       Me gusta cómo te dejas llevardijo mientras me penetraba sin tregua.

    


    
       Y a mí cómo llevas la situacióndije con un gélido gemido.

    


    Me temblaban las piernas. Mientras lo hacía empezó a tocarme el clítoris y yo, que estaba al límite, no tardé ni tres segundos en correrme. Él terminó a la vez que yo, se dejó caer sobre mí, mirándome los ojos y rematando con un suave beso en mis labios.


    Dormí esa noche con una sensación y una energía muy positiva. Mi pedida, mi primera vez con él…Y todo en el desierto de Marruecos frontera con Argelia, casi nada.


    


    


    Despertamos a las cinco de la mañana, ya nos estaban llamando los tuaregs, llegaban con los dromedarios para llevarnos a la Gran Duna a ver el amanecer. Primero tomamos un café, luego volveríamos a desayunar.


    El paseo en camello fue precioso, llegamos a lo alto de esa impresionante duna, el sol empezó a aparecer por el horizonte, provocando un color rojizo a la arena, era una estampa de película, era impresionante verlo en directo, sentir esas sensaciones que provocaban algunos lugares. Este era especial y este viaje sería el recuerdo más bonito del desierto, la primera noche había sido lo más romántico que había vivido en mi vida… y lo más excitante.


    Tuve claro que esa noche sería el punto fuerte de mi viaje.


    Y ver ese nacimiento de un nuevo día en ese espectacular lugar también sería inolvidable.


    Volvimos en camello al campamento, el trayecto era unos treinta minutos, Lucía iba cantando “Corre, corre, caballito” de Marisol. Los hermanos muertos de risa como yo.


    Llegamos a las jaimas y recogimos las cosas, la próxima noche la pasaríamos dentro de las habitaciones del albergue, que también estaban a los pies de las dunas frente a las Jaimas.


    Las habitaciones eran preciosas, las ventanas daba a las dunas, estaban cuidadas al mínimo detalle, con baño incluido, todo nuevo. Era increíble cómo habían hecho esos albergues en pleno desierto, la verdad que eran como un resort.


    Solo eran las ocho de la mañana. Fuimos a desayunar fuerte. Al haber habitaciones libres nos dejaron hacer el cambio temprano. Preferimos ya tener las cosas en la habitación.


    Desayunamos en la terraza que había a pie de las dunas: té, café, pasteles, tostadas, zumo y fruta. Un festín de buenos días en aquel maravilloso lugar.


    Abdul recibió una llamada, ya le cambió la cara al ver el nombre en su pantalla; agarró el teléfono, pidió permiso y se alejó entre las dunas hablando. Yo lo veía muy sofocado, pero como hablan así pensé que era una conversación normal.


    Volvió más serio de lo que estaba.


    
       ¿Todo bien?pregunté.

    


    
       No hay problema, tranquila, estaba aconsejando sobre una documentación.

    


    La verdad que algo me decía que me estaba mintiendo, pero quise quitarme rápidamente eso de la cabeza.


    
       ¿Qué vamos a hacer hoy?pregunto Lucía.

    


    
       A mí me gustaría pasar el día de relax aquí, pero si queréis hacer alguna excursión también me parece bien.

    


    Abdul nos sugirió que podíamos ir a Erfoud, estaba a cincuenta kilómetros. Era una ciudad pequeña pero moderna, con un buen mercado.


    Aceptamos todos. Así que terminamos de desayunar y nos fuimos en el 4x4.


    Aluciné cuando vi la ciudad mientras nos acercábamos, un oasis en ese desierto. Ahí se habían rodado varias películas, nos explicaba Abdul.


    Erfoud, al estar cerca de Merzouga, tenía multitud de hoteles y Riads, así como restaurantes. Decían que su geología era muy similar al planeta martes, se habían producido investigaciones a cuenta de ello.


    Pasamos una tarde preciosa por allí, nos hicimos muchas fotos, el lugar tenía mucha personalidad y encanto. Por la tarde volvimos a las dunas.


    Esa noche había fiesta en el albergue, música tradicional y bailes. Había un chico del grupo musical que entabló conversación conmigo mientras que Abdul sacaba unas fotos a Naser en la duna, yo estaba fuera observándolos mientras charlaba con este chico y mi amiga Lucía.


    Vi como Abdul me observó y al cruzarse con mi mirada, me echó una desafiante. ¿Qué le pasaba?


    El chico se fue para amenizar la fiesta, era muy simpático. Naser llamó a Lucía, Abdul se dirigió hacia mí.


    
       Se te veía cómoda hablando con ese chico.

    


    
       ¿Pero qué dices, Abdul? No me creo que eso te haya provocado celos.

    


    
       No me gusta ver a mi futura mujer hablando con desconocidos.

    


    
       Abdul, no me voy a permitir que cambies mi forma de ser.

    


    
       Vale, luego no quieras cambiar la mía dijo de forma sería y desafiante.

    


    
       No he intentado cambiar nada e intento adaptarme a todo.

    


    
       Solo te pido respeto.

    


    
       Hablar con una persona no significa faltarlo, Abdul.

    


    
       Vale, tú lo has dicho.

    


    
       Me parece que me estás intentando increpar.

    


    
       Para nada, respeto tu forma de ser, adaptaré la mía a la tuya.

    


    
       No me gusta tu ironía. Voy al baño.

    


    Él hizo un gesto con la mano como diciendo adelante, parecía que hasta eso tenía que autorizar.


    Me quedé un rato en el baño, me estaba sintiendo manejada, por un lado lo veía protección pero por el otro no me gustaba nada.


    Salí, en la mesa había una nueva tetera, pero él no estaba sentado, mis cosas seguían ahí, pensé que estaba en el baño.


    Me senté y al mirar a la duna había un grupo de chicas y Abdul charlando con ellas felizmente.


    ¡Qué capullo! Esta me las iba a pagar.


    Me encendí un cigarro y me puse a mirar el móvil, lo bueno de ese lugar es que estaba tan modernizado que había hasta wifi.


    Me eché mi fular por la cabeza y me tire un selfie, seguidamente subí la foto a Facebook con el comentario: “No es el velo ni la cultura la que define a una persona, es su corazón“.


    Vi cómo me miraba, pero seguía charloteando con una chica que se veía muy cómoda con él.


    Estaba encendida, tenía ganas de ir y sentarme tan pancha, pero le iba a demostrar que me daba igual su actitud.


    Empecé a revisar Facebook, pasando tres kilos de él.


    Cuando me di cuenta, él llevaba más de media hora ahí, creo que me quería poner al límite.


    De repente se volvió a acercar el chico músico, lo invité a sentarse y le serví un té.


    
       Te sienta muy bien el velo.

    


    
       Gracias.

    


    
       ¿Y tu amiga te abandonó?

    


    
       Está en las dunas con su chico viendo las estrellas.

    


    
       ¿Tú no tienes novio?

    


    
       Sísolté una risa, es el que está ahí en frente charlando con el grupo, pero en especial con esa del chaquetón rosa.

    


    
       ¿Las conoces?

    


    
       Qué va, ni quiero, pero se ve que a Abdul sí le interesaba conocerla.

    


    
       ¿Y tú lo dejas? Cuidado que podemos tener las mujeres que queramos dijo bromeando.

    


    
       Yo también puedo tener los hombres que quiera, así que no me toquen mucho la moral dije sonriendo irónicamente.

    


    
       Te entendí, me huele a que empieza una guerra.

    


    
       Pues que comience, que yo valgo por una tropa.

    


    Nos echamos a reír y vi como Abdul charlaba con ella y con su mirada clavada en mí.


    
       ¿Por qué hace eso él?

    


    
       Por qué me vio charlando contigo.

    


    
       Entonces estoy en un lío dijo poniendo cara de circunstancia para luego romper a reír los dos.

    


    
       El problema lo tiene él, no tú, así que tranquilo.

    


    
       Puede pensar que le estamos faltando el respeto.

    


    
       ¿Y lo que está haciendo él con esa qué es, hacerme el amor?

    


    Le hizo mucha gracia mi pregunta.


    
       Tienes razón.

    


    
       Pues hala, que se lo hubiera pensadodije mientras levantaba la mano y pedí al camarero otra tetera.

    


    
       ¿Hasta cuándo os quedáis?

    


    
       Ni idea, estamos de ruta hasta el domingo que viene que tenemos que estar en Tánger, y ellos son los que la están haciendo sobre la marcha. Aquí se está genial, pero no sé si nos vamos mañana o qué día, a no ser que lo mande a paseo y me vuelva en bus y cuando quiera solté con una sonrisa maléfica.

    


    
       Él no te permitiría volver sola.

    


    
       Bueno, eso lo dices tú, porque si a mí se me mete no hacer la vuelta con él, no hay batallón que me frene.

    


    Ya se iba su grupo y se despidió de mí dándome la mano.


    Me quedé tomando el último té, esperaba que ya volviera Abdul, pero su estampa me decía que iba a tardar. Así que fui hacia allí.


    
       Buenas noches, disculpen, ¿me puedes dar las llaves de la habitación, Abdul? Quiero ir a descansar.

    


    Abdul se levantó y dijo:


    
       Un placer, espero verla mañana por aquí y me hizo gesto de que adelante.

    


    Andamos callados a la habitación, entré al baño a cambiarme, me metí en la cama sin darle las buenas noches, pasaba de decirle nada, no me apetecía hablar con él, aunque reconozco que me moría por abrazarlo.


    


    


    Desperté por la mañana y Abdul no estaba a mi lado. Me asomé por la ventana y lo vi a los pies de las dunas hablando con el móvil, lo notaba alterado, ya eran varias veces que lo veía a lo lejos hablando de esa forma. Normalmente cuando cogía el teléfono y no se apartaba, hablaba más calmado. Algo me olía mal. Al final tendría razón Lucía cuando me dijo que no sabíamos nada de ellos y que algo le decía que había algo que nos ocultaban.


    Salí de la habitación para ir a desayunar y me encontré a Lucía y Naser.


    Nos fuimos a desayunar, el día era precioso. De repente apareció Abdul y se sentó con nosotros dando los buenos días. Yo contesté sin ganas.


    
       En un rato salimos para Midelt, allí haremos noche.

    


    Lucía y Naser dijeron que perfecto, yo ni contesté.


    El trayecto lo pasaron charlando Lucía y Naser. Nosotros íbamos en silencio.


    Cuando paramos a comer me sentí súper incómoda, mi amiga y su chico se notaba que también, el malestar entre nosotros era palpable.


    Creo que terminamos rápido de comer todos para salir pitando del ambiente tan tenso que había en la mesa. Abdul parecía que iba a estallar de tanta seriedad y cabreo que transmitía.


    El resto del camino lo hice dando muchas vueltas a la cabeza, ¿de verdad me compensaba seguir con esta relación que me podría llevar al límite? ¿Y si era solo un ataque de celos? Aunque los celos a veces son enfermizos, el miedo por perder a la otra persona. No sabía ni qué pensar. Llegamos a Midelt, dejamos las cosas en el hotel y quedamos enseguida para ir a estirar las piernas.


    
       Midelt está situado a la falda del monte Ayachi. Sirve de parada para las rutas al desierto. Un pueblo que vivede la ganaderíaexplicaba Naser.

    


    Paseamos un rato y luego fuimos a cenar. Estuvimos todos charlando, Abdul y yo no nos dirigíamos la palabra el uno al otro, pero se hizo amena la cena.


    Fuimos rápido para descansar. Al día siguiente partiríamos a Fez, donde nos quedaríamos hasta el sábado. Una vez en la cama, Abdul reventó.


    
       No quiero verte hablar con extraños, es por seguridad.

    


    
       Sé cuidarme solita.

    


    
       No me estás entendiendo dijo en tono enojado.

    


    
       Háblame claro, porque alto no te entiendodije bordemente.

    


    
       Te estoy advirtiendo, Natalia, para que no haya problemas.

    


    
       ¿De qué me hablas? ¿Me estoy perdiendo algo? pregunté en tono recriminatorio.

    


    
       Aquí las cosas son diferentes, todo a su debido tiempo, no debes preocuparte por nada, solo quiero que no te pase nada.

    


    
       Pero Abdul, ¿cómo que no debo preocuparme? ¿De qué me quieres proteger? Necesito que me cuentes ahora todo, no me arrastres a una relación con secretos, porque así no estaré dispuesta a seguir.

    


    
       Esta todo bien y controlado, no tienes por qué estar inquieta.

    


    
       No me hables como si tuvieras controlado algo, cuando no eres capaz de contármelo. Quiero ahora saber toda la verdad o cojo mi maleta y me voy.

    


    
       No puedes hacer eso, Natalia.

    


    
       ¿Quién me lo va a prohibir, tú?

    


    
       Aún no puedo contarte nada, Natalia. Dame tiempo pero confía en mí.

    


    
       Me estoy preocupando, agobiando y quiero saber la verdad.

    


    
       Las cosas a veces no se pueden explicar al momento.

    


    
       Abdul… ¡Quiero saber todo ya! Si no confías en mí, en cinco minutos estoy fuera de esta habitación y no pienso volverte a ver.

    


    
       Escúchame. ¡No vas a ir a ningún lado!gritó en tono cabreado, imponiendo, estaba muy alterado.

    


    
       ¿Me vas a retener contra mi voluntad?

    


    
       Hay algo que ni mi propia familia sabe, lo hago para protegerlos, no estoy haciendo nada malo, ni involucrado en nada ilegal, solo estoy ejerciendo una cosa. Algún día puede que te lo cuente. Debes de confiar en mí.

    


    
       No puedo, Abdul, tengo mil conspiraciones en mi cabeza, no sé quién eres. Estaba feliz a tu lado, pero veo que estas metido en algo raro, cuando vas a alejarte hablando por teléfono veo tensión. Quiero saber la verdad, luego si me quedo o me voy, será mi decisión.

    


    
       Confía en mí, dame tiempo.

    


    
       Abdul, me voy a ir. Más vale que te sinceres conmigo o no habrá huracán que me frene.

    


    
       Prométeme que pase lo que pase jamás hablarás de esto.

    


    
       Ni aunque me torturen, Abdul.

    


    
       No soy profesor.

    


    
       ¿Entonces?

    


    
       Soy policía infiltrado en una operación anti droga, en colaboración con la policía española. He traído de nuevo a mi familia a Chaouen porque me he infiltrado en una organización de tráfico de hachís de las más grandes del Rif.

    


    No me lo podía creer. Primero Bea y ahora yo, ¡esto no podía estar pasando! Y lo peor que estaba de infiltrado. Dejé de pensar y le respondí.


    
       Vamos, que soy la prometida de un narcotraficante que encima es policía. ¿Qué he hecho yo para que me pasen estas cosas?

    


    
       Está todo controlado, Natalia. Eres a la única a la que le he contado esto, todos piensan que soy profesor, incluso la organización.

    


    
       Si te descubren estamos todos muertos, Abdul.

    


    
       Natalia, está todo muy estudiado, preparado y organizado, confía en mí.

    


    
       Mañana hablamos, necesito descansar después de tanta información.

    


    
       Vale, buenas noches. Descansa.

    


    
       Igualmente.

    


    Al despertar me dio un beso en la frente, mientras me daba los buenos días.


    Yo lo abracé, lo necesitaba, mis sentimientos por él eran demasiado fuertes.


    Empezamos a devorarnos a besos, nos desnudamos con ganas y rapidez, estaba deseando tenerlo dentro de mí. Gemía en cada movimiento, mientras sus manos manejaban mi cuerpo. Fue rápido pero intenso. Tenía una habilidad de control que me impresionaba mucho, pero me daba mucho morbo, en el fondo me sentía a gusto.


    


    


    Fuimos a desayunar los cuatro con las maletas listas para seguir hacia la ciudad imperial de Fez.


    El camino esta vez fue divertido, aunque no me quitaba de la cabeza lo que me había desvelado Abdul. Pero en el fondo me ponía lo de poli y le pegaba más que lo de profesor. Quise quitar hierro al asunto.


    Llegamos a Fez y aparcamos en nuestro hotel, un precioso edificio frente a una de las puertas de la Medina de Fez.


    Fez me encantaba había ido muchas veces, una ciudad con gran personalidad. La zona antigua era la que estaba dentro de las murallas, la Medina era una de las zonas más viejas de ella. Era caótica, sumergida en un laberinto de calles en el que me gustaba perderme de compras o para vivirla paseando por ella. Las calles hablaban por sí solas, cuánta historia en ellas. Más de nueve mil callejones y la mayoría sin salida.


    Nos pasamos cuatro días callejeando por la Medina, visitando la ciudad nueva de Fez y disfrutando de la gastronomía marroquí.


    Abdul y yo ya no volvimos a tener ningún percance, hubo buena armonía y mucho sexo, para felicidad mía. No volvimos a hablar del tema aunque sabíamos que más para adelante volveríamos a hablar sobre ello y me tendría que explicar más, pero yo confiaba en él


    Volvimos el sábado a Tánger para pasar nuestra última noche antes de volver a España. Nos dividimos por parejas, ellos querían ir a la avenida Mohamed VI, nosotros preferimos quedarnos en un local restaurante en la Medina y también pasear un poco.


    Quedamos en que a los pocos días el vendría a Cádiz. Sabía que lo iba a echar mucho de menos.


    Al día siguiente al despedirnos y zarpar el ferry me di cuenta que volvía otra vez de forma diferente, lo hacía comprometida.
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    Sonó el despertador, fui directa a la cocina para hacerme un café.


    Miré mi Facebook. Anoche Abdul le había dado un me gusta a mi foto del velo en el desierto. Al menos no se había tomado a mal mi comentario, o quizás le dio me gusta a modo de rebeldía. Estaba feliz. Pero me daba miedo la situación en la que él se encontraba.


    Llegué a mi oficina y me pitó una notificación de Abdul en Facebook.


    Había puesto que estaba comprometido conmigo y me pedía autorización para que apareciera en mi biografía. Acepté, seguidamente me fui a buscar a mi padre para darle la noticia.


    Se quedó de piedra, pero se levantó a darme un fuerte abrazo.


    
       No voy a dudar de él por ser de otro lugar y de otra creencia, solo espero que te haga lo feliz que te mereces, mi vida dijo mientras me daba un fuerte abrazo.

    


    
       ¿Comemos con mamá y Alex y se lo comunico?

    


    
       Claro, avisa a los dos, yo reservo mesa.

    


    Escribí en el WhatsApp familiar donde se encontraban mis padres y mi hermano y dije que necesitaba hablar con ellos, que no se preocupasen, que no era nada malo, pero que quería comer con todos.


    Rápidamente aceptaron, me hacía mucha ilusión hablar de Abdul. Lo que no sabía cómo explicarles a qué se dedicaba, no quería meterle en la mentira de que era profesor, pero era lo que todo el mundo sabía, así que no tenía de otra.


    Mi madre y mi hermano estaban bromeando preguntando qué sería, que sería, que seguramente iba a aparecer con un bombo y estaba embarazada. Yo me reí y les dije que no, que no pensaba destrozar mi vida tan rápidamente, que prefería seguir mi camino viviendo la vida loca.


    
       Luego nos vemos dije.

    


    Escribí a Abdul y le comenté que había quedado con mi familia para explicarle nuestro compromiso, se puso un poco furioso, lo noté por sus contestaciones ya que me dijo que debería de haber esperado a que él estuviese aquí presente para hacerlo, le dije que no se preocupara, que si él venía el fin de semana haría la comida familiar junto a él otra vez.


    “Prepararé una cena el viernes por la noche en algún lugar de Cádiz, luego te digo el sitio, habla con tus padres y amigos íntimos. Haremos una recepción para anunciar nuestro compromiso escribió a modo de de orden”.


    “Vale, avisaré a la gente, tú dime el lugar. Me parece perfecto, hoy comeré con mis padres y el viernes haremos el compromiso oficial. ¿Por qué no invitas a tus padres?”


    “Lo haré, llevaré a mis padres y a Naser. Luego haremos otra fiesta de compromiso aquí, en Marruecos. También vendrá tu familia. Tú encárgate de invitar a los tuyos allí, que yo me encargaré del invitar a los míos aquí”.


    “Vale, lo haré, luego hablamos”.


    


    Abracé a mi madre y hermano al llegar al restaurante, estaban muy risueños, yo no sabía por dónde empezar. Les comenté lo que había pasado en el desierto y que me pidió compromiso regalándome una sortija, que no significaba que nos fuéramos a casar ahora, pero sí mantener un compromiso y algo más serio entre nosotros.


    
       Te veo con un velo y viviendo bajo la voluntad de tu marido dijo mi hermano de forma bromista.

    


    
       No te preocupes, Alex, tengo personalidad para eso, no va a cambiarme. De todas formas lo he estado tanteando y las dos veces que me ha hecho poner el velo era porque yo había caído como una tonta. Espero que cuando lo conozcáis, veáis los valores que tiene.

    


    
       Solo queremos que seas muy feliz, Natalia, estaremos aquí para apoyarte y por supuesto lo recibiremos como un miembro más de la familia.

    


    
       Él quiere el viernes preparar aquí una recepción para anunciar nuestro compromiso, así que invitar a quienes queráis y hacerme una lista. Yo invitaré a mis amigas, el vendrá con sus padres y con su hermano.

    


    
       ¿Por qué no lo hacemos en la zona de celebraciones de la bodega? dijo mi padre, proponiendo con interés.

    


    
       Vale, se lo diré a Abdul a ver qué me dice.

    


    
       ¿Tienes pensado trasladarte a Marruecos, Natalia? preguntó mi madre mientras me agarraba las manos.

    


    
       En un futuro puede, pero está tan cerca que puedo estar yendo y viniendo. Ahora mismo no me planteo la idea de irme momentáneamente para allá y se verá cómo trascurre todo. De todas formas es muy pronto, quiero conocerlo. Aunque estemos comprometidos no significa que tenga la firme decisión de casarme.

    


    La verdad que me sentía muy feliz y cómoda su lado pese a esos arrebatos que le habían ido dando por no poderme contar la verdad. Yo estaba ilusionada, me encantaría terminar en una relación seria y formal con él y que formáramos una familia, pero ahora mismito eso estaba muy lejos de mi mente, quería disfrutar de mi hombre y vivir esa relación.


    A mis padres y hermano les gustó la idea de que fuera profesor, hicieron varias bromas sobre ello. Yo me sentí incómoda, no me gustaba estar mintiendo, pero bueno, era por seguridad para todos. También les agradó saber que su hermano era médico y sus padres estaban volcados en temas humanitarios, así que su familia, aún sin que la mía la conociera, les causó buena impresión.


    Quedé en hablar con Abdul e informar a mi padre sobre lo de hacer la recepción en las bodegas. Nos despedimos y al entrar al coche agarre el teléfono y lo llamé.


    
       Hola, Natalia.

    


    
       Hola, Abdul.

    


    
       ¿Qué tal la comida?

    


    
       Muy bien, cariño. Mis padres están deseando conocerte. Me han propuesto que te dijese si no te importaba hacer la recepción en las bodegas de mi padre, que le haría mucha ilusión que fuese allí

    


    
       Claro, Natalia, ¿por qué no aceptaste directamente? Por favor, cómo no darles ese gusto a tus padres. De todas formas yo lo celebraré aquí en el lugar que yo quiera. Sin problemas, diles que por mi parte de acuerdo, pero que yo correría con los gastos, por favor.

    


    
       Gracias, Abdul.

    


    
       La familia está para apoyarse, respetarse y cuidarse. Podéis contar conmigo para cualquier decisión, no dudes en hacerlo nunca.

    


    Quedé a merendar con Bea, tenía que contarle todos los planes del viernes. Quería que apareciese ella junto con su nueva pareja, parecería ironía dos policías en secreto y yo sin poder desvelar que el mío también lo era, me parecía graciosa la situación.


    Bea estaba flipando, no se lo podía creer. Ella estaba también muy ilusionada con Nesta, habían pasado una semana santa muy especial, aunque él había trabajado. Pero cuando no lo hizo, estuvo todo el tiempo con ella.


    
       ¡Os mato!gritó desde la puerta Lucía, flechada hacia nosotras.

    


    Ya nos entró la risa, sabíamos que la tarde iba a ser bastante larga.


    
       Así que mi concuñada se va a casar ya con el hermano de mi amantedijo mientras se sentaba.

    


    
       No, mujer, aún no tenemos pensado ni planeado casarnos. Es por darle un toque más serio a la relación. Será por su cultura, yo nunca hubiera preparado una fiesta de compromiso. Es más, yo nunca había pensado en casarme, pero desde que lo conocí pienso hasta en tener hijos.

    


    Reímos a carcajadas.


    
       Qué rápido ha pasado todo y a las tres a la vez, de llevar años solas con aventuras esporádicas de una noche, ahora vamos y nos metemos en una relación que parece seria y que nos tiene a todas cautivadas. Qué barbaridad, al final esto sí que va a ser un virus dijo Bea en su tono tan peculiar. Parecía hasta que lo decía en serio, pero empezamos a reírnos.

    


    
       Pues a mí Naser me ha dado ocho noches de sexo espectaculares durante el viaje, lo he disfrutado y no me ha puesto un anillo de compromiso. Creo que él no quiere nada en serio, pero yo disfrutaré de esos momentos tan bonitos que estoy viviendo dijo con total descaro.

    


    Nos tiramos todo el tiempo riendo, las cosas que decía Lucía eran mortales.


    
       Naser sí quiere algo serio contigo, o no perdería el tiempo y te cuidaría tanto. Lo que pasa que son dos hermanos con dos formas diferentes de ser. Naser lo veo más natural que a Abdul, que es natural pero muy comedido en todo, le gusta llevar el control de cualquier situación y sentirse seguro en la relación.

    


    
       Eso en mi tierra se llama machismo dijo bromeando Bea, pero en tono serio.

    


    
       Tú llámalo en tu tierra como quieras que yo lo llamo amor puro y duro. Envidiosas, que sois unas envidiosas dije muerta de risa.

    


    
       Entonces será en las bodegas, el viernes deseando salir del trabajo y me quedo en la empresa. Tú desde luego que tienes una puntería, Natalia…dijo de modo gracioso.

    


    
       Sí, claro, quéjate encima. Será por lo mal que te tratan, estarás tu descontenta, vamos dije defendiendo la empresa familiar, pero en plan bromas.

    


    
       La verdad que son muchos años trabajando con ustedes y no puedo tener ni la más mínima queja. Estoy muy feliz, el trato es muy respetuoso y me demuestran mucho cariño, espero que no me echéis o termino hundida en una depresión. Bueno, ya tengo quien me mantenga. ¡No sé yo!

    


    Lucía se echó a reír inmediatamente al escuchar a Bea y le dijo que no se preocupase, que si se la echaban se la llevaría a una de sus tiendas, a lo que Bea la miró y le dijo:


    
       Por favor, trabajo en las oficinas de una bodega. ¡Cómo me va a poner a vender camisetitas!

    


    Empezaron una guerra de indirectas alucinante, yo me reí mucho, la verdad. Congeniábamos muy bien, nos decíamos las cosas sin que nos molestaran, sabíamos que nunca nos atacaríamos, ni menos aun intentaríamos hacer un comentario que pudiese doler haciéndolo a propósito, nos queríamos mucho, eran muchos años juntas.


    Decidimos irnos de shopping, queríamos comprarnos un traje adecuado para la celebración del viernes.


    Quedé impactada por un vestido rojo a media manga y hasta las rodillas, todo entallado, con un cuello de barco y lleno de brillitos formando unos dibujos. Era alucinante. Tenía una mezcla moderna y árabe que me impactó mucho. Cuando me lo puse, mis amigas alucinaron. Me quedaba perfecto. Ya me veía yo con unos taconazos y ese modelito luciéndome en tan especial día.


    Había que buscar unos zapatos con la personalidad que tenía el traje, quería estar impecable esa noche.


    Me pasé la semana preparando todos los detalles en la bodega, creo que volví loco al personal de servicio, pero lo hacían todo con mucho cariño y amor. Quería que todo estuviera a mi gusto. Era mi día, era mi noche, tenía que quedar espectacular.


    Abdul me llamaba menudo para darme impresiones y consejos sobre algunas cosas que a él le gustaría y también porque queríamos poner un toque árabe en la ceremonia. Estaba dirigido a todos nuestros familiares pero ya le advertí que no me gastase ninguna broma e hiciese poner algo más allá de lo normal y que luego sus padres se rieran de mí.


    
       Te lo advierto, ¡que te mato, Abdul! le dije riendo.

    


    
      

    


    
      

    


    Llegó el viernes. Abdul y su familia se quedaron en la zona hotelera de Chiclana, habían escogido un buen hotel. Llegaron a primera hora de la mañana, la madre había reservado turno en la peluquería para que la peinaran para la ocasión, también la maquillarían. Seguramente venía impecable, era una mujer de edad pero con un buen aspecto físico, todo le sentaba genial y su forma de ser la hacía aún más brillante.


    Abdul y su familia llegaron temprano, al igual que nosotros, ya que queríamos esperar a los invitados conforme fueran llegando.


    Mi madre congenió perfectamente con la mamá de Abdul y mi padre con su padre, la verdad que era una familia muy simpática y con un talante correcto espectacular.


    Yo estaba feliz. Abdul no paraba de mirarme con ojos de deseo, me recalcó varias veces lo elegante que había sido a la hora de escoger mi vestido, le había encantado, se notaba en su mirada.


    Empezaron a llegar los invitados y nosotros a hacer las presentaciones oportunas, muchas personas me felicitaron por el buen gusto que había tenido al haber escogido a este hombre, la verdad que Abdul tenía un atractivo muy personal, no pasaba desapercibido.


    Nesta, la nueva pareja de Bea, también era espectacular, el tío era súper atractivo.


    Habíamos unas sesenta personas, la velada estaba siendo genial. El padre de Abdul nos dedicó unas palabras muy bonitas, deseándonos la mayor suerte del mundo y una feliz relación.


    Luego Abdul se levantó y empezó a dar una charla que nos dejó a todos embobados.


    
       He tenido la suerte de volver a mi pueblo, a ese lugar que me vio nacer. Tuve que estar varios años por cuestiones laborales fuera de él, lo que no sabía es que al volver me encontraría la más bonita de las casualidades. Así es como describo el día que conocí a Natalia. Puede chocar que ella tenga una relación con una persona de una cultura tan diferente, pero la diferencia no la marcan las culturas, la marcan las personas que vivimos en este planeta. No tenemos por qué comer la misma comida, pero sí pensar iguales, podemos rezar de diferentes maneras, pero actuar con la misma buena fe, nos pueden gustar una u otras cosas más o menos pero todo es respetable. Teniendo esos valores y esos conocimientos, que son los que describen al ser humano, podemos tener una bonita relación. Espero hacerla feliz y que todos podáis verlo.

    


    Todos aplaudían de forma eufórica ante tal discurso de Abdul. A mí también me pareció muy bonito su mensaje.


    Terminó la preciosa velada y se fueron la mayoría de las personas, los padres de Abdul se llevaron el coche y se dirigieron al hotel, mis padres se fueron a su casa y nosotros junto con Naser, Bea, Nesta y Lucía, nos fuimos al reservado de un pub en el Puerto de Santa María.


    
       Me ha encantado la fiesta de compromisodijo Bea mientras alzaba su copa para que brindáramos todos por ello.

    


    Nesta congenió muy bien con Abdul, se pasaron toda la noche charloteando. La pareja de Bea estuvo hablando un buen rato sobre su trabajo, Abdul le decía que debía de ser muy peligroso eso de estar detrás de las personas en un segundo plano sin poder decir quién es y, más aún, sin que lo descubriesen.


    
       El problema de no estar en una ciudad grande es que en el momento en que pillas a alguien en la calle y vas vestido de paisano, ya cada vez son más las personas que saben que eres un policía secreta, entonces es muy difícil esconderse con la facilidad que lo haces al principio. Más de una vez he ido a comprar al supermercado y he visto cómo me miraban y se quitaban deinmediato muchas personascontaban Nesta de forma natural.

    


    
       Al estar tan cerca de Marruecos estáis en un punto caliente por el que pasan toneladas de hachís, debéis de tener mucho trabajodijo Abdul.

    


    
       Claro, ese es el problema, que hay demasiada gente que compra y vende y no se puede ir pillando a todo el mundo. Hay que esperar hasta que nos lleve hasta la persona que mueve realmente las grandes cantidadesrespondía Nesta.

    


    
       También corres el riesgo de que tomen represalias contra ti y te pillen a solas fuera de trabajodijo Abdul.

    


    
       Sí, claro, todo es un riesgo pero forma parte de mi trabajo. Estoy preparado para ello, pero espero que nunca me sucedadijo Nesta poniendo cara de terror.

    


    Naser apenas entraba en conversación, sólo se limitaba a escuchar. Era un tipo de pocas palabras, le gustaba observar.


    Al día siguiente mis padres iban a hacer una barbacoa en su chalet con la familia de Abdul, así que invité a mis amigos aprovechando que estábamos juntos. Nesta se incorporaría después de comer ya que tenía turno de mañana.


    Por la noche Abdul y yo nos fuimos a mi casa a dormir. Tuvimos una noche de sexo irrefrenable, pensé que acabaría conmigo. Yo que venía achispada por todo el alcohol que había ingerido…


    Por la mañana no me acordaba de casi nada, maldita resaca, tuve que recurrir al paracetamol. Bueno, de la cena sí, lo que no recordaba era el final de la noche.


    Para la barbacoa me puse un traje vaquero finito y debajo unas botas camperas muy chulas, quería ir un poco más informal pero dejé mi melena al aire y muy maquillada, me veía bien, diferente a la noche anterior, por supuesto.


    Pasamos un día estupendo, mis amigas se reían mucho con la mamá de Abdul, la verdad que la señora tenía un carisma especial. Creo que se hizo la reina de la fiesta, enganchó a todo el mundo con sus palabras, era tan cariñosa que a mí me parecía una gran señora.


    En un momento de la barbacoa mi madre se acercó a mí y me dijo que estaba orgullosa de las personas que había conseguido por mi nueva relación, le gustaba mucho la familia de Abdul y él le pareció un acierto para mi compromiso.


    Estaba feliz de que todo se hubiese desenvuelto con esa facilidad y naturalidad, a partir de ese momento comprendí que todo iba en serio.


    Yo estaba feliz de que así fuera, Abdul estaba proporcionando a mi vida la ilusión y las ganas de disfrutarla que en algún momento habían desaparecido, pero que ahora eran plenas, mi poli me tenía encandilada.


    Tras pasar un largo día y terminar incluso cenando, todos nos despedimos. Abdul y su familia se fueron para el Hotel, saldrían a primera hora de la mañana, tenían que estar pronto en Chaouen por que tenían una comida que no podían desentender. Quedamos en que el próximo fin de semana. Mi familia y yo iríamos allí a la celebración con su entorno.


    Yo me tiré en la cama y empecé a pensar cómo había transcurrido todo tan rápidamente, la verdad que tenía ganas de irme a vivir a Marruecos pero no me atreví a decírselo a nadie aún, estaba segura que pronto lo haría y todos eran conscientes de que así sería.


    Chaouen estaba a un paso, en cuatro horas ya podías estar plantada allí, así que no había una gran distancia, era más la palabra que sonaba a lejos que la distancia que había entre Cádiz y Chaouen.


    Pasé la semana buscando modelito para la fiesta en Marruecos.


    Me compré una falda larga marrón de alta costura, a lo Rania de Jordania. Y encima llevaba una camisa fina de color beige. Me quedaba de revista, la falda llevaba un gran lazo de encaje en el tono de la camisa y se dejan a caer a la derecha. Estaba feliz por el modelito que había cogido.
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    Ya estábamos dirección a Tarifa mis padres, mi hermano y yo. Dejamos el coche allí aparcado y nos metimos en el ferry.


    A la llegada a Tánger ya nos estaba esperando Abdul, saludó muy afablemente pero yo noté que tenía la mirada un poco perdida, se le notaba preocupado por algo, los demás no lo notaron pero yo sabía que algo pasaba. Estaba deseando quedarme con él a solas para preguntarle por ello.


    Nos alojamos en mi casa mi familia y yo, estaba muy cerca de la de los padres de Abdul. Mis padres ya habían ido varias veces, conocían el pueblo bastante bien y le encantaban perderse por aquella Medina.


    Dejamos a mis padres colocando todo en la casa, mientras tanto Abdul y yo fuimos a saludar a su familia para preparar los últimos detalles de la fiesta que sería por la noche.


    
       ¿Qué te pasa, Abdul? Te noto preocupado por algo.

    


    
       He tenido una semana dura en el trabajo y con los preparativos para ayudar a mi madre en ellos, he descansado poco. No te preocupes, no me pasa nadadijo mientras acaricia mi mejilla y seguidamente arrancaba el coche. Estoy pensando en comprar una casa cerca de la de mi madre, venden un terreno bastante amplio con una casa construida nueva. Creo que en un futuro puede ser nuestra casa familiar.

    


    Sentí que todo estaba pasando muy rápidamente, un escalofrío recorrió mi cuerpo. No pude ni contestar. Pasó por mi cabeza nuestra historia, desde que lo conocí hasta ahora, en un instante.


    
       ¿Por qué no contestas? ¿No te parece bien, Natalia?

    


    
       Sí, claro, todo es cuestión de hablarlo.

    


    
       Quiero que la veas ahora, llevo las llaves encima, me lo ha dejado la agencia para que podamos verla tranquilamente.

    


    
       Vale, Abdul.

    


    Fuimos hacia la casa, empecé a pensar que yo tenía la mía ahí y podría haber sido una buena idea haber vivido en ella, pero también entendía que necesitaba tener más espacio y alejarse un poco más del bullicio de la Medina, aunque fuera una de las más tranquilas de Marruecos.


    De todas formas era bueno que tuviera su propia casa y yo la mía, el destino a veces no sabíamos lo que nos podía deparar y tampoco estaba planteando casarme en breve.


    Llegamos frente a la casa y aparcó. Lo que se veía desde fuera era precioso, no un palacio pero si una bonita casa qué invitaba a imaginar una vida dentro de ella.


    
       Esto es lo que quiero para nosotros, Nataliadijo mientras se bajaba del coche y se dirigía a abrir mi puerta.

    


    Tenía una entrada preciosa ajardinada en frente, al fondo estaba la casa de dos plantas con una terraza en la parte de arriba, mirando al jardín; se veía todo tan nuevo que daban ganas trasladarse allí ya a vivir.


    La vivienda por dentro era todo un espectáculo, los habitáculos eran muy grandes, toda la parte de abajo era recibidor, salón, baño y cocina. En la parte de arriba estaban los dormitorios, el de matrimonio con baño, en el pasillo había otro para las demás habitaciones.


    
       Me encanta, Abdul.

    


    
       Pues no hay más nada que hablar. Pronto empezaremos a decorarla, quiero que se ponga a tu gusto, menos una habitación que cogeré para mi despacho personal dijo sonriendo y con la seriedad que le caracterizaba, pero estaba ilusionado.

    


    Nos fuimos a casa de sus padres. Me recibieron con mucho cariño y atención, la verdad que me sentía muy cómoda con ellos.


    El jardín de su casa ya estaba listo, habían colocado una preciosa Jaima y dentro las mesas, había incluso un escenario. Todo estaba impecable.


    Estuvieron un rato charlando con nosotros, luego Abdul me dejó en mi casa para descansar un rato y prepararnos para la fiesta, nos recogería alguien del personal de la familia de Abdul, allí nos esperarían todos.


    Llegué a mi casa y al abrir escuché: ¡sorpresa!


    En el salón estaban Beatriz con Nesta y Lucía.


    
       ¿Pensabas que nos íbamos a perder esto?dijo Lucía mientras los tres se levantaban a saludarme.

    


    Mis padres reían al ver mi cara de felicidad. Era muy importante que mis chicas estuvieran ahí ese día.


    Lucía empezó a contar que habían salido en el barco después del de nosotros y que los había recogido Naser, él era quien lo había preparado todo, por eso al yo llegar a casa de Abdul él no estaba, me dijeron que fue hacer un recado. Estaba impresionada porque no me esperaba ese detalle por su parte.


    Empezamos a arreglarnos, vino la peluquera y una maquilladora a ponerme impecable para ese momento. Dos coches nos recogieron y llegamos a la fiesta. Fuimos los primeros en llegar para empezar a recibir a los demás invitados. Había un grupo marroquí que empezó amenizar la velada tal como iban llegando los invitados, eso empezó a llenarse por completo.


    Caí bien a todo el mundo, al menos eso aparentaron delante de mí.


    Hicieron que todos nos sintiéramos muy cómodos.


    Conocí a toda la familia de Abdul y a los amigos más íntimos e importantes de él y su familia. Se notaba que era una familia influyente por las personas que había allí y los cargos que tenían. Era un ambiente muy distinguido.


    El padre de Abdul tuvo unas palabras muy bonitas dándome la bienvenida a la familia.


    La noche pasó rápida, mis padres se quedaron en mi casa. Mis amigas, Naser, Nesta, Abdul y yo nos fuimos a un Riad, mi chico se había preocupado en coger las tres habitaciones.


    Nos despedimos hasta el desayuno. Abdul y yo entramos en la habitación muy felices, se nos notaba en la sonrisa y la forma de mirarnos.


    
       Quiero que esto sea el principio de una bonita historia de amor.

    


    
       Yo también, Abdul.

    


    Comenzó a desnudarme con mucha delicadeza mientras besaba mi cuello apasionadamente. Me ponía los vellos de punta, cuando me tocaba mi cuerpo reaccionaba a mil. Y cuando se ponía seductor y hablaba con esa entonación y control, a mí se me olvidaba el mundo. Me gustaba con la mirada que observaba mi cuerpo, con esos ojos de deseo ardiente y con la fogosidad que desprendía disfrutando con sus manos de cada parte de mi piel. Yo me dejaba llevar por él, era incapaz de coger el control de la situación y realmente me gustaba que fuese él quien lo llevara.


    


    


    Por la mañana desperté y no estaba. Había una nota:


    “Buenos días cariño, ve a desayunar con tu familia y amigos, luego os doy el encuentro, tengo que revisar algo del trabajo que no puede esperar. Besos”.


    Me dio rabiar despertar sin él. Salí hacia donde había quedado y allí estaban esperando. Luego fuimos a dar el encuentro a mi familia al café que habíamos quedado para desayunar.


    Estaban todos muy contentos. La velada les dejó con muy buen sabor de boca, mi madre bromeó con Lucía y Naser.


    
       Pronto os tocará a vosotros.

    


    
       No hay prisa, ya si eso después de la boda de Natalia dijo lucia riendo.

    


    
       ¿Mi boda? No corras tanto, que una cosa es comprometernos y otra que nos vayamos a casar en breve. Yo tampoco tengo prisadije guiñando el ojo a mi amiga.

    


    
       Pues yo creo que va a ser antes deacabar el año y para eso faltan ocho mesesdijo Bea riendo pero convencida.

    


    
       Sí, claro. y para el año que viene el niño dije amenazándola en bromas con un cuchillo.

    


    Todos reímos y pronto apareció Abdul.


    Lucía tardo tres segundos en contarle la conversación.


    
       Por mí me casaba mañana, pero esperaré a que sea ella la que decida cuándo, ya di mi paso con el compromiso. Será cuando ella lo deseedijo Abdul mientras clavaba su mirada seductora en mis ojos.

    


    Pasamos el día todos en casa de Abdul con su familia, cada vez me sentía más cómoda allí. Al día siguiente volveríamos a Cádiz.


    La última noche también la pasaríamos en el Riad, yo estaba apenada por volver, la verdad que cada vez me costaba más estar separada de Abdul.


    
       Quédate conmigo esta semaname dijo inesperadamente.

    


    
       Abdul, ¡tengo que trabajar!

    


    
       Siendo las bodegas de tu padre no lo tendrás difícil.

    


    
       Me encantaría, sé que no habría problema, pero me da palo pedir de forma imprevista la semana libre.

    


    Me dio su teléfono y me pidió que llamara a mi padre.


    Accedí, en el fondo me hacía ilusión estar con él a solas.


    
       Papá, necesito quedarme esta semana aquí, queremos hacer unas cosas.

    


    
       Claro, si necesitas más tiempo me avisas, ya nos encargamos tu hermano y yo de lo tuyo, tranquila, de veras. Mañana nos vemos. Cuídate.

    


    
       Gracias. Te quiero.

    


    Abdul se puso muy contento. Yo estaba igual.


    Por la mañana desayuné y me despedí de todos. Abdul les puso un taxi de ocho plazas para que los llevaran a Tánger.


    Abdul se trasladaría toda la semana a mi casa.


    Fuimos a su casa, la madre se alegró al verme y más cuando le comunicamos que me quedaba toda la semana. Recogimos ropa de Abdul y la llevamos para la mía.


    Por fin iba a tenerlo para mí sola unos días.
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    Llegamos mi casa y colocamos las cosas de Abdul. Había traído tantas que pensé que ya se quedaría allí para siempre, me hacía tanta ilusión.


    Layla nos hizo un té y pasteles y se despidió de nosotros, sobre el fogón también había dejado la cena para luego.


    Abdul recibió un mensaje.


    
       Mierda, trabajo esta noche.

    


    
       ¿Y eso?

    


    
       Vamos a hacer esta noche la redada al grupo que estoy infiltrado. Tengo que estar coordinando la operación. Por eso te pedí que te quedaras esta semana. Sabía que sería en estos días, se supone que soy el único al que no pillarán y a mi organización avisé que estaba de vacaciones esta semana por mi compromiso, que no aparecería.

    


    Me quedé en blanco.


    
       ¿Solo por eso querías que me quedara, Abdul?

    


    
       ¡No! Pero lo aproveché para despedirme de la organización sin que sonara raro mi ausencia en la redada.

    


    
       Abdul, tengo miedo. ¿Y si algo sale mal?

    


    
       Tranquila, la operación está controlada, nada saldrá mal dijo mientras me abrazaba.

    


    Cenamos y se metió rápido una ducha, más tarde se despidió de mí y dijo que volvería lo antes posible. Yo no me atreví ni a preguntar.


    Me acosté muy agobiada. Por eso me dijo que me quedara para tener su coartada perfecta y para colmo así no ausentarse de casa de sus padres y tener que dar una explicación. Me dolía pensar que me hubiera hecho quedarme para que no se le complicaran las cosas. ¿Y si la pedida tan apresurada sería también parte de la trama?


    La pena empezó a apoderarse de mí, creo que empecé a pensar en varias conspiraciones, algo me decía que esto no iba bien, al menos como yo lo había pensado.


    Me desperté de un sobresalto. Había tenido una pesadilla. Eran las ocho de la mañana. Abdul no había vuelto. Me metí en la ducha y empecé a llorar, tenía una mala sensación.


    Me vestí y me fui a mi lugar favorito a desayunar, me puse en la terraza, si pasaba Abdul, lo vería.


    Miré el móvil y tenía un mensaje de Bea.


    “¿Qué tal estás, Nati? Bonito fin de semana, te veo muy feliz. Te quiero”.


    “Gracias, guapa, no comentes nada pero estoy muy agobiada”.


    “¿Me he perdido algo?”


    “Se me ha metido una cosa absurda en la cabeza, pero creo que Abdul esconde algo. Estoy confundida”.


    “¿Estás sola?”


    “Sí”.


    Sonó el teléfono rápidamente, era Bea.


    
       Cuéntame, Nati.

    


    
       No me hagas caso, creo que son paranoias mías.

    


    
       ¿Por qué dices eso?

    


    
       Bea, pienso que no conozco mucho a Abdul y que me he precipitado con el compromiso, además hay algo que creo que no conozco de él, como si me ocultara algo, hace poco me desveló algo de él que jamás contaré, pero hay algo que no me cuadra.

    


    
       Júrame que no dirás nada, Natalia.

    


    
       Dime, ¿qué pasa?

    


    
       Nesta dice que hay algo de él que no le convence. Y que su comportamiento es esquivo, dice que esconde algo. Por eso me ha sorprendido lo que me has dicho. Yo le dije a Nesta que era su obsesión por el trabajo y él me respondió que ojalá se equivoque. No sé, nena, anda con cuidado por si acaso.

    


    
       Voy a hablar con él, le voy a preguntar todas mis dudas, me callo por no entrometerme, pero ya estoy en su vida. Tengo derecho a saber.

    


    
       Ten cuidado, Nati, llámame o escríbeme.

    


    
       Vale, un abrazo.

    


    Colgué, cada vez más convencida de que algo pasaba; tenía ganas de pasear. Él no tenía llaves de mi casa, la pensábamos hacer ese día, si volvía que me llamara y ya iría, pero tenía ganas de callejear.


    


    


    Pasó el lunes y no volvió… y era de noche. Ni una llamada, ni un mensaje… Abdul me pidió que no contactara con él hasta que él no lo hiciera conmigo.


    Estaba desesperada, caí dormida con la esperanza de que él estuviera cuando amaneciera.


    Al despertar seguía sola, me entró rabia. Ninguna noticia de él, me enfadé mucho, no quería pasar la semana esperándolo. Estaba decidida a irme. Agarré mi bolso, fui a coger el pasaporte y no estaba en la cartera donde siempre lo llevaba.


    ¿Qué era eso?


    Me saltaron todas las alarmas, rebusqué por todos lados. Me senté sobre la cama y me puse a llorar


    ¿Por qué me hacía eso Abdul?


    Salí a desayunar y a intentar relajarme. No sabía qué hacer, no podría salir del país así, pedir otro pasaporte sería cuestión de días, seguro que él llegaría antes y me la liaría si me pillaba tramitando uno. Estaba asustada, a su madre no podía recurrir porque no sabía la verdad de Abdul, esa que había algo que ni yo ya me creía.


    Con el pánico llame a Bea y se lo conté: lo de que llevaba dos días sin aparecer y mi pasaporte no aparecía.


    Ella me dijo que iba a hablar con Nesta, que me llamaba en cinco minutos.


    Nesta era quien mejor podía ayudarme, sin duda.


    Sonó mi teléfono, era Nesta.


    
       Natalia, dame todos tus datos.

    


    Se los di enseguida.


    
       Apunta mi teléfono por si te quedas sin batería. Coge un taxi y vete para Tánger. Ya están sacando tu pasaporte. Voy para Tánger, espérame en el puerto, deja una nota en el bar donde él preguntará por ti y diles que has perdido el teléfono, que fuiste a Tetuán a arreglar el tema, así ganarás tiempo si aparece.

    


    
       Vale. Así lo haré, tengo miedo.

    


    
       Vete ya, Natalia, nos vemos allí.

    


    
       Gracias, Nesta.

    


    Fui corriendo a coger lo más importante, dejé la nota en el bar, cogí un taxi a Tetuán y allí cogí otro hasta Tánger. Si se le ocurría preguntar entre los taxista quería que dijeran que me llevaron a Tetuán.


    Llegué al puerto y esperé dos horas hasta que llegó el barco donde venía Nesta, se acercó a mí y me abrazó con mucho cariño.


    Cogimos el siguiente barco que salía de seguida, pasamos la aduana y nos montamos en el ferry. De lejos pude ver una silueta que parecía la de Abdul, era imposible, ¿qué hacía él para España y en ese barco? Se movió y era él.


    Se lo dije alucinando a Nesta, lo miró y lo reconoció, nos miramos y me dijo en voz baja que lo siguiera.


    
       Esto me huele muy mal, Nesta.

    


    
       Más a mí, Natalia. Vamos a meternos en los coches abajo y esperaremos a que salga primero y detrás iremos nosotros.

    


    
       Vale.

    


    Lo seguí y nos quedamos todo el trayecto hablando sobre Abdul. A Nesta lo llamó el compañero, le dijo que Abdul era esa persona que estaba dentro de la organización que estaban investigando, el que era conocido como El jefe de la organización.


    Yo me eché a llorar, quería decirle que me dijo que era de la secreta y estaba infiltrado. Pero podía meter la pata. Tenía miedo, no sabía qué hacer, solo le dije que a lo mejor no eran las cosas como pensaba.


    
       Natalia, creo que las cosas o son blancas o negras, no te hagas más películas. A este tío no lo podemos detener porque tendríamos que pillarlo con cargamento y en España. El nunca se mojará, pero no es trigo limpio.

    


    Salimos del puerto bajo la vigilancia de compañeros de Nesta. No queríamos que nos viera bajo ningún concepto.


    Yo no sabía si lo estaba haciendo bien o mal, pero nunca debió quitarme mi pasaporte. Encima la policía de España sabía de su andadura en el mundo del narcotráfico y él no podía decir que era un infiltrado, tenía mil dudas de mí.


    Llegué a mi casa, Nesta me dijo que debía plantear a Abdul que lo dejaba y que no apareciera en un tiempo por Chaouen, que aunque me costara debía olvidarlo o me arrastraría a una vida de peligro e ilegalidad. Lo abracé mientras lo despedía en la puerta de mi casa.


    Recibí un mensaje de Abdul desde otro móvil:


    “Cuando te vea te daré todas las explicaciones, he tenido que salir a España, la operación ha salido bien pero tenemos que terminar antes algo, podré volver en dos días. Nos vemos, espero que me perdones. Te quiero”.


    Me quedé helada, quería contestarle, pero aunque tuviese razón no tenía motivos para llevar mi pasaporte. Escribí con lágrimas en mis ojos:


    “¿Por qué te llevaste mi pasaporte, Abdul? ¿A qué estás jugando? Me engañaste para tapar tu trama, no quiero volver a verte, Abdul”.


    Su contestación llegó rápida:


    “No sé de qué me hablas, ¿tu pasaporte? Yo no cogí nada, Natalia, no te he utilizado. Esto se ha alargado y tengo que cerrarlo. Confía en mí, arreglaré en cuanto llegue lo de tu pasaporte, no te preocupes”.


    Tardé en responder, pero me decidí a hacerlo:


    “Gracias, pero no tienes que arreglarme nada, ya está todo arreglado. Ya hablaremos, llámame cuando termines con todo esto”.


    Bea llegó a mi casa, no la esperaba.


    
       ¿Cómo estás, nena?

    


    Suspiré antes de contestar.


    
       Confundida, no sé si estoy haciendo lo que debo o me estoy equivocando.

    


    
       Quiero contarte algo, Natalia. A los pocos días de conocer a Nesta y que tú me contaras sobre tu relación con Abdul, subiste una foto a Facebook que yo le enseñe a él, rápidamente sus ojos se encendieron y comprobó que era uno de los narcos que iba buscando desde hace mucho tiempo, estaban sobre su pista lo que pasa que las autoridades marroquíes no le daban los permisos para poder entrar allí a por él. Me pidió que os presentase, quería tenerlo cerca, por eso también el ir a Marruecos a tu compromiso, para hacer algunas averiguaciones sobre su vida. Créeme, Natalia, es una persona que va a afectar tu vida, no es trigo limpio y está fuera de la cárcel porque creemos que tiene trato de favor en su país. Y aquí no lo pueden pillar a no ser que sea con las manos en la masa. Es muy listo y su organización es bastante fuerte.

    


    
       Todo eso me lo contó él, Bea, no digas nada. No sabía que también tenía que venir a España por esos asuntos pero sabía que estaba dentro de algo de esa trama.

    


    
       Natalia, ¿sabías que Abdul era traficante? Natalia, dime que no es así, por favor, tú no puedes estar mezclada en asuntos de ese tipo, ¿qué ha cambiado desde que te conozco? O mejor dime, ¿qué me estoy perdiendo?

    


    
       Bea, no puedo hablar, prometí a Abdul que no lo haría. Él me contó todo esto y tiene su explicación, ahora no lo comprenderás, pero si él me ha contado la verdad todo tendría su lógica, lo único que no la tiene es lo del pasaporte.

    


    
       Es un tema muy delicado, solo te pido, por favor, que te apartes de él. Nesta y su equipo van a ir hasta que consigan atraparlo, si no tuviesen pruebas suficientes no te lo estaría contando. Ten cuidado, por favor.

    


    Bea se despidió con un fuerte abrazo, yo en ese momento solo tenía ganas de hablar con Abdul y despejar todas las dudas.


    Mire el móvil y tenía varios mensajes de Abdul preguntándome dónde estaba y si había cambiado en algo la confianza que yo tenía en él.


    Le escribí un largo mensaje:


    “La confianza se pierde en el momento que se le intenta quitar la libertad a la otra persona atrapándola en otro país, eso no es amor. Y se suponía que me quedaba para estar contigo toda la semana. Llevas varios días sin aparecer y me preguntas qué ha cambiado… Ha cambiado todo, hasta que no me mandes un mensaje aclarando absolutamente todo, no te quiero volver a ver, ni se te ocurra acercarte a mí. En caso contrario llamaré a la policía. No creo que te apetezca verla”.


    Pasó toda la tarde y no recibí contestación por su parte, me acosté temprano, tenía ganas de dormir y evadirme de todas las tormentas que había en mi cabeza. Lloré como hacía años que no lo hacía. Lo maldije de mil formas.


    


    


    Pasé tres días sin tener noticias de él, me incorporé al trabajo, a mis padres les pedí que no me preguntaran, no me apetecía hablar, pero que ya Abdul y yo no estábamos juntos.


    Cada día que pasaba tenía más claro que Abdul no era lo que me contó, me había dado coba con lo de policía para tener su coartada. Tenía la sensación de haber tenido una venda, recordé cosas de Abdul que antes no le di importancia pero que eran una alarma en lo que él estaba metido.


    Pasé quince días sin noticias de él, Lucía tampoco sabía nada de Naser, estaba muy desilusionada. Yo solo le conté que había discutido con Abdul y que no me apetecía hablar de él.


    Era sábado, la primavera ya parecía verano, ese día despertó con un sol veraniego. Llamé a Layla para ver que todo estaba bien en mi casa, ella estaba al tanto de que me fui solo por lo del pasaporte. Cuando escuchó mi voz me dijo que si había visto las noticias.


    
       ¿Qué ha pasado, Layla?

    


    
       Busca la noticia de anoche de Abdul. Está en todos los medios.

    


    
       Ahora te vuelvo a llamar, voy a buscarla.

    


    Puse en Google las últimas noticias de Marruecos.


    Ahí estaba en primera plana; sonó mi teléfono, era Nesta, seguro me quería contar. Preferí leerlas y luego lo llamaría.


    La noticia decía que un agente de la policía secreta marroquí había sido herido al estar infiltrado en una organización que pasaba a Europa hachís y que había sido destapada durante cuatro días seguidos. Que llevaba varios días en el hospital, tras haber pasado un día cogiendo en España más información y volviendo a hacer las últimas detenciones, en el que la última hubo un tiroteo inesperado y que salió herido.


    Me quería morir, estaba en el hospital aunque decían que su vida no corría riesgo ya.


    Llamé a Nesta, me dijo que estaba impactado, que en Marruecos nunca colaboraron contando lo de su infiltración, que no sabía qué decir.


    Me puse a llorar como una loca, quería ir a verlo. De repente me llamo mi madre, pensé que se había enterado de la noticia.


    
       Hola, mamá.

    


    
       Natalia, ¿cómo volviste de Marruecos?

    


    
       En ferry, mamá, ¿por? pregunté pérdida.

    


    
       Eso no lo dudo, ¿pero con qué documentación?

    


    
       Mamá, con el pasaportedije pérdida por si alguien le había contado lo que había pasado.

    


    
       Tu pasaporte me lo distes a mí cuando llegamos a Tánger y lo guardé en el bolsillo del bolso. Y me he acabado de dar cuenta que lo tengo yo, me lo traje conmigo. ¿Puedes explicarme que está pasando?

    


    Quise que la tierra me tragase.


    
       Pensé que lo había perdido y fui a Tetuán y pedí uno, me lo entregaron en dos días, no quise decir eso para no preocuparos.

    


    
       Ya decía yo que algo no me cuadraba.

    


    
       Mamá, luego hablamos que se me quema la comida. Te quiero.

    


    
       Yo también, hija.

    


    Llamé a Nesta y le conté lo sucedido con el pasaporte, me dijo que llamase a Abdul y que me deseaba mucha suerte, estaba mal por haberme metido en algo que ahora nos dejaba a todos fuera de lugar.


    Agarré el teléfono y llamé a Abdul, no me lo cogió, le puse un WhatsApp:


    “Perdóname, Abdul, entiendo que no quieras hablar conmigo. No tengo perdón, pero necesito pedirlo”.


    Vi como lo leía, estaba en línea.


    Abdul estaba escribiendo, aparecía en la ventana de su chat, yo no podía dejar de llorar.


    “No te preocupes, estás perdonada. Yo estoy recuperándome en casa de mi madre. Solo te pedí respeto y confianza, no quería más nada, siento que hubiera sido muy difícil para ti esos dos conceptos. Te deseo mucha suerte y que la próxima vez escuches más a tu corazón. Que seas feliz”.


    Terminé de derrumbarme, había perdido a mi gran amor. En ese momento me di cuenta que lo amaba más que a nada en este mundo, me casaría mañana mismo, lo dejaría todo por él, pero ya era demasiado tarde.
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    Me incorporé al trabajo sin ganas, ya le había explicado a mi madre todo lo que había pasado, todos los de mi alrededor que conocían la historia y eran íntimos lo sabían; estaba pasándolo fatal, todos intentaban ayudarme, pero yo solo quería hablar con Abdul. Sabía que era imposible, él no querría hacerlo.


    Lucía ya había contactado con Naser, este le había contado que había estado con su hermano en el hospital y que no podía hablar con nadie hasta que cogieran al último de la organización y ya estuvieran seguros, le contó que nunca supo que su hermano pertenecía a la policía secreta y que sentía mucho todo lo que había pasado. Ellos estaban bien. Pero Naser sabía que Abdul no quería saber nada de mí, estaba aún con el dolor de que yo hubiera puesto en duda su palabra.


    El fin de semana decidí ir a Marruecos sola, todos me dijeron que lo hiciera; Layla me estaba esperando, al abrir la puerta me abrazó con todas sus fuerzas.


    
       Natalia, ha sido todo tan rápido…

    


    
       Ya lo sé, Layla, en tan poco tiempo he vivido tantas emociones y cosas fuertes que me costarán superarlas.

    


    
       Se cuenta en el pueblo que lo dejaste al descubrir que era policía y que está en su casa sin hablar con nadie y hundido en una depresión.

    


    
       Quiero verlo, Layla, no sé cómo me recibirán al ir a su casa, pero pienso hacerlo.

    


    
       La familia puede rechazarte; incluso él, Natalia. ¿Estás segura?

    


    
       Sí, ya está todo perdido, al menos me gustaría pedir perdón personalmente.

    


    
       Suerte.

    


    
       Gracias, Layla dije mientras tomaba el té que con tanto amor me había preparado.

    


    
       Es mejor que vayas por la mañana, Natalia. Ya es tarde.

    


    
       Sí, iré cuando desayune, ahora me ducharé y descansaré. Me he tomado un paracetamol, no me encuentro bien, me duele la cabeza.

    


    Pasé la noche de seguido, hacía tiempo que no dormía del tirón; por la mañana me desperté y me fui al bar al lado de la plaza que tanto me gusta, me recibieron todos contentos, desayuné charlando con algunos amigos de allí.


    Me fui paseando a la casa de la mamá de Abdul, él estaba allí. No tenía ganas de ir en taxi, quería pasear. Muchos allí me conocían, pasé todo el trayecto saludando a la gente. Cuando llegué a la puerta de la casa, mil sensaciones recorrieron mi cuerpo, las lágrimas inundaron mis ojos y tuve que esperar un rato a que se me pasara esa pena que me había entrado en ese momento, no quería llamar y que me recibieran así.


    Tras mucho pensarlo toqué el timbre de la puerta.


    Escuché cómo alguien se acercaba a abrir, estaba cruzando el jardín. Tenía miedo a ese rechazo al que estaba a punto de enfrentarme, pero allí estaba dispuesta a enfrentarme a lo que sucediera, esta vez no iba a huir cobardemente como antes.


    Abrió la mamá de Abdul. Su gesto cambió al descubrir que era yo. Se tapó la cara con las manos y empezó a llorar, seguidamente se abrazó a mí, fundiéndonos en un fuerte apretón.


    
       Pasa, Natalia, por favordijo mientras agarraba mi brazo dirigiéndome hacia dentro.

    


    Las dos nos miramos, no hacía falta hablar, en ese momento entendí que ya me estaba esperando.


    Íbamos andando por el jardín hacia la casa, cuando escuché:


    
       Bienvenida, Natalia, gracias por venir ahí estaba el padre de Abdul con la misma sonrisa y cariño que el último día que lo vi.

    


    
       Perdonadme, por favordije mientras me daban un vaso de té que recién había hecho la chica del servicio.

    


    
       No hay nada que perdonar. Nosotros no sabíamos la historia, imaginamos la de cosas que te tuvieron que pasar por la cabeza. Se lo hemos transmitido a Abdul, él está muy dolido pero tarde o temprano lo entenderá.

    


    
       ¿Cómo está él?

    


    
       Bien, Natalia, está bien; ya está empezando a andar con muleta, precisamente salió hace un rato con Naser a ver a su médico, volverá enseguida.

    


    
       Os puedo meter en un problema si me ve aquí, si preferís decirle que he estado…, no quiero ser una molestia.

    


    
       No, Natalia, espera que vengan. Él está dolido, pero Abdul es un hombre respetuoso, nunca te echaría ni nos reprocharía que te hayamos invitado a pasar. Puede que no vuelva a ser el mismo de antes, pero sus principios y educación nunca la perdería. Es un buen hombre.

    


    
       No lo dudo, mi error fue dudarlo en este momento. Es el precio que debo de pagar… y me ha salido muy caro.

    


    En ese momento se escuchó la puerta de afuera y se vio entrar el coche de Naser con Abdul sentado en el asiento del copiloto.


    Ellos no sabían que yo estaba dentro, los padres me dijeron que estuviese tranquila.


    Se abrió la puerta y apareció primero Abdul, sus ojos se quedaron clavados los míos.


    
       Buenas tardes dijo Abdul en general.

    


    Todos contestamos mientras se acercaba a paso lento cojeando con la muleta.


    Me levanté para recibirlo, se acercó a mí e imprevisiblemente me dio dos besos.


    
       ¿Cómo estás, Natalia?

    


    
       Bien, siento lo que te ha pasado y te pido perdón por mi mala actitud y desconfianza.

    


    
       No te preocupes. Siéntate, por favordijo mientras se acomodaba en un sitio cerca de la mesa.

    


    Naser entró y se quedó impresionado al verme, también me recibió con mucho cariño y respeto.


    Me dio mucha pena descubrir la bonita familia que había perdido y la clase de personas que me habían demostrado ser.


    Empezaron a preguntarme por mi familia, se les notaba triste a todos. Abdul no hablaba, solo observaba y escuchaba, yo esperaba que en cualquier momento me dijera de ir a algún lugar donde pudiéramos hablar.


    Al rato Abdul me propuso ir a un restaurante en la plaza de la Medina. Accedí agradeciendo la oportunidad de ir juntos para poder hablar; inmediatamente llamó a un taxi.


    Me despedí de su familia prometiendo ir al día siguiente a desayunar, me despidieron todos con un fuerte abrazo y dándome las gracias por haber ido allí.


    En la Medina me encontré más de una persona que nos miraron sorprendidos al volvernos a ver juntos, en el pueblo había habido ese chisme, yo me sentía un poco incómoda.


    Nos sentamos en una terraza en la plaza, me costaba trabajo empezar a hablar pero pronto Abdul tomaría el mando de la situación y entraría en conversación.


    
       Natalia, no te guardo rencor e incluso he pensado que lo del pasaporte fue una coincidencia dentro de la situación en la que te encontraste al yo tener que ir a hacer mi trabajo, ese que tanto desconocías. Sé cuál es mi parte de culpa pero mi corazón nunca entenderá que fueses capaz de llegar a pensar que yo te estaba utilizando, eso para mí fue una traición y sé que es algo que no entenderé por mucho que intente hacerlo.

    


    
       Lo sé, jamás me lo perdonaré.

    


    
       Dile a Nesta que no le guardo rencor, es más comprendo que lo único que ha hecho es hacer su trabajo, el mismo que haría yo. Y en el fondo valoro que intentara protegerte, no tiene nada que ver con entender que no fueras capaz de confiar en mí. Él no me prometió confianza y respeto, eso sólo lo hiciste tú.

    


    Sus palabras se me clavaron como puñales en el pecho, pero tenía toda la razón del mundo y yo le había fallado. Era consciente de ello, demasiado bien me estaba tratando en aquellos momentos.


    
       Aún te quiero mucho, con mi forma de ser sé que nada podría volver a pasar entre nosotros, pero ten claro que aquí tendrás un amigo para siempre.

    


    Mis ojos se llenaron de lágrimas, no podía ni contestarle, en el fondo demasiado bueno era tendiéndome una mano de amistad, pero a mí se me estaba cayendo el mundo al saber que ya nunca más podría volver a estar con él.


    
       No llores, Natalia, comprendo que debe ser duro para ti descubrir que no tenías razón, ojalá nunca hubiera pasado, pero eso te ayudará en un futuro a dejarte guiar más por el corazón que por la desesperación de no saber las cosas al momento. En la vida todo tiene una explicación, pero a veces hay que esperar su tiempo para tener las respuestas.

    


    
       Lo sé, es el precio que deberé pagar, demasiado caro.

    


    
       Quiero que seas feliz, Natalia.

    


    
       Lo sé, créeme, que viniendo de ti ahora lo sé. Pero es algo que me costará mucho trabajo afrontar, es algo que me llevará mucho tiempo, pero me lo tengo merecido.

    


    Cuando me di cuenta tenía a Naser hablándome y a medio pueblo observándome.


    
       ¿Qué ha pasado?dije asustada.

    


    
       Tranquila, te desmayaste y llamé a Naser.

    


    
       Vamos, te llevamos a la clínica para que te hagan unas pruebas dijo Naser.

    


    
       Estoy bien, será que comí poco estos días.

    


    
       Da igual, vamos a comprobar que todo está bienimpuso Abdul.

    


    Me llevaron hasta Tetuán a la clínica donde trabajaba Naser. Me hicieron varias pruebas y estábamos esperando los resultados; de repente llegaron los papás de Abdul, al enterarse habían venido corriendo. La madre me abrazó protegiéndome, me decía que no me preocupara, que no sería nada.


    De repente apareció la enfermera para pasar a la consulta, entraron conmigo Abdul y su madre, nos sentamos para escuchar la opinión médica.


    
       Todo está perfecto, la señora está embarazada de un mes dijo felicitándonos.

    


    La madre de Abdul preguntó si era seguro.


    
       Segurísimo, fue detectado al momento.

    


    Abdul no habló, salimos de la consulta y fuimos a fuera donde estaba Naser y su padre. Rompí a llorar mientras iba hacia afuera. La mama me abrazó y me dijo que estuviera tranquila, que todo iría bien.


    Abdul pidió que nos llevaran a mi casa y allí nos dejaron, en el camino no se habló de nada, su hermano lo supo antes que nosotros y se lo comunico a su padre mientras estábamos dentro de la consulta.


    La mamá de Abdul se despidió pidiéndome que fuera al día siguiente a despedirla antes de irme, acepté, por supuesto, aunque ahora mismo no tenía claro si me iría al día siguiente, estaba en otro mundo era capaz de reaccionar ni pensar en ese momento. Eran demasiadas cosas en tan poco tiempo, sin imaginar que lo más fuerte estaba por llegar.


    Entramos a la casa y le pedí a Layla que nos dejara solos, que ya nos veríamos al día siguiente. Ella se fue impactada por verme ahí con él, estaría deseando que llegase el momento de contarle.


    Nos pusimos cómodos, le preparé el sofá para que pusiera la pierna bien.


    
       Natalia. ¿Qué piensas hacer?

    


    
       No lo sé, Abdul. Por supuesto sacarlo adelante, pero aún no me lo creo, no estoy centrada para pensar ahora mismo.

    


    
       No lo sacarás adelante, lo sacaremos entre los dos, tengo también derecho, es mi hijodijo firmemente.

    


    
       Lo sé, jamás te quitaría el derecho que tienes, pero no sé cómo comportarme, nuestra situación es incómoda ahora mismo.

    


    
       Quiero que estés bien, quiero ayudar y colaborar en todo, espero que me lo permitas.

    


    
       Claro, Abdul. No lo dudes, gracias por estar ahí.

    


    
       Siempre lo estuve, el niño es algo que es mío también y no tiene culpa de lo que ha pasado. No quiero enfrentamientos, quiero cordialidad y respeto, que sea el que se le transmita a nuestro hijo.

    


    Me eché a llorar de rabia, de pena, se me mezclaron mil sentimientos. Podría haber sido un momento mágico y bonito… y era diferente, yo me lo había buscado.


    Abdul me abrazó y acarició mi pelo, era demasiado bueno, un hombre educado y respetuoso, yo lo había estropeado todo. Lo había decepcionado, me sentía pérdida, pero en el fondo sentía que llevaba un pedacito de él y eso me llenaba.


    
       Estaré a tu lado si quieres todo el embarazo, Natalia, podemos vivirlo juntos, yo tengo muchos meses de baja. Estaré a tu lado si quieres que te acompañe en este momento. No quiero que te sientas sola en ningún momento.

    


    Esas palabras me hicieron llorar más. Se lo agradecí mientras lo abrazaba y le daba un beso en su mejilla.


    Sé quedo a dormir conmigo, en la misma cama, abrazado a mí, pero sin intención alguna de volverme a tener como su futura mujer. Eso me partía el alma.


    


    


    Por la mañana Layla había llegado pronto y dejó el desayuno puesto y luego se marchó dejándome una nota que si la necesitaba la llamara, ella sabía que estaba ahí él y no quería molestar.


    
       Buenos días,Natalia. ¿Qué tal estás?dijo mientras me abrazaba y besaba mi frente.

    


    
       Buenos días, no sé cómo estoy. Pero supongo que poco a poco podré asimilar esta sorpresa tan inesperada que me ha dado la vida.

    


    
       ¿Piensas irte hoy?

    


    
       Debería, pero no soy capaz ahora de decidir dónde pasaré el día, ni siquiera que haré dentro de media hora. Aún estoy en estado de shock.

    


    
       Mañana tengo revisión en Tetuán, si quieres vienes conmigo y luego marchamos unos días a Cádiz y le comunicamos la noticia a tu familia.

    


    La idea me pareció perfecta, quería tener tiempo para hablar con él y aclarar muchas dudas sobre esto que iba a pasar ahora, en el fondo tenía la esperanza de que esto nos podría volver a unir, aunque lo veía muy difícil, pero yo estaba deseando que pasase ese milagro y pudiera todo volver a ser como antes.


    Puse un mensaje a mi padre y le comuniqué que no me incorporaría al día siguiente, pero que sí que llegaría por la tarde y les haría una visita. Él me preguntó si estaba bien y le dije que tranquilo, que perfectamente, que no se preocupara por nada, que mañana hablaríamos y que volvía para Cádiz con Abdul.


    Después de desayunar nos fuimos a casa de Abdul, sus padres se alegraron al vernos. Le contamos que al día siguiente partiríamos a España, que hablaríamos con mi familia para explicarle la nueva situación Ellos dejaron claro en todo momento la felicidad que sentían al saber que iba a venir un nuevo miembro a la familia, que sería muy bien recibido y que contaría con todo el apoyo que fuese posible por su parte. La familia de Abdul era muy tranquilizadora.


    Pasamos el día allí con ellos y por la noche nos fuimos a mi casa despidiéndonos de su familia. Volvimos a dormir juntos, él me abrazaba para hacerme sentir protegida y para que no me sintiera sola. Dormir a su lado me hacía sentir feliz, aunque deseaba que me abrazara con el mismo deseo que lo hacía antes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    12.


    


    Salimos para Tetuán el lunes por la mañana, llegamos a la consulta del médico, nos recibieron rápidamente, yo entré con él.


    
       Buenos días, doctor.

    


    
       Buenos díasdije.

    


    
       Buenos días. Adelante, sentaos, por favordijo el doctor amablemente.

    


    El médico había llamado a la enfermera y le dijo a Abdul que se echase en la camilla.


    La enfermera entró y Abdul subió el pantalón para que le hiciesen la cura.


    
       Va mejorando la heridadijo el médico, quedará estéticamente muy bien. En breve deberás de hacer rehabilitación, al menos dos veces en semana, te ayudará a que comiences a andar mejor y más rápidamente.

    


    Le dio cita para la semana siguiente.


    Nos volvimos a montar en el taxi dirección a Tánger.


    Abdul era de pocas palabras pero intentó estar todo el camino dando conversación; de vez en cuando cogía mi mano y la acariciaba, me transmitió con esos gestos que estaba ahí para apoyarme y que no me sintiera sola


    Llegamos a Tarifa y lo dejé en el Puerto, yo fui adonde tenía aparcado mi coche y luego lo recogí para que no tuviese que andar tanto.


    Fuimos directos a mi casa y dejamos las cosas.


    Llamé a mi padre y le pedí por favor que viniese con mi madre a casa a merendar, ellos ya estaban al tanto de todo menos lo del embarazo. Le dije a Bea que le contaste a mi padre todo lo que había sucedido, no me apetecía ser yo la que le contara la que había liado.


    Llegaron mis padres y saludaron a Abdul con mucho respeto y cariño. Estaban preocupados por el estado de salud de él.


    Mis padres ya sabían que no estábamos juntos, pero se alegraban de vernos allí a los dos.


    
       Estoy embarazadasolté sin pensarlo.

    


    
       ¿De verdad, Natalia? preguntó mi madre con cara de sorpresa mientras mi padre sonreía.

    


    
       Sí, es verdad, yo sigo impactada desde que me enteré ayer.

    


    
       ¿Se la habéis contado ya a sus padres, hija?

    


    
       Sí, y están muy contentospor ellocontestó Abdul.

    


    
       Nos alegramos mucho, no esperábamos esta noticia pero la recibimos con mucha alegría y deseando tener a este nuevo miembro en nuestra familia.

    


    Mi padre me dijo que me cogiera unos días de descanso, cosa que yo le agradecí.


    Cuando se fueron nos duchamos y decidimos bajar a dar una vuelta y cenar, ya las noches eran muy apetecibles.


    Nos fuimos a un restaurante frente al mar en Chiclana, en la playa de La Barrosa, nos sentamos y pedimos un buen vino seguidamente un surtido de pescado frito.


    Abdul sacó el móvil y se dispuso a tirar un selfie, me encantó ese detalle.


    
       Quiero tener fotos durante todo el embarazo, nuestro pequeñolo querrá ver el día de mañanadijo sonriendo.

    


    
       Me parece perfectole dije con una sonrisa en mis labios.

    


    
       Todo irá bien, Natalia no te preocupes por ello.

    


    
       No sé qué decir ni cómo actuar, Abdul. Cómo pude ser tan tonta, cómo puede desconfiar de ti y dejarme arrastrar por absurdas ideas.

    


    
       Yo tampoco lo entiendo, Natalia, mi corazón creía que confiabas en mí al cien por cien. Sé que no eres mala persona y sé que me quieres. Yo también te quiero y estoy sufriendo mucho por todo lo que ha pasado. No puedo prometer que vuelva a sentirme como antes lo hacía. Y de la manera que me siento ahora, sé que volverte a dar todo me hará estar mal en muchos momentos, no estoy preparado para darte lo que tú quieres de mí, pero sí puedo prometer que aquí estaré a tu lado y te ayudaré con toda esta bonita casualidad que nos ha pasado. Deseo mucho a ese niño.

    


    Yo lo escuchaba atónita, me alegraba de saber que iba a estar ahí, pero me dolía que no fuese como mi pareja.


    
       Abdul, siempre hablas de un niño, ¿y si es una niña?pregunté intrigada.

    


    
       Pues en vez de un príncipe, tendré una princesadijo esbozando una bonita sonrisa. ¿Qué planes tienes para estos días, Natalia?

    


    
       No lo sé, Abdul.

    


    
       ¿Puedo proponer algo?preguntó agarrando mis manos.

    


    
       Adelante.

    


    
       Me gustaría ir a Marrakech, a mi centro de trabajo, quiero hablar con mi jefe después de todo lo sucedido y allí podríamos ir a visitar a uno de los mejores ginecólogos de la ciudad. Podríamos pasar unos días y luego volver otros a Chaouen.

    


    
       ¿Cuándo nos iríamos, Abdul?

    


    
       Podríamos irnos pasado mañana y estar allí dos o tres días. Luego bajamos a Chaouen, estamos otros dos o tres días, visito a mi médico y me vengo para Cádiz contigo, si quieres, otros días.

    


    
       Me encanta la ideadije.

    


    La verdad que el poder pasar esos días con Abdul me parecía súper buena idea, no quería sentirme sola en ningún momento y menos ahora que acaba de recibir la noticia.


    Abdul cogió su móvil y miró vuelos. Había uno desde Málaga, así que sería perfecto para enlazarlo hacia Marrakech, ya una vez en Marrakech podríamos bajar en coche hasta Chaouen. Así que llame a Lucía y le pedí que por favor nos acerca a Málaga el miércoles, aceptó sin pensarlo.


    Nos fuimos a casa y empecé a preparar la maleta para el miércoles mientras Abdul hacía un té. Nos sentamos en el sofá, él agarró mi mano y empezó a acariciarla, sus ojos se fundieron en los míos y me abrazó, en ese momento reventé a llorar entre sus brazos.


    
       No llores, Natalia, todo irá bien.

    


    No pude contestarle, en ese momento hubiera dado mi vida porque todo volviese a ser como antes.


    


    


    Por la mañana recibí un mensaje de Bea, me pedía por favor que fuéramos a comer con ella y Nesta, que querían hablar con nosotros. Me quedé impactada, me encantaba la idea pero me daba miedo decírselo a Abdul, tampoco iba a escondérselo así que le enseñé el mensaje.


    
       Me gusta que haya dado ese paso, es necesario que hablemos. Dile que no hay problema, que al mediodía comemos juntos y así también le comunicamos la nueva noticia.

    


    Llegamos al restaurante en el que habíamos quedado y allí estaban ellos, inmediatamente se levantaron para recibirnos.


    Nesta se acercó a Abdul y le dio la mano con cariño y vergüenza por lo que había pasado. Abdul se dirigió a él llamándolo compañero, lo que a Nesta le dejó tranquilo. Nos sentamos y Nesta empezó a pedir perdón.


    Abdul rápidamente lo calló.


    
       No es necesario que pidas perdón, yo en tu lugar hubiera hecho lo mismo. Lo que no sabía era que me estabas vigilando dijo con una risa tranquilizadora. También me alegró que facilitases la salida de Natalia de mi país; si realmente hubiera estado en riesgo, lo hiciste genial para ayudarla.

    


    
       Si hubiera sabido la verdad,todo hubiera sido diferentedijo Nesta.

    


    
       Lo sé, pero ya sabes que cuando nos metemos infiltrados ni a nuestra propia familia podemos decírselo. Pero no os preocupéis, no guardo ni el más mínimo rencor, todo lo contrario, por tu parte estoy agradecido de la protección que le diste a Natalia.

    


    
       ¿Qué será de ti ahora y de tu trabajo?preguntó Nesta.

    


    
       Para empezar ahora tengo varios meses de baja, más en las vacaciones que me debían después de la operación. El miércoles voy a hacer una visita a mi oficina, seguramente me quedaré en alguna dependencia policial cerca de mi casa pero haciendo trabajo de oficina, esta ha sido mi última infiltración. Ya todos saben que era policía, la desarticulación de la banda salió correctamente pero no como debía, de todas formas no creo que sea de mucha relevancia. Ya han pactado con los presos para que no haya represalias. Además, me han propuesto trabajar fuera de mi país pero yo no quiero irme. Tenemos que daros una noticiacontinuó Abdul diciendo.

    


    
       Adelantedijeron Nesta y Bea que estaban atónitos escuchando a Abdul.

    


    
       Estamos esperando un hijodije poniendo cara de circunstancia.

    


    
       ¡No me lo puedo creer! gritó Bea mientras se levantaba para darnos un abrazo y me recordaba la conversación que habíamos tenido cuando me dijo que me casaría antes de final de año y yo bromeandole dije que tendría un hijo al año siguiente, todos reímos.Menos mal que cuando te has enterado del embarazo, ya nos habíamos dado cuenta de que Abdul no era narcotraficante y no te había intentado secuestrardijo Bea descojonada de la risa.

    


    Todos nos echamos a reír y Abdul el que más.


    Pasamos una bonita tarde y nos despedimos, quedando en que un fin de semana tirarían con nosotros para Marruecos.


    Nos acostamos temprano ya que había que madrugar.


    

  


  
    


    Lucía nos recogió a las seis de la mañana para llevarnos a Málaga y paramos por la mitad del camino para desayunar, mi amiga estaba flipando con la noticia de mi embarazo, ese fin de semana nos encontraríamos en Marruecos ya que ella iría a ver a Naser.


    El vuelo fue cortísimo, apenas una hora.


    Llegamos a Marrakech a eso de las diez de la mañana hora marroquí, cogimos un taxi y nos llevó a La Riad que Abdul había escogido y estaba cerca de la plaza Jemaa El Fnaa.


    En ese momento había poca vida en la plaza, por la noche se transformaba y se volvía un espectáculo de puestos bien decorados, tanto restaurantes como vendiendo cosas típicas de allí.


    
       Esta noche pasaremos por la plazadijo Abdul.

    


    
       Estoy deseando, hacía mucho tiempo que no venía.

    


    Dejamos las cosas en La Riad y nos dirigimos a su centro de trabajo, él me pidió que lo acompañara. Yo al principio pensé que me quedaría esperándolo. Cuando llegó al departamento y lo vieron entrar, todos empezaron a aplaudirle, él se quedó cortado pero las lágrimas le cayeron de la emoción.


    Se notaba que allí era muy querido.


    Se reunió con su jefe de una forma rápida e informal, le dijo que se tomase los meses necesarios para pensar qué destino quería escoger, les recordó que España y Francia también tenían plazas que pudiesen encajar con él dentro de algún Consulado o Embajada, incluso en la parte de cooperación con España.


    
       Lo pensaré dijo Abdul.

    


    Firmó los papeles para cerrar la operación y se despidió de todos afectuosamente.


    Nos fuimos a pasear a la Medina, como siempre daba la sensación de volver y retroceder en el tiempo. Pasear por las callejuelas era sorprendente: los olores, las personas, los colores, el ruido, la vida, todo era muy fascinante.


    A media tarde fuimos a ver al ginecólogo que sugirió Abdul. Me hizo una ecografía, nos dijo que todo estaba aparentemente bien, que no había que preocuparse por nada, sugirió que volviéramos en de dos meses y me haría más las pruebas.


    Empezó a caer la tarde y nos fuimos a la plaza, queríamos cenar por allí y disfrutar de la magia que se producía por las noches en aquel lugar.


    Al llegar comprobé que la plaza había cambiado completamente de cuando pasamos por allí por la mañana, eso ya era otro mundo diferente, era impresionante cómo lo transformaban en tan poco tiempo y todos los días.


    La plaza estaba repleta de puestos de comida para poder comer en él, músicos improvisados y toda clase de espectáculos, los precios eran impresionantemente baratos.


    El día había sido aprovechado, llegamos al Riad destrozados. Sí, Abdul ya estaba cansadísimo y con mucho dolor en la pierna.


    Al día siguiente nos habían invitado a Abdul y a mí a una recepción, quedamos en que por la mañana iríamos a comprar algo especial para la ocasión.


    
       Buenos días, mamidijo Abdul mientras yo abría los ojos, me tocó labarriga con dulzura y dijo. Creo que deberíamos ir a desayunar, tenemos que alimentarnos los tres.

    


    Me encantaba ese comportamiento, lo abracé y le di las gracias, me dio varios besos en la cabeza.


    
       Vamos a una boutique para comprar la ropa, pero antes pararemos a desayunar.

    


    
       Perfecto.

    


    Nos sentamos en una terraza en la plaza.


    De repente vi como una chica observaba a Abdul, él, al darse cuenta, se le cambió el semblante. Ella se acercó hacia él.


    
       Pensé que nunca aparecerías por Marrakech dijo la chica muy seria.

    


    
       Tenía que arreglar un asunto, de todas formas nada me impide volver.

    


    La chica se notaba que era sudamericana, parecía salida de un anuncio, era preciosa: vestía de forma que parecía tener un alto cargo, iba elegantemente impecable, y unos taconazos que debían ser de firma, parecía la París Hilton a lo caribeño.


    
       Creí que volverías a tener una conversación conmigo dijo a modo de reproche.

    


    
       No tenía nada que hablar, ni ahora tampoco, de todas formas me alegra verte bien dijo Abdul.

    


    
       Que la vida te sonría dijo ella, pero no de forma convincente.

    


    
       Lo hace, créeme.

    


    
       Hasta luego, Abdul.

    


    
       Adiós, Mía.

    


    
       ¿Quién es, Abdul?

    


    
       Mía trabaja en la embajada de su país y tuve que estar con ella por algunos asuntos de trabajo, tuvimos una corta relación pero me traicionó con un compañero, nunca se lo perdoné.

    


    
       Creo que una vez te pregunté y me dijiste que no te apetecía hablar porque no había terminado bien. Es ella, ¿verdad?

    


    
       Sí, es ella, pero no quiero seguir hablando sobre ello.

    


    
       Aún te duele.

    


    
       Ella no, sino la situación, pero de verdad prefiero no seguir hablando sobre eso.

    


    En ese momento me di cuenta que era mejor cambiar de tema pero sentí mucha curiosidad por saber realmente todo lo que había pasado. Preferí conformarme con lo que ya me había contestado, no quería hacerlo sentir más incómodo.


    Fuimos a comprar y escogí de seguida un traje precioso se veía elegante y muy acertado para la ocasión, Abdul me dio su visto bueno enseguida.


    Comimos en el restaurante, era precioso, y luego nos fuimos al Riad a descansar, más tarde vendría una peluquera a peinarme.


    Cuando ya estaba lista me sentí bien con la combinación que la habían dado a mi pelo con el vestido, Abdul no paraba de halagarme.


    En la recepción volvimos a encontrarnos a Mía.


    “Maldita sea”, pensé, pero pasamos por su lado y Abdul ni siquiera la miró. A mí me llevaba de la mano y empezó a presentarme a todo el mundo como su prometida, yo me quedé impactada por ello pero me hizo mucha ilusión que así fuese.


    La velada fue muy amena, estuvimos hablando con muchas personas que me parecieron conversaciones muy interesantes, A Abdul se notaba que le querían mucho, le hicieron muchos honores durante la noche


    Nos llevaron al Riad a las tantas de la madrugada, íbamos súper cansados, al día siguiente haríamos temprano la vuelta hacia Chaouen, eso nos llevaría casi todo el día en taxi.


    Abdul me abrazó fuertemente en la cama, me dijo que cuando llegáramos a Chaouen tenía una sorpresa para mí, que pensaba que sería totalmente de mi agrado.


    La mayor sorpresa que me podría dar sería que todo volviese a ser como antes pero bueno, estaba a su lado cuando lo necesitaba, me abrazaba, tampoco podía quejarme después de todo lo que había liado.
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    Despertamos abrazados, me trataba como si nada hubiese pasado. Creo que quería que mi estado lo llevase sabiendo que podía contar con él. En el fondo también pensaba que por mucho dolor que sintiese, el flechazo que sentimos y con el amor que nos tratamos no podía haber desaparecido de la noche a la mañana.


    
       Vamos, Natalia, ¡arriba! Tenemos que tomar un buen desayuno que nos espera un largo viaje.

    


    
       Estoy muy a gustito aquí, no quiero levantarmedije mientras ponía cara de pena.

    


    
       Tendremos tiempo para muchos amaneceres, así que arriba el culo.

    


    Nos levantamos y bajamos con todo nuestro equipaje, lo metimos dentro del coche que nos llevaría y fuimos a desayunar a una terracita cerca de la plaza, nos pusieron un banquete de desayuno.


    No me lo podía creer, al bar llegaba Mía y se sentó con otro chico en la mesa de al lado, a Abdul se le descompuso la cara.


    “¡Madre mía! Con lo grande que era Marrakech y que tuviéramos que encontrarnos a esta por todos lados”, pensé.


    
       Vámonos, habrá mejores paradas por el caminodijo mientras acariciaba mi cara.

    


    El desayuno fue rápido, al levantarnos escuchamos:


    
       Adiós, Abdul.

    


    El giró la cabeza y contestó:


    
       Que tengáis un buen día.

    


    Desde luego que era educado al máximo, yo le hubiera soltado una de las mías y me hubiera ido tan pancha. Eso sí, lo dijo con un tono serio y seco que impresionaba.


    Él notó que yo estaba seria y me sentía cohibida, no era capaz de gesticular ni una sola palabra.


    Fuimos detrás en el coche, el agarró mi mano.


    
       ¿Estás bien, Natalia?

    


    
       Sí, claro, no te preocupes.

    


    
       Me da lástima el vuelco que ha dado nuestra historia, Nataliadijo mientras acariciaba mi mano.

    


    
       Se me fue la cabeza y el cúmulo de coincidencias me hizo creer en una película que me aterrorizó, jamás me perdonaré el haber puesto en duda tu palabra.

    


    
       La operación fue un desastre, tuve que intervenir impredeciblemente. Entramos en un tiroteo, cuando conseguimos detener a casi todos, yo ya estaba en el hospital; solo pensaba en la vida que quería tener a tu lado, quería hablar contigo pero me lo prohibieron hasta que detuviésemos al último. Estaba deseando abrazarte, estar contigo y decirte que íbamos a pasar mucho tiempo juntos, me destrozaste el alma con aquellas acusacionesdijo Abdul hablando desde el dolor, jamás lo vi así.

    


    
       Lo siento, de veras que lo siento.

    


    
       ¿Estás feliz con el embarazo?preguntó sin dejar de mirarme a los ojos.

    


    
       Es algo que no esperaba, pero el impacto de todo no ha hecho centrarme mucho en esto, estoy aún en estado de shock, y con mucho dolor por mí metedura de pata. Pero saber que llevo algo de ti dentro de mí, y que será nuestro, me hace felizempezaron a caerme las lágrimas.

    


    
       Te respetaré de la misma forma, como si fueras mi futura mujer. En el momento que dejes de hacerlo tú, no tendré porqué hacerlo yo. Por mi parte aún no he incumplido nada de lo que te prometí.

    


    
       Lo sé, Abdul, no me lo merezco pero te lo agradezco.

    


    
       Sí te lo mereces, a veces pasan cosas y no sé actúa como se debería, pero no por eso dejas de merecer. Te sigo queriendo igual que el primer momento que empecé a hacerlo.

    


    Yo empecé a mirar por el cristal, no podía dejar de llorar. Abdul tenía un corazón noble, me di cuenta que había tenido mi primera lección, hay personas que hablan de otras culturas como si hubiese que tener cuidado de ellas, cuando nosotros mismos podemos ser los primeros en no dar una buena lección de respeto. Empecé a recordar a toda la gente que me dijo que tuviese cuidado con él, nadie se lo dijo a Abdul, pero sin embargo fui yo la que fallé.


    En ese momento hubiera dado cualquier cosa porque Abdul me perdonase, me hubiera convertido al Islam si él me lo hubiese pedido.


    
       Me has enseñado a vivir la vida de otra manera y en muy poco tiempo, me has hecho descubrir que lejos de cualquier diferencia cultural se puede llegar a desear vivir otra vida. Por mucho que tuviese mi casa aquí, eres tú el que me has enseñado que de puertas para dentro de cada familia, todos somos iguales y que no me importaría vivir la vida que tú tienes. No me daba miedo tenerme que poner un velo cuando la ocasión lo requiriese sin tú haberlo nunca impuesto y me has demostrado tantas cosas en tan poco tiempo que parece que llevara toda una vida a tu lado. Gracias, Abdul.

    


    
       Nunca te dije que tenías que ponerte un velo. Bueno, sí, una vez. Fue unabroma, era para ver tu cara al descubrir que eras la única que lo llevaríadijo recordando mientras se reía.Tampoco te he impuesto nada que pudiera modificar o cambiar tu forma de vida, nunca ha querido eso, solo te pedí respeto. Pero ya jamás volveremos hablar a partir de ahora de lo que sucedió, vamos a vivir esta ilusión juntos y que la vida nos prepare el futuro.

    


    


    


    Después de tres horas de camino de vuelta, llegamos a Casablanca.


    Allí se podía disfrutar de un buen pescado al estar situado en la costa, además de ser una de las comidas más típicas de allí. El marisco también merecía la pena.


    Hicimos una parada rápida afuera de la mezquita Hassan II. Era impresionante: situada sobre la playa, muy cerca del puerto de la Medina, encima de ella, y un rayo láser que marcaba la dirección hacia La Meca. Nos hicimos un precioso selfie.


    Luego ya fuimos directos hacia a Chaouen, llegamos a las diez de la noche.


    Yo había avisado a la Layla para que nos dejase comida hecha.


    Fui directa a ducharme y a ponerme cómoda, me puse a calentar la comida y a preparar la mesa mientras Abdul se duchaba.


    De repente llamaron a la puerta, nos miramos extrañados de quién sería a esa hora.


    
       ¿Quién es?pregunté antes de abrir.

    


    
       Soy Amina, cariñodijo, detrás del otro lado de la puerta, la mamá de Abdul.

    


    Abrí rápidamente y nos fundimos en un cariñoso abrazo.


    Puso unas bolsas sobre la mesa y fue a abrazar a Abdul.


    
       Llevo toda la tarde haciendo la harira que tanto te gusta, Natalia. Os vendrá bien después de todo el viaje y os he hecho una pastela. Solo vine a traer esto, no os molesto que sé que vendréis cansados del viaje.

    


    
       Siéntate, Amina, por favor. Preparo un té, teníamos ganas de verte.

    


    Accedió rápidamente cuando vio la cara de su hijo señalando el asiento.


    
       No te debiste de haber preocupado, ya nos habían dejado la cena hecha, pero te agradezco que me hayas traído esta sopa que tanto me gusta.

    


    
       No es ninguna molestia. Lo hago con mucho cariño, eres una hija más.

    


    
       Gracias, Aminadije mientras me acercaba a ella a darle un beso.

    


    
       ¿Qué tal os ha ido por Marrakech?

    


    
       Bien, un viaje corto pero muy intenso. Cuánta vida tiene aquella ciudad, es impresionante la transformación de la plaza por las noches y el perderte por las calles de la Medina respondí.

    


    
       Yo estaba cómoda viviendo allí, pero echaba mucho de menos este pueblo, aquí se vive más relajadodijo Amina.

    


    
       Es verdad, aquí uno es capaz de encontrar el relax que ofrecen pocos sitios como este, tiene algo mágico y te hace escapar de todo y estar en un estado diferentedije compartiendo su sensación.

    


    
       Dicen que es uno de los lugares que más suelen repetir las personas una vez que lo conocendijo Abdul.

    


    
       ¡Que me lo digan a mí!dije riendo.

    


    Amina se despidió de nosotros invitándonos a comer al día siguiente, por supuesto que aceptamos.


    Abdul y yo nos pusimos a cenar, seguidamente caímos rendidos.


    Por la mañana me levanté y él no estaba en la cama. Escuché de lejos una conversación, me acerqué para ver con quién hablaba. Eran Layla y Abdul, el desayuno ya estaba listo.


    Layla vino a darme mi beso de buenos días, para luego acariciar mi tripita; me daba vergüenza eso, no estaba yo aún con el tema muy asumido y como aún no tenía barriga todo me parecía muy extraño. Lo que casi sí había conseguido era dejar de fumar, solo fumaba uno por la mañana con el té o café, otro al té de media tarde y el último antes de dormir.


    Salimos a la calle y había un coche esperándonos, yo pensé que íbamos para casa de su mamá, aunque era muy temprano aún. Fuimos a las afueras de Tetuán, a unas grandes naves, todo eran tiendas que vendían todo tipo de muebles de diseño marroquí.


    Cuando entramos nos recibió un dependiente ofreciéndonos ayuda.


    
       A la parte de las cocinasdijo Abdul.

    


    Llegamos allí y había una exposición de una cocina impresionante, yo ya le había echado el ojo a una. Abdul, al verme mirarla tanto, me pregunto sí sería esa.


    
       A mí me encanta, si fuera mi casa no dudaría que fuese esta.

    


    
       Es la casa de nuestro hijo, esta será nuestra cocina.

    


    El empleado tomo nota, irían a la casa a tomar medidas. Los electrodomésticos serían exactos a los que habían con ella en exposición.


    Me sentía feliz que él quisiera que fuese lo que yo eligiese.


    
       Vamos a los dormitorios de matrimonio, por favor.

    


    El chico nos llevó hacia la exposición, esta vez tuvimos los dos el mismo flechazo: un dormitorio con carácter marroquí pero a la vez muy moderno. Además de color blanco y la madera tallada era una pasada.


    Luego nos dirigimos a la parte del salón, queríamos hacer uno principal más occidental y luego una sala que fuera con los sofás y mesas marroquíes.


    Finalmente fuimos a la parte de los dormitorios de bebé, había verdaderas preciosidades pero le pedí que por favor esperase un poco más, sería muy importante saber el sexo del bebé para escoger la habitación. Es más, aún me daba miedo, hasta que no pasase más tiempo…


    
       Sin problemas, vendremos más tarde. Te lo quería decir, el mobiliario de la casa, tal y como te dije en su día, sería cosa tuya.

    


    ¡Qué ganas me entraron de comerlo a besos allí mismo! Pero bueno, tal como estaba la situación, no sería posible ni aquí ni allá.


    Salimos de allí contentos porque casi habíamos comprado todos los muebles de la casa de Abdul.


    
       ¿Qué más te gustaría comprar, Natalia?dijo mientras nos montábamos en el coche.

    


    
       ¡Mi traje de novia!dije en plan broma, intentando volver a ser la Natalia que yo era.

    


    Abdul me miro impactado por mi respuesta.


    
       Tú me has preguntado, pues yo he dicho la verdaddije guiñándole el ojo.

    


    A él se le forjó una bonita sonrisa entre los labios. Nos echamos a reír.


    
       No te veo yo a ti mucho por la labor de casarte dijo sonriendo.

    


    
       ¡Pídemelo! Así lo compruebas.

    


    
       ¿Y dónde viviríamos?preguntó riendo.

    


    
       Donde tú me digas. Y si quieres que nos casemos mañana, ya no vuelvo a España, es más, ¡parto el pasaporte!dije muerta de risa.

    


    
       ¡No te creo!dijo mientras tocaba cariñosamente mi nariz.

    


    
       Dirás que no te atreves.

    


    
       Antes de todo esto lo hubiera hecho con los ojos cerrados, ahora mismo no podría darte la calidad de vida que te mereces, ni sería sincero conmigo mismo. Por más que te desee y que te quiera, hay algo que me frena y no me deja entregarme. Ojalá se me pasara este dolor, pero no sé si eso sucederá. Al menos sí que deseo estar a cada momento a tu lado.

    


    
       Conseguiré calmarte ese dolor, Abdul. No te volveré a fallar jamás.

    


    Me dio un fuerte y duradero abrazo.


    Llegamos a casa de sus padres a comer.


    Amina estaba contenta escuchando la descripción de los muebles que habíamos adquiridos.


    
       Sé que esa casa será vuestro hogar, no me cabe duda. Hay que darle tiempo a Abdul, pero él te quiere, está feliz a tu ladodijo Amina mientras se fumaba un cigarro conmigo en el jardín.

    


    
       Hoy le he soltado que me pidiese matrimonio conté a Amina a modo de risa.

    


    Ella se echó las manos a la cara, muerta de risa.


    
       Pronto. Ya verás que sí, cariño.

    


    “Ojalá”, pensé mientras me lo decía. Yo estaba deseando formar una familia con Abdul ahora que venía nuestro bebé en camino.


    
       Abdul es muy buena persona, pero cuando le duele algo, el rencor le dura mucho. Perfecto no podía serdijo Amina mientras me agarraba para entrar a comer.

    


    
       Lo sé, sois una familia ejemplar.

    


    
       Bueno, hija, con nuestros más y con nuestros menos, pero intenta inculcar respeto y amor hacia los demás.

    


    Tras la comida nos fuimos a un supermercado a comprar comida para toda la semana, la íbamos a pasar en Chaouen.


    Algo me decía que todo iba a ir bien. Yo era feliz, allí, con él, no quería que eso cambiase por nada.


    


    


    14.


    


    


    Nos levantamos con un lunes impresionante de sol, ya empezaba a sobrar la ropa.


    Abdul me dio un abrazo y empezó a acariciar mi cara mientras que me miraba. A mí se me caiga el mundo, a veces pensaba que volvería a darme un beso, por la forma de sus ojos clavándose en mis labios, sé que en el fondo él estaba deseando pero su dolor era un freno que lo echaba hacia atrás.


    
       Estás preciosa recién levantada.

    


    
       ¿Qué pasa, que después de levantarme no lo soy?dije riéndome.

    


    
       Sabes que sí lo eres, cariño.

    


    Pocas veces me había dicho cariño, esta se me había clavado en el corazón, me dieron ganas de comérmelo a besos.


    No se le veían muchas ganas de quererse levantar, no hacía más que acariciarme el pelo, la espalda y los brazos. Vamos, que si llega a echarme crema, eso termina siendo el empiezo de un masaje tailandés, aunque solo el empiezo, porque ese freno no le dejaba llegar más allá.


    Yo no sé si eran las hormonas pero yo estaba disparatada, ya no me callaba una, le soltaba todo en plan broma, estaba volviendo a ser la Natalia que era antes.


    
       Tengo que ir a Tetuán al médico, ¿me acompañas?

    


    
       Hombre, claro, no me pensarías dejar aquí.

    


    
       No sé, lo mismo te apetecía quedarte descansando.

    


    
       Sí, claro, y pierdo unas horas para seguir convenciéndote de casarnos. ¡No, no, no! Yo voy pegada a tu culo hasta que me sueltes en Cádiz.

    


    
       No pienso soltarte en ningún sitio. Cuando quieras irte, te irás; cuando quieras venir, vendrás; cuando quieras que te acompañe, te acompañaré; así de sencillo.

    


    
       Pues prepárate, tienes Natalia para largo. Una cosa Abdul, ¿así podemos estar años?

    


    
       Toda una vida si quieresdijo tocando mi mejilla.

    


    
       Pero Abdul, ¿de verdad me piensas tener toda una vida sin darme un poquito de sexo?pregunté descojonada de la risa.

    


    
       ¿Es lo que deseas?preguntó con una seductora sonrisa, en el fondo creo que le gustaba que yo estuviera en esa actitud.

    


    
       Tengo en mi cama a un hombre atractivo, con un buen físico, que desprende el mejor de los olores que mi olfato ha olido, encima lo amo… ¡Estás para comerte, hijo mío, y me tienes a pan y agua! Cualquier día me tengo que dar dos chocazos.

    


    
       ¡Qué exagerada eres Natalia!dijo con un ataque de risa.

    


    
       ¡Qué no! Que te lo estoy pidiendo, ¿me pongo de rodillas?

    


    
       Hombre, si te pones de rodillas puede que yo salga ganandodijo con un aire muy seductor.

    


    
       ¿Me estás dando autorización?dije mirándolo fijamente a los ojos mientras deslizaba la mirada hacia sus labios, estaba deseando estamparle un beso, pero ahí se permanecía inmóvil mientras acariciaba mi cara.

    


    
       Vamos a vestirnos, anda, vamos a pasar el día en Tetuán.

    


    
       Qué difícil me lo vas a poner, Señor Abdulle reñí en plan broma.

    


    Salimos al salón y allí estaba Layla con su banquete de desayuno para nosotros y esa sonrisa que siempre tenía en su cara. Seguía cocinando para dejarnos varias comidas preparadas, ella siempre tan atenta con todo.


    Cogimos un taxi hacia Tetuán y visitamos al médico, le dijo que empezase la rehabilitación y que no hacía falta que fuese más. Abdul tenía pensado contratar los servicios de un buen fisioterapeuta allí Chaouen. De la herida ya estaba curado pero la cojera seguía allí y había que empezar a trabajarla.


    Paseamos por la Medina de Tetuán, que por cierto fue declarada Patrimonio de la Humanidad, todo un caos en esas estrechas calles, con una ajetreada vida. La verdad que no solía haber muchos turistas en esa Medina, callejear y perderse por ahí era un placer.


    Fuimos a comer al restaurante El Bahr, situado en una de las calles principales de la ciudad. La especialidad era el pescado y pedimos una gran variedad de él.


    Por la Medina compramos cantidad de frutos secos, aceitunas con todo tipo de aliño, mucha fruta y verdura, bastante especial. Al día siguiente me llevaría una bronca de Layla, seguro que había de esas especias en mi casa, pero era Layla la que lo controlaba; a mí me apeteció la verdad, de la forma que estaban colocadas, con esos colores, invitaban a comprarlas.


    Era increíble la paz que sentía en ese país. Me relajaba pasear, observar, descubrir y un sin fin de cosas con las que podía disfrutar cada día que estuviese allí y encima con Abdul, estar a su lado era pasar los días más felices de mi vida.


    Mientras paseábamos recibí la llamada de mi madre, la verdad que me daba la sensación de que me pedía a chillidos que me quedase aquí con Abdul, me insinuó que mi padre no quería que yo volviese a trabajar hasta después del embarazo, quería que estuviese relajada y que estaban encantados que yo estuviera al lado de Abdul.


    Yo pensaba volver a trabajar a la siguiente semana pero la verdad que no me apetecía, quería vivir esos momentos tan bonitos que me estaban pasando en mi vida; hablar con mi madre me terminó de dar la paz que necesitaba.


    Se lo conté a Abdul cuando colgué.


    
       ¿Qué piensas hacer, Natalia?

    


    
       Lo que tú quieras, Abdul, pero me viene bien dejar de trabajar una temporada. Hace muchos años que trabajo y nunca me he dado un buen placer así. Creo que voy a descansar una buena temporada y disfrutar de lo que me está pasando, de todas formas seguiré cobrando, sé cómo es mi padre, gracias a Dios he trabajado mucho.

    


    
       No es problema de dinero, Natalia, no permitiría que te faltara de nada. Me gustaría qué te quedarás aquí, el viernes estará la casa lista. Podríamos irnos a vivir allí y pasar juntos el embarazo.

    


    
       Era lo que estaba pensando pero no pensaba decírtelo así con tanto descaro, menos mal que me lo has soltado túdije con gracia mientras nos dirigíamos al taxi.

    


    Abdul se reía con mis cosas, cada vez desaparecía más la seriedad que tenía desde que ocurrió todo.


    “Ya falta menos para una noche de lujuria”, pensé mientras intentaba no reírme.


    Llegamos a mi casa, Abdul recibió una llamada, estaba hablando en árabe y no podía pillar lo que decía, pero su gesto era de desesperación. Chillaba como imponiendo.


    
       ¿Qué ha pasado, Abdul?pregunté preocupada.

    


    
       Esta noche quieren hacer una redada en una de las fincas de la montaña que estaba bajo sospecha junto con la otra investigación en la que estaba infiltrado, me piden que esté presente en los coches que estarán ocultos vigilando. Yo debo de estar al mando, no me fío de la persona que han puesto en mi lugar, nadie mejor que yo conoce cómo se mueven.

    


    
       ¿Vas a ir, Abdul?pregunté atemorizada.

    


    
       Debo ir, Natalia. Prometo volver y prométeme que esta vez sí me esperaras; espero llegar por la mañana, pero si pasa algo prométeme que lo harás.

    


    
       Abdul, no quiero perderte, tengo miedo.

    


    
       No pasará nada, lo grave ya pasó.

    


    
       Estás de baja, Abdul, aún estás recuperándote. Es más, no has empezado la rehabilitación de la cojeradije desesperada.

    


    
       Sé que estoy de baja, pero hay casos en los que hay que estar y este es una de ellas. Por favor, espérame. Demuéstrame que esta vez lo harás bien, Nataliame dijo mientras me daba un beso en los labios que me hizo comprender que si esta vez lo esperaba, tendría la oportunidad de que todo fuera como antes, o sí lo entendí yo, pero me hacía ilusión que me lo hubiese dado.

    


    
       Te esperaré, Abdul, solo te pido un favor. Quiero que tus padres sepan la verdad y que yo me quede con ellos mientras tú vuelves, por si tardas no sentirme sola y sin poder desahogarme, con ellos me sentiré arropada.

    


    
       Prepara lo que necesites, vamos para la casa de mis padres.

    


    Rápidamente hice una pequeña maleta con lo necesario y nos fuimos. Al llegar les contó a sus padres lo que pasaría esta noche y Amina se echó a llorar, solo le dijo que tuviese mucho cuidado y que ella me cuidaría.


    Cenamos todos juntos y avisaron a Abdul de que estaban en la puerta esperándolo.


    Lo acompañamos hasta fuera, pero antes de abrir la puerta de la calle nos fundimos todos en un fuerte abrazo con él.


    
       Te esperamos todos, y él tambiéndije tocándome la barriguita.

    


    
       Graciasdijo mientras volvía a repetirse ese beso en mis labios.

    


    Cuando esa puerta la atravesó Abdul y volvió a cerrarse, yo me abracé a Amina llorando, desesperada, tenía mucho miedo, algo me decía que podía ser que no volviese.


    
       Vamos a tomar un tédijo el papá de Abdul.

    


    Nos sentamos los tres en el sofá mientras nos preparaban el té y estuvimos charlando. Era increíble el amor que transmitía esta familia, yo me sentía totalmente parte de ella y Amina era un ser especial, alguien en el que se podía confiar, esa persona que siempre estaría dispuesta a darlo todo. Con ella me sentía totalmente segura, sabía que me trataba como a una más.


    
       Todo irá bien, no os preocupéisdijo el papá de Abdul.

    


    
       Shukran respondimos dando las gracias en árabe.

    


    Me acosté en la habitación de Abdul, muy nerviosa. Quería que al despertar estuviese a mi lado, no estaba segura de ello, pero lo deseaba con todo mi alma.


    Recibí un mensaje de Lucía:


    “El jueves estoy allí, que tiemble Chaouen. Y vienen conmigo Nesta y Bea”.


    Me hizo mucha ilusión ese mensaje, seguidamente le contesté:


    “Wow, eso sí es un notición. Os espero con los brazos abiertos, os mando a alguien para que os recoja en Tánger”.


    Vi cómo escribía:


    “Nos recoge Naser, tú espéranos con un buen té y esos dulces marroquíes que tanto me gustan”.


    Siempre hablaba del té y los dulces, me hacía mucha gracia.


    “Perfecto, Lucía, nos vemos el jueves. Cuídate, descansa. Muchos besitos”.


    Me costó mucho conciliar el sueño.


    Por la mañana desperté y no estaba Abdul, fui a desayunar y preguntar a Amina si tenía noticias de él.


    
       ¡Abdul!chillé al verlo sentado con Amina tomando un té.

    


    Rápidamente se acercó y se fundió en un fuerte abrazo y un bonito beso que hizo que toda mi piel se erizara, por fin lo tenía ahí.


    
       Cuéntamele dije mientras lo volví a llevar a la mesa para que desayunáramos. Seguidamente le di un beso a Amina y sus buenos días, nos sonreímos.

    


    
       Todo estuvo bien coordinado. Fue rápido y no hubo sorpresas inesperadas, se hizo todo casi sin tensión. Sabemos que dos consiguieron escapar y que están aquí en el pueblo, será cuestión de tiempo.

    


    
       Abdul, ¿y si toman represalias contra ti?dije temerosa.

    


    
       Tranquila, no soy yo lo que me preocupan, no me dan miedo, estamos preparados para ello.

    


    
       Sí, y tan preparados, por eso tienes un tiro en la piernadije con cara de pena.

    


    
       Las cosas suceden por algo, Natalia, no le des más vueltas al tema, por favor. Voy a ducharme, ahora nos vamos a descansar.

    


    Vi cómo se retiraba por el pasillo, quitándose las mangas de la camisa a la vez que cojeaba. Tenía mucha personalidad, a mí me atraía bastante. Era más, me traía por la calle de la amargura, se me caía la baba con él.


    
       Se te nota que lo amas me dijo Amina mientras me servía otro vaso de té.

    


    
       Mucho, me duele imaginar una vida sin él,cara de tonta enamoradahasta ella se rió.

    


    Volvimos a mi casa y se tiró todo el día tirado en el sofá, estaba reventado por la noche de trabajo que había tenido. Yo estaba cambiando decoración y colocando varias cosas que había comprado en Tetuán.


    Por la tarde nos fuimos a pasear a la Medina, a tomar un té y a cenar por allí, nos apetecía estar en una terracita.


    Abdul me miraba con ojos de deseo, su mirada se perdía en cada recodo de mi cuerpo, yo le buscaba con la mirada mientras comía.


    
       Entonces el jueves viene el trío gaditanodijo mientras esbozaba una sonrisa.

    


    
       Sí, parece que tendremos jaleodije riendo.

    


    Estando cenando se pudo escuchar, como varias veces, la llamada a la oración. A mí se me ponían los pelos de punta al escucharlo, y ahí en medio de la plaza sonaba de forma diferente, te hacía recordar que estabas en ese lugar.


    Abdul no solía rezar.


    Estuvimos hablando un rato sobre planes de futuro, nos quedaríamos aquí todo el embarazo, queríamos criar a nuestro hijo en Cádiz. Abdul estaba barajando varias ideas en torno a su trabajo para hacerlo de forma que pudiese estar en España. Le habían propuesto muchas opciones.


    La noche estaba perfecta, nos dieron allí las tantas.


    Al llegar a casa y acostarnos, Abdul se arrojó sobre mí dándome un largo beso mientras me acariciaba y abrazaba.


    Por fin volvimos a hacer el amor, mi Abdul volvió a llevarme al séptimo cielo, era muy fogoso sabía controlar muy bien la situación y llegarme a sentir el máximo placer.


    
       Vuelvo a confiar en ti, Natalia, espero que esta vez no me falles.

    


    
       No volveré a hacerlo, Abdul. Gracias por volver a confiar en mí.

    


    
       Te amo, Natalia.

    


    
       Yo también, Abduldije mientras me lo comía a besos.

    


    
       Quiero vivir mi vida junto a ti y que le demos a ese niño un buen ejemplo de familia.

    


    Yo también lo deseaba, lo que pasó con Abdul me hizo tener claro qué era lo que quería. Y era a él, sin lugar a dudas.


    
       Después del verano quiero tener planteado el nuevo destino en el trabajodijo Abdul. Quiero barajar bien todas las posibilidades para dar la mejor calidad de vida a nuestra familia.

    


    
       Estaré ahí para apoyartedije mientras lo abrazaba.

    


    La semana pasó volando, estuvimos comprando decoración para la casa de Abdul, la verdad que estaba quedando impresionante y al jardín le di un toque balines que parecía que estábamos en otro lugar.


    Llegó el jueves y estábamos a la espera de que llegaste el trío gaditano, como Abdul lo llamaba. La verdad que estaba deseando ver a mis amigas y poder contarles un poco de todo lo que estaba pasando, y sobre todo sintiendo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    15.


    


    Por fin llegó el trío, nos pusimos muy contentos al encontrarnos, preparamos y nos pusimos a charlotear en el salón.


    
       Vámonos a cenar a la plaza, hace una noche espléndidadijo Abdul.

    


    Todos aceptaron encantados.


    Nos fuimos a la terraza de la Al Kasaba, era mi restaurante favorito.


    Estábamos metidos en una conversación muy amena, hablando sobre los planes de irnos la semana que viene unos días a Cádiz y luego volver para aquí, que sería donde nos instalaríamos durante todo el embarazo. Les dijimos que mañana le enseñaríamos la casa.


    De repente vi con incredulidad cómo Mía se acercaba nosotros, no podía creerme que esa tía estuviera ahí.


    Se fue flechada hacia Abdul.


    
       ¿Por qué no tienes la dignidad de cogerme el teléfono?preguntó sin importarle los que estábamos delante.

    


    
       ¿Qué haces aquí, Mía?preguntó Abdul mientras se levantaba.

    


    
       Tenemos que hablar y lo sabes.

    


    
       No es el momento ni el lugar. Además, seré yo el que decida cuándo será.

    


    
       Tiene que ser ya, Abdulexigió dando un golpe sobre la mesa.

    


    Todos estábamos atónitos y en silencio, coartados por la situación. A mí me entraron ganas de levantarme, cogerla por la cola y sacarla fuera de allí, pero intenté mantenerme al margen, me tenía intrigada el tema del que tenían que hablar.


    Abdul se levantó y se fue hacia la puerta y ella lo siguió, antes nos dijo que le disculpásemos un momento.


    Nos quedamos todos sorprendidos por lo que había pasado.


    Lucía pregunto que quién era esa y yo contesté que una ex de él, que hacía cinco días que estaba en Marrakech. Que además de que trabajaba allí, no comprendía qué hacía ahora ahí, ni que sería eso de lo que tenían que hablar.


    
       No vayamos a conspirar que luego la liamos todos, así que mejor será que dejes que él te expliquedijo Bea muy seria.

    


    Desde mi silla veía cómo estaban los dos discutiendo, ella no dejaba de señalarle con el dedo, se notaba que le estaba recriminando algo. Lo que me extrañaba era que se suponía que fuese ella la que lo traicionó a él.


    De repente vi cómo aparecía Amina, empezó a reprocharle cosas a Mía, era la primera vez que observaba a la mamá de Abdul tan enfadada. Él le pedía que entrase para dentro, señalando adonde nosotros estábamos, pero Amina la seguía mirando y reprochando muy seriamente.


    Decidí salir a por ella y le pedí por favor que se viniese conmigo para dentro, cosa que vi que Abdul con la mirada me agradeció.


    
       Esa chica es la ruina de Abdul desde que entró en su vidadijo la madre enfadada mientras saludaba a mis amigos.

    


    
       No entiendo nada, Amina, ¿qué hace ahora aquí?

    


    
       Eso quisiera saber yo.

    


    Todos estaban callados, era una situación bastante incómoda.


    Yo observaba a Abdul. Estaba muy furioso, terminó de decirle algo y entró para dentro. Ella se quedó observándolo con odio y luego se fue.


    
       Perdonad, nunca imaginé que fuese capaz de aparecer por aquí. El pasado siempre vuelve, al menos eso dicen, y eso ha pasado. A veces hay cosas que cuesta quitarse de las espaldasse disculpaba avergonzado por la situación.

    


    
       ¿Pero que quería, hijo?dijo Amina mientras le sujetaba las manos.

    


    
       Desde que sabe la existencia de Natalia es cuando ha visto que todo terminó, le ha hecho falta eso para empezar a comprender que ya no volveré. Está en un arrebato de locura. Si antes se lo dije claro, ahora más, que ni por Natalia ni por nadie, sino porque jamás he querido ni quiero volver a saber nada de ella. Pero cambiemos de tema, ya bastante daño hizo para dedicarle mucho tiempo ahora.

    


    Yo me quedé un poquito confundida por la situación, cuando estuviéramos a solas los próximos días, le preguntaría sobre el tema.


    Empezamos a amenizar la velada, era increíble que Naser siempre se mantuviera al margen de todo.


    
       Me voy para casa, papá esta esperándome, solo vine a traerte las llaves de la casa. Ya colocaron la cocina, Abdul. Y a ustedes deciros que mañana preparé una comida en casa para todosdijo Amina.

    


    Respondimos todos agradecidos, era una buena anfitriona, esa señora tenía el cielo ganado, sabía tratar a todo el mundo con mucho cariño y respeto, además que todo lo que preparaba lo hacía con el corazón.


    Llegamos a casa tarde, estuvimos un rato charlando en el salón pero pronto nos fuimos todos a nuestras habitaciones a dormir.


    
       Cuéntame todole dije a Abdul mientras que me ponía el pijama.

    


    
       Natalia, no tienes por qué preocuparte, eso está acabado y no quiero que te afecte para nada.

    


    
       Me extraña que haya aparecido aquí, Abdul, parece que te tiene puesto un GPS. ¿Cuánto tiempo estuviste con ella?

    


    
       Tres años, Natalia. Pasaron cosas muy fuertes entre nosotros, aparte de la traición que me hizo, tuvimos que pasar por algo muy duro que no quiero recordar.

    


    
       Necesito saber todo, por favor te lo pido. No me meteré en nada ni juzgaré, es por ser parte de tu pasado.

    


    
       Mía se quedó embarazada, yo estaba feliz por ello, preparamos la habitación para la niña que iba a venir. Tuve que ir a trabajar unos meses al sur de Marruecos y ella se tuvo que quedar en Marrakech. Fue muy duro no acompañarla durante el embarazo. El parto se adelantó y no me dio tiempo a llegar, cuando me avisaron ya estaba naciendo. La cosa se empezó a complicar y nuestra bebé murió. Cuando yo llegué ya había sucedido todo. Ella no dejaba de recriminarme lo que había sucedido como si fuese culpa mía, yo entré en un estado de depresión muy grave. Ella todo lo que hacía era echarme en cara. Le pedí perdón todos los días pero solo hacía clavarme puñales.

    


    
      Un día llegué a casa imprevistamente, se suponía que estaba de guardia. Allí me la encontré con un compañero mío al que apreciaba mucho. Volví a salir por la puerta por donde había entrado y no les dije nada. A la mañana siguiente recogí mis cosas y me fui a casa de mis padres y luego pedí destino para aquí, ya que por coincidencia sería donde se cerraría la operación donde yo me había infiltrado. Y cuando estaba aquí recién llegado apareciste tú, como un soplo de aire fresco a mi vida, devolviéndome rápidamente la ilusión sin saber que pronto volvería a recibir un mazazo. Yo no hubiera vuelto contigo jamás, y eso que te amaba muchísimo y mi corazón solo quería estar a tu lado, pero no tenía más ganas de sufrir y no estaba dispuesto a hacerlo. Cuando volviste y fuiste a mi casa a hablar conmigo, te estaba ofreciendo solo amistad, no podía darte más nada. Entonces fue cuando te pasó lo del desmayo y te llevamos al hospital y descubrimos que estabas embarazada. Por eso no me aleje de ti, no podía volver a permitir dejar a nadie pasar un embarazo sola, no quería hacerte pasar por eso. Además te amaba y quería estar presente el día que naciese nuestro hijo.

    


    Mientras él me contaba su historia empecé a comprender todo, por eso insistía en estar a mi lado todo el tiempo a pesar de no estar unidos sentimentalmente después de lo de mi traición. Lo abracé fuertemente y le dije que no se preocupase, que todo saldría bien y que yo estaría ahí para apoyarlo. Nos fundimos en un cálido beso.


    Me costó conciliar el sueño aunque empecé a comprender muchas cosas, empezaron a entrarme muchas dudas sobre otras, pero ya no era momento de preguntar. Entendí que necesitaba descansar y no que le estuvieran bombardeando con cuestiones que sabía que le dolería tener que explicar.


    Por la mañana Layla nos tenía preparado otro banquete y aparecimos casi por arte de magia a la vez todos en el salón. Iríamos a comer a casa de Amina y a mis amigos eso les encantaba, la verdad que las instalaciones de la casa de los padres de Abdul eran impresionantes y sabían cómo prepararla para cada ocasión.


    Nos habíamos levantado todos muy temprano, así que íbamos a ir a la plaza del pueblo a tomar un té antes de irnos a comer.


    Entramos en el restaurante que tanto me gustaba para ponernos en la terracita, ya habíamos avisado a la mamá de Abdul de que llegaríamos sobre las dos.


    Yo entré primera. Estaban viendo unos fulares en la tienda de enfrente y Abdul negociando el precio. Me senté mientras los observaba, me hacían mucha gracia.


    Saqué el móvil para ver una cosa y de repente escucho:


    
       Si te levantas o te mueves, te rajo el cuello.

    


    Levanté la cabeza suavemente y pude ver a Mía con un cuchillo en las manos señalando mi yugular. En ese momento me aterroricé.


    
       ¿Qué quieres?le pregunté mientras todo mi cuerpo me temblaba.

    


    Abdul se giró y vio la escena, de repente sacó un arma y apuntó a Mía.


    
       Suelta el cuchillo o disparo, te lo juro. Suéltalo ahora mismodijo mientras le apuntaba con la pistola.

    


    
       No, no la soltaré. Si yo no tuve a nuestro bebé, ella tampoco te lo tendrádijo furiosa.

    


    
       Te ordeno que la sueltes ahora mismo o disparo, te lo estoy diciendo en serioexigió Abdul.

    


    Pude ver cómo aparecían dos policías más del pueblo y Abdul les decía que se echaran para atrás, ellos se pusieron a cubrir la espalda de Abdul apuntando también hacía Mía.


    Yo estaba flipando, me había visto envuelta en este lío sin comerlo ni beberlo, estaba asustada pero a la vez sabía que no permitirían que me sucediera nada.


    Veía cómo se llevaban a Lucía y a Bea llorando, estaban con un ataque de nervios.


    
       ¿Le has contado a ella que yo también estuve embarazada y me abandonaste todo el embarazo y pariendo sola?

    


    
       Ella lo sabe todo, suelta ya el cuchillo si no quieres verte envuelta en un problema en este país. Por mucho que trabajes en la embajada no vas a salir de esta. ¡Suéltalo ya!

    


    De repente vi cómo la tiraban al suelo y le quitaban el cuchillo. Era Nesta, que entró por una ventana hacia la cocina del restaurante y salió improvisando por detrás de nosotras.


    Nesta la tenía reducida y pidió unas esposas, inmediatamente uno de los agentes se la dio y logró colocarle las esposas.


    
       Eres una cerdale dijo Abdul acercándose a su oído.

    


    Seguidamente se vino hacia mí y me abrazó diciéndome que estuviera tranquila, que ya se encargaría de que ella no pudiese acercarse más a nosotros.


    
       ¡Esto no va a quedar así!gritó Mía mirando desafiante a Abdul.

    


    
       Entiéndelo, olvídame de una puñetera vez, a ver si te queda clarodijo Abdul mientras la señalaba con el dedo.

    


    Bea y Lucía volvieron con Amina, Abdul tuvo que aguantar a su madre que iba flechada para darle una hostia a ella mientras chillaba.


    
       No te vuelvas a acercar a mi familia o te juro que estas manos harán que no vuelvas a intentarlo.

    


    
       ¡Esto no va a quedar así! Te juro que esto no va a quedar asíchillaba mientras se la llevaban hecha una furia.

    


    Lucía y Bea no hacían más que abrazarme, estaban muy nerviosas y yo intenté tranquilizarlas.


    
       Mamá, llévate a las chicas para casa, ahora vamos Nesta y yo. Voy a encargarme de que la lleven hacia Marrakech y tome cartas en el asunto el organismo competente.

    


    Seguidamente se acercó a Nesta y le dio un abrazo, dándole las gracias por lo que había hecho.


    
       Eres todo un ejemplo de compañerismodijo.

    


    
       Somos amigos también, aunque lo hubiera hecho por cualquier persona al igual que túdijo Nesta.

    


    
       Mamá, dile a Naser cuando llegues a casa que revise que Natalia está bien.

    


    
       Estoy bien, Abdul, no te preocupes, ten cuidado.

    


    
       No está de más que te hagan una revisión, me quedaré así más tranquilo. Vamos, Nesta.

    


    Nos fuimos con la mamá de Abdul para su casa, ella me llevaba abrazada mientras lloraba pidiendo disculpas, yo le dije que no se preocupase, que nadie tenía culpa de la mala actitud de esta persona.


    Bea y Lucía apenas hablaban, estaban en estado de shock.


    Llegamos a casa de Amina y apareció Naser. Ella, muy nerviosa, empezó a contarle lo sucedido. Le explicó que cuando la avisaron, él estaba duchándose, ajeno a todo.


    Naser me tomó la tensión, me dijo que todo estaba bien pero que sería preferible que me mantuviese tranquila unos días, que esos sustos podrían ser perjudiciales para mi estado.


    Abdul avisó a su madre de que nos pusiera la comida, que no lo esperásemos a comer ni a él ni a Nesta, que hasta que no llegasen las autoridades competentes no se moverían de ahí.


    Pasamos la tarde en casa de Amina hasta que por fin vinieron Abdul y Nesta.


    
       Ya la están trasladando hacia Marrakech, van a juzgarla por otra vía y va tener que salir del país hasta que reciba otro destino, aparte de pagar esto de alguna forma que le impongan. Encima que había pillado unos días de baja engañando sobre que estaba mala para poder venir hacia aquí… Va para allá cargadita de procedimientos que no le vendrá nada bien para su historial pero ella se lo ha buscado, tendrá que enfrentarse a ellos.

    


    Luego me preguntó cómo estaba mientras acariciaba mis manos.


    
       Estoy bien, no te preocupes. Y Nesta, gracias por haber actuado tan rápido.

    


    
       Por fin hago algo bien por Abdul y así me quedaré más tranquilo después de mi última cagadarió mientras tocaba el hombro de Abdul.

    


    Todos nos echamos a reír, tuvo su gracia a pesar de que estábamos en una situación que parecía que hubiésemos entrado en un funeral.


    
       Nos van a preparar la cenadijo la mamá de Abdul. Vamos a comer todos juntos, espero que ahora nada nos lo estropee o seré yo la que me encargue de vengarmedijo amenazante con el cuchillo en plan bromas.

    


    Empezamos todos a reírnos y ya la situación empezó a ser más fluida y natural.


    Después de la cena mientras tomábamos un té, Abdul recibió una llamada.


    Estuvo un rato charlando, pero sobre todo escuchando, se le veía relajado, parecía que la conversación le comunicaba algo que era de su agrado.


    
       Mañana va de vuelta a su país, la van a dejar un año inhabilitada de su trabajo y no podrá volver a pisar Marruecos en cinco años. Me ha llamado personalmente la persona que se encargará de juzgarla, y su la vez me ha agradecido mi labor en la infiltración. El año que viene le dará otro lugar pero muy lejos de aquídijo Abdul con una sonrisa por la noticia tan grata que la habían dado. No me hubiera gustado que la cosa hubiera sucedido así, pero ella se lo ha buscado, prosiguió diciendo Abdul.

    


    
       Desde luego que las cosas que estoy viviendo con ustedes en menos de dos meses, no la he vivido en toda mi vidadijo Lucía con todo su desparpajo.

    


    
       Pues sí a mí me dicen que me veía a Natalia huyendo de Marruecos porque se creía que la habían secuestrado, y luego me pones la imagen de lo que ha sucedido esta mañana, digo que esta niña se ha metido a actriz y está rodando una película. Madre mía, qué de emociones en tan poco tiempodijo Lucía, descojonada por lo que estaba soltando.

    


    
       Demasiado fuerte todoafirmó la mamá de Abdul.

    


    Yo observaba cómo el papá nunca hablaba, me hacía mucha gracia, siempre afirmaba con la cabeza dando la razón pero nunca entraba en ningún debate y se mantenía al margen de todo.


    Nos fuimos a mi casa a descansar, la verdad que el día había sido demasiado intenso para lo tranquilo que estaba planeado. Una cosa que me vino a la mente, que con lo tranquilo que era Chaouen, ahora habría un mes de cotilleo por lo que había sucedido, me hizo gracia pensarlo.


    Caímos rendidos pero no sin antes darle rienda suelta a nuestros deseos.


    Por la mañana nos fuimos a desayunar a la plaza, todo el mundo nos preguntaba que cómo estábamos, vaya teatro habíamos dado en el pueblo, Abdul se descomponía de pensarlo.


    Vino un furgón a buscarnos y nos fuimos a pasar el día a Akchor, donde se encontraba las cascadas del puente de Dios.


    Habíamos comprado carne, verduras y bebidas en el mercado, allí nos cocinarían bien la carne y nos harían un tajín de Keftas.


    Ese lugar era precioso, había que ir subiendo por la montaña y te ibas encontrando pequeñas cascadas hasta llegar arriba del todo y encontrarte la más impresionante.


    Nos quedamos a mitad de camino en una de las cascadas, así te podías bañar. Abdul y Nesta se atrevieron a hacerlo, yo aún no veía la temperatura adecuada para meterme allí.


    Pasamos un día precioso y relajado, estuvimos charlando y poniéndonos al día de todo.


    Se nos pasó el día volando y volvimos al pueblo para ducharnos y salir a cenar fuera.


    Era la última noche con ellos ya que al día siguiente saldrían para España.


    Por la mañana desayunamos todos juntos y nos despedimos, prometimos ir en pocos días para allá, además yo ya tenía ganas de ver a mi familia.
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    Despertamos y mientras Abdul se fue a la ducha, yo me fui a la cocina a saludar a Layla que ya nos estaba preparando el desayuno.


    Le pedí que me echara un té y me lo subí a la terraza al respirar aire puro. Me encendí un cigarro, aún no había conseguido dejar de fumar pero seguía manteniéndome en tres cigarros diarios.


    Las vistas de mi terraza eran impresionantes: por un lado daba a una calle de la Medina y por otro a la plaza merecía la pena tomar un té arriba viendo cómo el pueblo, otro día más, volvía a recobrar vida.


    Empecé a reflexionar sobre todo lo que había pasado con Mía y sobre la idea de que si no estuviese embarazada, Abdul no estaría conmigo, eso era un clavo que tenía y me ardía intensamente.


    Por mi cabeza pasó el fin de semana que lo conocí y casi todos los días hasta ahora, todas las imágenes en mi mente como si fuera una película.


    De repente apareció Layla con el desayuno en la terraza, dejándolo sobre la mesa y avisándome que ya le había dicho a Abdul que desayunaríamos arriba.


    
       Gracias, Layla.

    


    La verdad que ya me conocía como nadie y sabía que era buena opción subirme el desayuno.


    La mañana era preciosa, el sol estaba radiante invitando a quedarse sentado frente a él.


    De repente subió Abdul, volviendo a dar los buenos días acompañado de un corto pero bonito beso.


    
       Natalia, ahora nos iremos de compras, vamos a ir a un lugar donde venden todo lo necesario para la casa: toallas, cacerolas, todos los utensilios que nos hagan falta para terminar ya de ponerla a funcionar.

    


    
       Perfecto, me parece buena idea.

    


    
       ¿Te encuentras bien?

    


    
       Sí, me apetecía subir aquí y disfrutar de esta preciosa mañana.

    


    
       Claro, se está perfecto. Hiciste bien, Natalia. Hoy podríamos aprovechar para las compras y colocar todo en casa dejarlo todo listo. Y si quieres mañana marchamos a Cádiz hasta cuando quieras. A la vuelta nos instalaremos en la casa nueva.

    


    
       Sí, por favor, me apetece mucho ir a mi casa y ver a la familia.

    


    
       Claro.

    


    Tras un largo desayuno nos fuimos a comprar todos los utensilios del hogar: sábanas, toallas, cacerolas, cubiertos, vajilla… Más tarde entramos en un supermercado a comprar todas las cosas de comida, que no caducara en un buen tiempo, y haríamos la compra de lo de diario a la vuelta de Cádiz.


    Nos tiramos la tarde colocando toda la casa, había quedado impresionante. Nos habían puesto ya todas las cortinas, teníamos todas las camas vestidas y todo bien decorado.


    Abdul le dijo a la madre que mientras estábamos en Cádiz que pidiese que trasladaran toda su ropa a la nueva casa.


    Cansados del día que habíamos tenido tan ajetreado, cenamos en mi casa y nos acostamos rápidamente.


    Nos llevamos el coche de Abdul hasta Cádiz ya que yo tenía que volver cargada con toda la ropa para todos los meses.


    Llegamos a Cádiz y lo primero que hicimos fue ir casa de mis padres a comer, nos estaban esperando con muchas ganas.


    Mi padre me comentó mientras comíamos que no me preocupara por el trabajo, que ya era hora que me tomase unas merecidas y largas vacaciones, que no pensara en volver en mucho tiempo y que gracias a Dios no me iba a faltar mi sueldo todos los meses, que esa empresa era familiar y yo tenía derecho a ella.


    
       Disfruta de tu embarazo y sobre todo de los primeros años de tu hijodijo mi padre con un brillo especial en sus ojos.

    


    
       De todas formas conmigo no le faltará de nada, eso seguroirrumpió Abdul.

    


    
       De eso no me cabe dudarespondió mi padre.

    


    Más tarde nos fuimos a mi casa, me encantó la sensación de volver a entrar por las puertas.


    Descansamos toda la tarde, no salimos para nada, incluso pedimos cenas para que nos la trajeran.


    Por la mañana Nesta llamó a Abdul, le dijo que se acercara por la comisaría, que quería presentarle a sus compañeros ya que las noticias de Abdul como infiltrado en Marruecos salió en todos los medios y los compañeros de Nesta estaban locos por conocerlo.


    Yo preferí esperarlo en casa, tenía que preparar tantas cosas para llevarme a Marruecos a la casa de Abdul que no sabía de dónde iba a sacar cajas y maletas.


    Lo bueno de todo esto era que empezábamos el verano y la ropa era más ligera, con llevarme para tres o cuatro meses, ya me iría llevando lo de invierno más tarde.


    Pasada media mañana, Abdul me mandó un mensaje diciendo que comeríamos al mediodía con Nesta y Bea, la idea me pareció genial y le dije que también avisaría a Lucía, a lo que él me respondió que por supuesto.


    Nos fuimos a comer a San Fernando a una terracita frente al mar donde se podían divisar muchos barcos, era precioso ese lugar, llevaba yendo allí muchos años.


    Abdul decía que era uno de los mejores vinos que se había tomado, sobre todo por el entorno, no paraba de decir que le estaba sentando genial.


    Lucía empezó a explicarme qué en Junio se iría para Chaouen por quince días. Que Nesta se la había pedido e iban buscar un Riads o algo para quedarse durante esa temporada.


    
       ¡No! No tenéis que buscar nada, os quedáis en mi casa.

    


    
       Natalia, no os vamos a molestar tantos días, además necesitáis también estar solos.

    


    
       No te preocupes, no estaréis con nosotros, ya tenemos lista la casa de Abdul y tal como volvamos de Cádiz nos vamos a vivir allí, así que toda para ustedes.

    


    
       Ah, perfecto, no lo sabía, entonces por supuesto que me quedo en tu casa, no podré estar mejor en ningún otro lugar.

    


    
       Lo bueno de tener la casa en Chaouen es que todos podéis ir cuando queráis que siempre tendréis casa, como mi familia.

    


    
       Y si vais muchos, por supuesto que también podéis dormir en la mía, eso que no os quepa dudadijo Abdul.

    


    
       Quién me iba a decir a mí que vamos a tener un vínculo tan grande con Marruecosdijo Lucía riendo y mirando a Bea.

    


    
       Nesta y yo hemos estado hablando de irnos unos diítastambién a Chaouen este verano, a relajarnos, y ya sabiendo que tenemos casa creo que solo falta poner fechadijo Bea muerta de risa.

    


    
       Será un placer que estéis yendo y viniendo continuamente todos, así Natalia se sentirá más arropadadijo Abdul sonriendo.

    


    La comida estaba siendo muy divertida, me sentía en Cádiz de vacaciones, era increíble cómo mi mente ya tenía aceptado que vivía en Marruecos.


    
       Natalia, qué arte tiene tu padre, ha delegado todo tu trabajo en mí y me dice el pobre: “Tranquila, que cobrarás mucho más”. Yo le dije que no hacía falta pero él me dijo que era de la persona de la que más se fiaba para llevar tu trabajo, y ayer miré el ingreso de mi nómina y me la había subido considerablemente. Yo solo pensé: “Espero que esta japuta no vuelvas más de Marruecos”contaba muerta de risa Bea.

    


    
       Pues sí que le ha salido caro a tus padres tú enamoramiento, Natalia, a ti te va a enviar el sueldo todos los meses sin trabajar y debido a ello se lo sube a Bea. Pobre señor, qué habrá hecho para caerle esto encimadijo Abdul bromeando.

    


    
       Deberías de tener remordimiento, hijo, le has hecho un bombo a una española que hasta ahora no le daba problemas a sus padres. Hasta que has aparecido tú, claro estádije a modo de chulería.

    


    
       Yo no los conocía, el respeto se lo debías túdijo guiñándome el ojo, y salir embarazada no es cosa, precisamente, de uno, sino de dos.

    


    
       Bueno, también puede ser cosa de uno, para eso están las in vitrodije bromeando.

    


    
       Hasta para una in vitro hace falta el esperma de un hombre, no se te olvideme soltó relajadamente.

    


    
       No vais a dar ustedes nada con quién dejo o no dejó preñado, que tenemos todo casa en Chaouen y con eso ya nos valedijo Lucía descojonada de la risa.

    


    
       Una pregunta. Natalia. que tengo una gran duda. ¿No usasteis condón?preguntó Bea un poco cortada.

    


    A Abdul le cambió la cara y empezó a reírse negando con la cabeza, como diciendo: “Esta gente no tiene remedio”. A mí me entró un ataque de risa impresionante, todos nos echamos a reír pero Bea me miraba con las manos como diciendo: “Responde, por Dios”.


    
       Bea, cariño, una noche de lujuria le puede pasar a cualquiera. Y si no lo tienes a mano, tienes que elegir entre pasar o aguantarte, y yo preferí pasar ese buen rato y salió esto que estamos esperandodije muerta de risa.

    


    
       Vamos, como decimos en España, un penalti en toda regladijo Lucía para rematar la gracia.

    


    
       Exacto, eso mismo. Bendito penalti, sino el morito este no estaría a mi lado después de la que liedije mientras miraba Abdul para ver la reacción de su cara.

    


    
       Ahora por culpa de ese penalti vas a tener que aguantar este morito toda tu vida, aunque no estuvieses a mi lado el hijo es de los dos, así que no sé yo si debieras mirarlo como tan benditodecía Abdul mientras movía el vino jugueteando con la copa.

    


    
       Con lo que nos reímos ese día hablando de que Natalia se casaría con Abdul antes de terminar el año y luego tendría al año siguiente un hijo, pues nada a empezado por el final viene el hijo y yo me pregunto: ¿y la boda para cuándo?preguntó Bea intentando sacar la mayor información posible.

    


    
       Es un tema que tenemos pendiente para hablar Natalia y yo, pero aún no hemos tenido tiempo para esta conversación. Todo dependerá de ella, yo estoy dispuestosoltó Abdul a quemarropa.

    


    Yo me quedé impactada por esa revelación por parte de Abdul.


    
       Abdul, pues eso hay que hablarlo rápido, no podemos dejar que pase el tiempo, no vaya a ser que aparezca alguna pelantrusca y me joda el plandije muerta de risa.

    


    
       Cuando quieras estoy dispuesto a empezar las negociaciones sobre la boda.

    


    
       ¿Negociaciones?preguntamos a la vez Lucía y yo, impactadas. Bea se echaba las manos a la cabeza y Nesta soltaba una buena risa.

    


    
       Claro, habría que negociar fecha, lugar, la forma en que lo haríamos y cuál sería nuestro futuro después de ello… Y aclarar algunas cosas para que luego no haya confusionesdijo Abdul como el que no quiere la cosa.

    


    
       Por la Iglesia está claro que no va a ser, ya tenéis ahí una cosa descartadadijo Lucía muerta de risa.

    


    
       ¿Qué opciones habría entre un marroquí y una española?preguntó Bea intrigada por la respuesta.

    


    
       Si nos casásemos en España solamente sería a través del Registro Civil, respetando cada uno nuestra cultura y religión. A igual que si celebramos la boda en el Consulado de España en Marruecos, luego se inscribiría también en el Registro Civil de allí. Sea de una forma u otra, será por lo civil. Que por supuesto ese sería el punto número uno a debatirsoltó de nuevo.

    


    
       Pues conmigo vas a debatir poco, Abdul, porque sinceramente me da igual casarme aquí o allí, la gran boda la voy a tener igualdije muerta de risa.

    


    
       Venga, vamos a por el punto número dos y así nos vamos enterando nosotros de las negociacionessoltó con gracia Lucía.

    


    Abdul no paraba de reír, se le veía cómodo ese día.


    
       Ahora tocaba lo de la fechadije deseando también conocer su respuesta.

    


    
       La boda es muy fácil también: o tiene que ser ya antes de que avance el embarazo o mucho después del nacimiento de nuestro hijo para poder hacer tranquilos una bonita luna de miel.

    


    
       Mañana me veo comprando un trajedijo Lucía con mucho arte, se le notaba achispada por el vino.

    


    
       Yo me voy mañana a elegir mi vestido de novia, que me veo casándome el mes que viene.

    


    
       Sería un bonito mes, Junio, acepto la ideadijo Abdul.

    


    
       A mí me entró un escalofrío por todo mi cuerpo y sentía muchas mariposas dentro de mi estómago.

    


    
       Bueno, pues ya sabemos que os casáis en Junio, Abdul, desvélanossi será en Marruecos o en Españapreguntó Bea intrigada.

    


    
       A mí me gustaría que fuese en Tánger y luego irnos a unos jardines árabes, qué es un lugar precioso para celebrar nuestra boda. Si ella está de acuerdo, por supuesto.

    


    
       A mí también me encantaría allí, como mi familia es chica y mi grupo de amigos cuento con que van, sería perfecto celebrarlo allí, algo fuera de lo común.

    


    
       Venga, pues ya falta menos para todas las negociaciones. ¿A dónde iréis de luna de miel?preguntó Lucía.

    


    
       A mí me encantaría ir a Jamaica, estoy deseando ir al mausoleo de Bob Marley.

    


    
       Me parece atractiva la idea Natalia, ese será nuestro destino.

    


    
       ¡Qué pasada! Al Caribe y encima Jamaica, qué suerte tienen algunasdijo Lucía mirándome con cara de asco cómo ella ponía en plan broma.

    


    
       Y el último tema que me gustaría dejar claro sería donde viviríamos, lo digo antes que lucía lo preguntedijo Abdul sonriendo.

    


    
       Hemos quedado que el embarazo lo pasaríamos allí en Marruecos, luego sería lo más cómodo para ti que eres el que tiene el trabajo allí. Está claro que a mí me gustaría vivir aquí e irme allí todas las vacaciones y todo el verano, pero todo depende de ti y haré lo que tú me pidas. No me importaría vivir en Marruecos, es un país que adoro.

    


    
       Me han propuesto trabajar preparando grupos de anti drogas en Tánger, por lo que me ha sucedido en la pierna tengo algunos privilegios, así que solo tendré que ir a trabajar dos veces en semana. Me iría por la mañana y volvería al día siguiente por la tarde y si fuese jueves y viernes podríamos irnos algunos fines de semana para allá. De todas formas esto sería para dentro de un año que me incorporarse después de la baja.

    


    Me encantaba la idea que estaba proponiendo Abdul ya mi vida empezaba a coger forma.


    
       Esto suena demasiado formaldijo Lucía mientras abrazaba la copa negando con la cabeza y dando un sorbo.

    


    Me hacía mucha ilusión la idea de casarnos además le daría un toque más formal al nacimiento de nuestro bebé, ya me veía eligiendo traje y preparando la boda.


    
       Abdul, aún no has hablado del velovolvió a soltar a Lucía en una de las suyas.

    


    
       No es necesario, y si en alguna ocasión lo fuese, ella sería quién elegiría.

    


    
       Sí. hombre, este va a estar aquí tomándose una copa de vino y a mí me va a obligar a ponerme un velo, vamos apañadosdije riendo

    


    
       Sabes que nunca lo haría, no es un tema ni del qué hubiese que hablar, sé que eres consciente de que la situación no lo requiere y que si fuésemos a un acto que si fuera recomendable, sé que no tendrías problema en ponértelo. No es un tema que me preocupedijo Abdul.

    


    Nos despedimos del grupo y nos dirigimos a mi casa. A él se le veía feliz por la naturalidad con la que se había hablado del tema, me agarraba la mano y me decía que estaba feliz porque hubiéramos tomado esa decisión, aunque sonrío al decir que qué forma más poco romántica de pedir en matrimonio. Yo le dije que me daba igual, que tuvimos una fiesta de compromiso muy bonita.


    
       Deberías de aprovechar mañana para ir a mirar trajes de noviadijo Abdul.

    


    
       Sí, pero antes llamar a mi madre para quedar para desayunar con ellos y darles la noticia. Luego seguramente quiera acompañarme a escoger el traje y, conociendo a mis padres, seguramente me lo regalarán.

    


    
       Perfecto, desayunamos con ellos.

    


    Terminamos de preparar cosas en mi casa para el viaje aunque aún no sabíamos cuándo nos iríamos, pero sería cuestión de pocos días.


    Por la mañana fuimos a desayunar con mis padres y yo fui quien hable y les di la noticia, ellos se mostraron muy felices y mi padre le dijo a Abdul que quería colaborar en todos los aspectos de la boda. Abdul dijo que a su padre también le gustaría, y para no dejar a nadie sin su lugar, permitiría que una parte de los gastos fuera pagada por ambas partes, el resto lo pagaría él, así como el viaje. Mi madre también me ofreció regalarme el traje, sabía que le haría ilusión así que acepté.


    Abdul se fue con mi padre a las bodegas, iba a llevarlo a catar algunos vinos. A mi hombre le pareció una genial idea.


    Me fui con mi madre a una exclusiva tienda de trajes de novias, estuvimos viendo unos pocos pero no nos terminaban de convencer, finalmente me probé uno que a las dos nos pareció espectacular mi madre no pudo contener las lágrimas al verme con ese vestido.


    Era sin mangas cruzado apretado la parte de arriba con un broche plateado al lado y una caída hacia el suelo espectacular con una media cola el traje era sencillo pero con mucha personalidad.


    Me quedaba a la perfección pero ya quedamos en que les avisaría qué día me casaba y me tendría la prueba dos días antes, aunque el traje tenía un poco de lycra y eso facilitaría si engordaba en esos días.


    Luego fuimos a comprar los zapatos, eran del mismo color blanco tirando a champagne que el traje, eran tipo sandalia con un tacón no muy alto y por delante unas tiras preciosas, pegaba mucho ese vestido.


    Iba para las bodegas a recoger a Abdul, ya había dejado a mi madre en su casa. No paraba de pensar lo rápido que había sucedido todo y en la brevedad que iba a ser madre y casarme. Había roto todos mis proyectos, pero estos me gustaban más. Nunca pensé que sería capaz de tomar una decisión así de rápido, pero son las de cosas con las que nos sorprende la vida, algunas de forma muy bonitas como lo que estaba siendo para mí esto.


    Al llegar a las bodegas le sonreí mientras que le comunicaba que ya tenía vestido, él se puso muy feliz por la noticia, me dijo que tal como llegásemos a Marruecos pondríamos la fecha. Él por la tarde iba a ir a una boutique de aquí a mirar su traje, yo la acompañaría y me esperaría en la cafetería, tenía muy claro que quería comprárselo en España.


    Nos fuimos a comer a Jerez, allí es donde quería mirar el traje así que aprovechamos para pasar la tarde por allí.


    Abdul también salió satisfecho, me dijo que había encontrado exactamente lo que quería, a la vez que me daba las gracias por desear pasar mi vida junto a la tuya. A mí se me caía la baba con sus palabras.


    Ya volveríamos a España para recoger los vestidos antes de la boda. Yo por mi parte ya lo tenía todo listo, de las invitaciones se encargaría mi madre cuando le dijese la fecha. Todo lo demás habría que prepararlo desde Marruecos.


    El día siguiente lo pasamos terminando de preparar todo lo que nos llevaríamos. Yo ya tenía el coche hasta la bola, Abdul decía que el coche iba a ir haciendo el pino.


    Por la mañana desayunamos y salimos hacia Marruecos. Antes pasamos por la bodega despedir a mis padres y tomamos un café con Bea, ella estaba súper emocionada con la boda y dijo que aprovecharía para pasar una semana allí.


    Llegamos a Chaouen, directos para la casa de Abdul. Esa noche la pasaríamos allí. Soltamos todo hace las cosas y fuimos para la casa de los padres de Abdul.


    Tomamos un té con pasteles, ya era por la tarde. La cara de los padres de Abdul al comunicarle nuestra boda era de una felicidad total y Naser, que estaba ahí, no paraba de reírse. Abdul le dijo que a ver cuando se animaba él, a lo que le respondió que él no era tan valiente, nos reímos todos.


    Luego fuimos a mi casa, yo tenía ya toda la ropa empaquetada para llevármela a la de Abdul.


    Layla se reía al yo decirle que a partir de ahora mi casa sería una casa de huéspedes y ella me respondía que todos serían bien recibidos.


    En mi casa solo dejé todo lo de la cocina y los baños, mis objetos personales y ropa fueron para casa de Abdul.


    Abdul propuso a Layla que se viniese a su casa como persona de confianza para trabajar en ella, que viniendo a limpiar una vez por semana la mía ya sería suficiente. Ella aceptó encantada con tal de venirse conmigo, aparte cobraría más y eso vendría muy bien para su familia.


    Al día siguiente ella comenzaría en nuestra nueva casa a trabajar, se fue muy ilusionada, se le veía en la mirada. Y nosotros nos trasladamos ya a nuestro nuevo hogar.


    Al llegar a la casa de Abdul, echamos un rato colocando cosas mías y preparamos la cena que nos había hecho Layla, por fin nuestra primera noche en este hogar.


    Desperté temprano y bajé a la cocina y ya estaba Layla liada con el desayuno.


    
       Buenos días, Natalia, ¿qué tal tu primera noche aquí?

    


    
       Muy bien, con este casoplónme he sentido más señoradije riéndome.

    


    Luego volví a una de las habitaciones donde había dejado muchas cosas y bajé con unas bolsas de regalos que le había traído a Layla.


    
       Mira, Layla, la ropa que le traído a tus niños.

    


    Ella miró emocionada y agradecida por la cantidad de chándales, ropa interior, pantalones y abrigos que la había traído a sus niños, no paraba de agradecérmelo.


    Ahora esta bolsa es para ti, Laylaempecé a sacar un neceser que le había comprado con mucha pintura, una colonia que ella siempre me olía y le gustaba que se llamaba Zinnia y era muy fresca, unas camisetas de manga larga muy chula que sé que yo usaría encima de una falda pues a veces no llevaba chilaba.


    Le encantaron todos los regalos. Ella no paraba de ponerse las manos en la cara mirando las cosas.


    Luego le di una bolsa con una gran variedad de galletas y dulces para los niños.


    Le conté lo de la boda y se quedó alucinando, se reía diciendo que me había llevado al hombre más interesante de todo el pueblo.


    La verdad que con ella me sentía a gusto, me comprendía en todo, tenía mucho sentido del humor y se preocupaba de verdad por mí.


    Al poco rato bajo Abdul y desayuné con él. Estaba muy feliz y gracioso. Íbamos a ir a arreglar el tema del día de la boda y yo ya había traído toda la documentación que me iban a solicitar, así que fuimos, lo entregamos y nos dieron fecha para tres semanas más tarde.


    Luego nos dirigimos a los jardines árabes donde Abdul pretendía celebrar la boda, le dijimos el día, nos dijeron que sin problemas.


    El lugar era impresionante, como sacado de una estampa, era ideal para celebrarlo al aire libre, unos jardines con un verde espectacular y unos decorados árabes qué invitaba a pasar a ir uno de los días más bonitos de nuestras vidas.


    Elegimos el menú y el grupo de música que amenizará la velada.


    Esos jardines están muy pegados a un hotel donde reservamos las habitaciones para toda mi familia, amigos y por supuesto sus familiares.


    Por la tarde nos dirigimos a una agencia de viajes para comprar la luna de miel a Jamaica. Escogimos un resort en primera línea de la playa de Negril, muy cerca del aeropuerto de Montego Bay, donde aterrizaríamos.


    Qué rápido habíamos terminado de preparar todo, no reíamos de pensarlo, creo que la ilusión y las ganas nos podían.


    Esa noche fue de lujuria, de esas que gustaban a mi cuerpo, la fogosidad de Abdul me tenía poseída.


    Por la mañana decidimos desayunar en la plaza de Chaouen, luego nos fuimos a una joyería a escoger las dos alianzas para la boda.


    Me encantó la elección, eran lisas, de oro amarillo y en medio una franja de oro blanco, las dos eran iguales.


    Allí aproveché para comprarme el conjunto que llevaría para la boda: la gargantilla, los pendientes y la pulsera. Era un conjunto de oro blanco con cristales muy pequeñitos, la gargantilla y la pulsera eran rígidas. Salió un pastón, pero sabía que era una joya para siempre y además sería para un día muy especial, pero finalmente no me permitió por nada pagarlo, así que Abdul me lo regaló.


    Estaba viviendo uno de los mejores momentos de mi vida donde me encontraba feliz y a gusto con todo lo que hacía.


    Abdul se fue para rehabilitación, que estaba entre la Medina y nuestra casa. Yo me quedé comprando unas cuantas cosas que me hacían falta, luego me fui a tomar un té al bar de mi amigo que era mi restaurante favorito.


    Mientras tomaba un té me puse a revisar Facebook y puse en mi estado que estaba viviendo uno de los momentos más bonitos de mi vida. Rápidamente empezaron a llover los me gustas y comentarios de todos mis amigos y familiares.


    Me hizo gracia leer algunos comentarios que decían que no se podían creer lo que mi boda…Ni yo tampoco me lo podía creer, pensarlo me hacía gracia.


    Empezaba la cuenta atrás del que sería uno de los días más soñados de mi vida.
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    La semana se estaba desarrollando en torno a la boda, los preparativos iban viento en popa.


    Mi madre se encargó de las invitaciones de los nuestros y la mamá de Abdul de las de Marruecos.


    Yo estaba viviendo un amor muy dulce, era toda una locura lo que había hecho en tan poco tiempo, pero estaba enamorada, ese hombre despertaba en mí todo tipo de sentimientos.


    Abdul se tiró toda la semana haciendo rehabilitación y la verdad que avanzó bastante, la cojera iba disminuyendo por día.


    El embarazo me tenía en un estado de agotamiento total, me levantaba súper tarde, se me quedaban las sábanas pegadas todos los días. Abdul me decía que aprovechara ahora que podía.


    La barriga apenas crecía y no sentía náuseas, mi único síntoma era el sueño, por lo demás no parecía que estuviera embarazada.


    De estar acostumbrada a una vida más ajetreada y estresante en España, ahora me encontraba en un total paraíso, la verdad que me apetecía mucho ese cambio de vida.


    Me dediqué a preparar las cosas que podían hacerse durante el viaje a Jamaica, busqué para la contratación de los servicios de traslados privados para visitar esos lugares, con un coche y conductor para nosotros, no era un país para visitar por nuestra cuenta.


    A Abdul ya le dije que me fumaría más de una hierba de allí y él me decía que ni se me ocurriera en ese estado que estaba, yo bromeaba diciendo que iba a hacer lo que me diera la gana.


    La mamá de Abdul me trajo una preciosa cesta llena de detallitos para regalar a los invitados, perfectamente decorada. Eran unos vasos de cristal y fuera, en plata, la mano de Fátima, el interior eran velas cada una de diferente color, hacían muy bonita la cesta; me pareció un regalo muy adecuado para lo que íbamos a hacer.


    
       Muchas gracias, Aminadije mientras le daba un emotivo abrazo.

    


    
       Esta boda me hace mucha ilusión, he visto en ti la persona perfecta para vivir la vida junto a mi hijo y eso me llena de ilusión.

    


    
       Gracias, eso me tranquiliza mucho.

    


    Era un viernes soleado, parecía agosto y aún no habíamos entrado en Junio. El sol había sobrecalentado las montañas del pueblo, demasiado calor paseando por la Medina.


    Abdul vino a darnos el encuentro a su mamá y a mí que estábamos paseando por la Medina comprando algunas especias y pan recién hecho.


    Su mamá se fue y nosotros nos quedamos tomando un té.


    
       Natalia, me han invitado esta noche a una cena, quieren que vayamos, es en Tánger. No es preciso llevar velo pero sí que llevarán las chilabas de fiesta las mujeres.

    


    
       No te preocupes, Abdul, tengo la de la boda de la hermana de la Layla.

    


    
       Perfecto, gracias por ponérmelo todo tan fácil.

    


    
       No es nada malo ponerse algo típico de aquí, es más lo veo como un respeto hacia ustedes. Aparte, estoy guapísima con él y me apetece ponérmelo. Al igual que tú respetas que yo me ponga un bikini para ir a la playa.

    


    
       Pues vamos para casa a preparar las cosas, pasaremos el fin de semana allí, saldremos hacia Tánger después de comer.

    


    
       Me gustaría que me peinasen, Abdul.

    


    
       Acércate un momentito allí a la peluquería y pregunta si tienen hueco. Si es así, me pones un mensaje y espero en casa.

    


    
       Vale, ahora te digome dirigí flechada hacia la peluquería.

    


    La peluquera me dijo que esperase diez minutos y enseguida me atendería, le puse un mensaje a Abdul y él me respondió que se encargaría de la comida, la verdad que me facilitaba mucho esas cosas.


    Me dejaron la melena perfecta con las puntas onduladas, me veía guapísima, creo que era la felicidad que sentía lo que hacía que lo viese todo bien.


    Llegué a casa y Abdul estaba liado con la comida, ese día Layla no estaba, había tenido que ir a Tetuán a llevar al médico a su hijo.


    
       Estás guapísimadijo mientras que me agarraba hacia el para darme un beso.

    


    Comimos el cordero que había cocinado al horno, acompañado con unas patatas fritas.


    Fuimos hacia Tánger en el coche de Abdul, por supuesto era yo la que conducía.


    Llegamos al hotel donde nos hospedaríamos, además ahí sería la cena.


    El hotel era un gran lujo de 5 estrellas superior, tenían unos impresionantes jardines y la habitación era de película, tal como llegamos soltamos las cosas y comenzó a desnudarme.


    
       Estás muy apetecible, Nataliadijo mientras quitaba mi ropa.

    


    La verdad que me ponía a mil, acostarme con Abdul era una aventura diferente cada vez. Su control sobre mí hacía que mis deseos se hiciesen más fuertes.


    Descansamos una hora y luego nos duchamos, nos vestimos y bajamos a la cena.


    Ahí había muchas personalidades en representación de muchas instituciones.


    No sé a cuántas personas saludó y me presento, pensé que eso nunca acabaría.


    Nos sentamos en la misma mesa que los compañeros de Abdul y sus mujeres, rápidamente conecté con ellas y tuvimos una velada muy amena, ellos irían a mi boda, ya estaban invitados por parte de Abdul.


    Una de ellas soltó un comentario de cómo que se alegraba que estuviera conmigo ya que nadie aguantaba a Mía.


    Yo solté una ligera sonrisa, no sabía que decir, menos mal que Abdul no se había enterado de ese comentario sino se pondría malo, él estaba en otro mundo y otra charla con los maridos de ellas.


    Terminó la velada pasada la medianoche, nos despedimos de los de la mesa hasta el día siguiente ya que ellos también pasarían el fin de semana en Tánger y en el mismo hotel.


    Por la mañana nos vimos en el restaurante del hotel para desayunar, ya ellas iban vestidas occidentales solo que llevaban un velo, luego nos íbamos a ir a la Medina de Tánger a pasear, yo pedí subir un momento a mi cuarto antes de irnos y me coloqué el velo sobre la cabeza, seguidamente bajé.


    Al bajar y verme las chicas con el velo, empezaron a piropearme y a decirme que era un bonito gesto por mi parte, pude mirar a Abdul y ver cómo me hacía un gesto con la cara en agradecimiento.


    No tenía por qué ponérmelo, pero pensé que sería lo más apropiado, tampoco quería destacar sobre ellas, quería sentirme en igualdad.


    Paseamos por la Medina y estuvimos comprando algunos bolsos y platería, las chicas eran igual que yo, nos encantaban los complementos y aprovechamos ese día para hacer varias compras.


    Una se llamaba Fátima; era la más graciosa, parecía de Cádiz, soltaba cada bordería que me quedaba muerta; eso sí, siempre flojito para que no se enterase su marido, que luego la llamaba vulgar, reía ella contándolo.


    La otra se llamaba Malika, era súper cortona, cada vez que decía algo Fátima ella se ponía las manos en la cara riéndose.


    Pasamos un día muy bonito por Tánger.


    Fátima y Malika vivían con sus maridos en Tetuán, eran amigas y se veían habitualmente, quedamos en que alguna mañana iría yo allí a desayunar con ellas, además que vendrían algún fin de semana a comer a mi casa.


    Algo me decía que a partir de ese momento se iba a forjar una bonita amistad, por fin iba a tener unas amigas en Marruecos. Aunque pillaba a casi a una hora de mi casa, a mí me daba igual, me encantaba conducir.


    Cenamos frente a la playa en un restaurante precioso que había en la avenida Mohamed VI. Yo no pude reírme más, Fátima era mortal, el marido la mirada de reojo de vez en cuando sabiendo que nuestras risas eran derivadas por algún comentario de ella.


    El domingo por la mañana después de desayunar con todos nos despedimos y nos dirigimos hacia Chaouen.


    Íbamos comentando lo bien que nos lo habíamos pasado y yo le decía que ya por fin tenía dos amigas allí aparte de Layla, por supuesto, que siempre podía contar con ella.


    Abdul le hacía gracia la idea de lo bien que habíamos congeniado las chicas y le encantaba que tuviese esos amigos con los que poder hablar cuando me apeteciese o tomarme un té.


    Le dije que quería apuntarme a algo durante la semana, algo que me diese una responsabilidad y también una ilusión por hacer, a él le pareció perfecto.


    
       Piensa qué te apetece y yo te busco el lugar en el que puedas realizarlo.

    


    
       Para empezar me gustaría apuntarme a clases de árabe, me encantaría conocer bien el idioma para poder hablar con todas las personas sin necesidad de entendernos por señas, aunque mucha de la gente del país hablan español, sobre todo los comerciantes.

    


    
       Me parece perfecto, podría buscar un buen profesor para darte clases por las tardes, ya que por la mañana suelen estar en la escuela. ¿Cuántos días a la semana quieres?

    


    
       Me gustaría de lunes a jueves una hora diaria.

    


    
       Perfecto, lo organizaré para que empieces a la vuelta de la luna de miel.

    


    
       Gracias, amor.

    


    
       Piensa si te apetece otra actividad y ya me dices.

    


    
       Vale, no estaría mal.

    


    
       Quiero que te sientas aquí desarrollada y feliz, Natalia.

    


    
       Lo sé Abdul, estoy bien y me encuentro como en casa. No te preocupes por mí que esto es como unas bonitas vacaciones.

    


    
       Cuando nos vayamos a Cádiz hay que ir pensando donde viviremos, Natalia.

    


    
       Abdul, nos iremos a mi casa, al igual que aquí estamos en la tuya. Si hace falta le haremos algunos cambios para que estés cómodo.

    


    
       Perfecto, tus deseos son órdenes para mídijo mientras acariciaba mi mejilla.

    


    Pasamos la semana con todos los preparativos, la verdad que se fue volando.


    Estuvimos rematando todos los preparativos de la celebración y acompañé a la madre de Abdul a elegir su traje.


    El domingo salimos para Cádiz para pasar la semana allí antes de la boda y volveríamos con toda mi familia a Tánger para el enlace.


    Mi familia ya tenía todo listo así, estuvieron toda la semana muy volcados con nosotros para ultimar todos los detalles.


    Mis amigas me tenían nerviosa con tanto WhatsApp. Algunos días quedamos con ellos para comer o cenar, íbamos alternando con mi familia.


    El miércoles por la tarde recogimos nuestros trajes, a mí me quedaba como anillo al dedo, no parecía haber engordado ni una pizca.


    Ya habíamos dejado en Tánger, depositadas en el hotel, las maletas que nos llevaríamos a Jamaica antes de salir para Cádiz.


    Levantamos temprano el jueves y salimos en varios coches con mis amigas y familia hacia Marruecos.


    Al llegar a Tánger nos dieron las habitaciones, los padres y el hermano de Abdul llegaron una hora más tarde.


    Al día siguiente sería la boda, ya estaba todo preparado, nos reunimos con el servicio que la cubriría y terminamos de revisar todos los detalles, yo estaba muy nerviosa.


    Abdul no paraba de bromear sobre si estaba segura dar este paso y convertirme en la mujer de un morito, yo no paraba de reírme.


    Mi madre y mi suegra no paraban de charlar, congeniaban perfectamente y mis amigos tenían liado un botellón en la habitación que era alucinante.


    Cenamos todos juntos en el restaurante del hotel y nos despedimos, a la mañana siguiente se produciría nuestro enlace.


    Abdul y yo dormimos juntos, pese a la tradición que mantenemos en España, yo quise saltarla, me negaba a dormir esa noche sin él. Fue una preciosa y sensual velada antes de nuestra boda.
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       ¡Arriba, campeona!, que es el día de tu boda.

    


    Abrí los ojos y miré a Abdul con la mejor de mis sonrisas.


    
       Qué fácil ha sido engañarte¾dije mientras me acercaba para darle un beso.

    


    
       Bueno, algún interés tendré en hacerlo, tan tonto no soy.

    


    
       No sé yo qué te puede interesar de esta pobre metepatas¾dije riendo.

    


    
       Es un día muy importante para mí, Natalia, gracias por querer dar este paso conmigo. Espero poder ofrecerte una bonita vida a mi lado.

    


    
       Gracias, Abdul, yo solo espero no volver a perder el pasaporte y salir por patas de Marruecos pensando que me estaban secuestrando.

    


    A Abdul le dio un ataque de risa mientras me daba con la almohada en la cabeza.


    
       Si es que hay que estar muy loca para conspirar como tú lo haces.

    


    
       Abdul, cuando le contemos eso a nuestros hijos, me vas a decir tú a mí que no nos vamos a reír durante años.

    


    
       La verdad que es una buena anécdota, que me dolió mucho, pero es que ahora la veo con gracia.

    


    
       Quién me iba a decir a mí que te ibas a reír de esto, cuando yo ya me vi crucificada.

    


    
       Anda, levanta el culo que tenemos que empezar a prepararnos.

    


    Abdul cogió su ropa y se fue para la habitación de sus padres, ya no lo vería hasta un rato después en el enlace. Mi madre se vino hacia mi habitación con la peluquera y maquilladora, me dio un fuerte abrazo llorando de felicidad y de emoción.


    
       Hija mía, si estas Navidades me llegan a decir todo esto, me da un infarto, pero ahora estoy colmada de felicidad y agradezco lo que te está pasando. Abdul y su familia pueden aportarte lo que cualquier madre le desearía a su hija.

    


    
       Gracias, mamá, todo esto ha sido muy rápido pero a veces las aventuras son el comienzo de algo bonito en la vida. No sé si me equivocaré pero de lo que estoy segura es de que, ahora mismo, es lo que más deseo hacer en este mundo.

    


    Charlamos un buen rato mientras me preparaban, me encantaba cómo me habían dejado la melena con medio recogido, me habían maquillado muy natural y todo ello mezclado con el vestido. Me veía espectacular, mi madre no dejaba de llorar.


    Llamó mi padre a la puerta, ya venía a por mí para bajarme de su brazo y entregarme al que hoy sería mi marido.


    Cuando salimos del hotel y fuimos andando a los jardines, ya que estaba a pocos metros, al llegar y encontrarme todo preparado con todo el mundo colocado y Abdul al fondo con su mamá, las lágrimas empezaron a brotar. Estaba todo tan bonito… No faltaba detalle, parecía que estuviéramos en Bali. Abdul, con sus labios, no paraba de decir guapa, podía leerlo a distancia, se le veía emocionado. Yo miraba hacia los lados y veía a todo el mundo: su familia, amigos, mi familia, Fátima, Malika y un montón de personalidades que me sonaban de la cena en Tánger y otros que nunca había visto; parecía una boda real, me impresionó la elegancia que se respiraba en el ambiente, parecía un cuento de hadas.


    Se me pasaron mil cosas por la cabeza antes de llegar a Abdul, quien me recibió agarrando mis manos y dándome un bonito beso en la mejilla acompañado de un “te quiero”.


    Yo estaba nerviosísima, parecía que me iba a desmayar. El enlace fue rápido, como todo lo que se hace por lo civil.


    Me dispuse a tirar el ramo, lo lancé con todas mis fuerzas. Al mirar hacia atrás y descubrir quién lo había cogido nos entró un ataque de risa, Lucía fue la afortunada.


    Naser empezó a hacer la gracia de que salía corriendo y todos se dieron cuenta, fue un momento muy divertido.


    Nos hicimos unas preciosas fotos con la familia e invitados por los jardines. Luego empezó el cóctel, el ambiente era muy distinguido, mis amigas no paraban de bromear diciendo que esto era una boda a lo “jet set”.


    Yo agarré una copa de vino, era mi día y Naser me dijo que no pasaría nada.


    A más de una mujer se le descompuso la cara al verme a mí y a mis amigas tomando alcohol, pero bueno, cada uno tiene sus costumbres, aunque más de un marroquí se apuntó a tomarlo. Yo respetaría en otro tipo de celebraciones pero ese día era en mi boda y lo adaptaríamos a las dos culturas.


    La celebración fue amenizada por un grupo flamenco y otro grupo marroquí, hasta se atrevieron los dos grupos a hacer una fusión entre ellos.


    La celebración estaba quedando impresionante, en las mesas se veía la mezcla de comida de ambos países.


    Mis amigas venga a bailar flamenco y baile marroquí, la verdad que eran el alma de la fiesta, la gente le aplaudía con mucha efusividad sobre todo cuando bailaban flamenco.

  


  
    Una de las mujeres de la fiesta se acercó a mí y me entregó un regalo, mientras lo agradecía lo abrí y quedé impresionada al ver que me habían regalado un brazalete de oro, además que era todo tallado, precioso. Se lo agradecí diciendo que no debía de haberse molestado con tan impresionante regalo y ella me dijo que quería que tuviese un recuerdo de ella para toda la vida, se lo agradecí encarecidamente. Abdul luego me dijo que era una señora muy agradecida, era la mujer de un compañero suyo, que tenía un puesto muy importante dentro de la embajada.


    La boda estaba siendo muy emotiva, yo estaba disfrutando como una enana, me sentía la princesa de un cuento.


    Se alargó hasta altas horas de la noche, lo habíamos previsto con otro menú para la cena.


    Abdul se comportó muy dulce, lo veía muy feliz y cómodo, estuvo todo el día con miradas muy cómplices conmigo. Bromeaba llamándome señora o su mujer. A mí me volvía loca de contenta, me hacía sentir más segura junto a él.


    Nos despedimos de todos, incluso de nuestra familia y amigos, al día siguiente partiríamos a disfrutar de nuestra luna de miel.


    Llegamos a la habitación y estaba llena de rosas rojas por todos lados, parecía una floristería. Lo miré asombrada y el puso cara como de no saber de dónde habían salido.


    
       ¡Me encanta!¾chillé.

    


    
       Pues disfruta, es tu día y aún no acabado.

    


    Empezó a quitarme el vestido con mucha delicadeza mientras acariciaba cada poro de mi cuerpo. No paraba de susurrarme al oído que me deseaba, que me quería. Yo me sentía la mujer más sexy del mundo frente a él porque él se encargaba de que me sintiese así.


    Después de largo rato perdidos entre las sábanas, caímos rendidos. Jamás olvidaríamos este día.


    


    


    Por la mañana llamaron a la puerta. Abdul se levantó a abrir y nos trajeron una mesa llena de un apetecible desayuno.


    
       Cariño, ¡nos vamos al Caribe!¾dije mientras servía dos tazas de café.

    


    
       Estoy deseando de llegar y disfrutar de unos días los dos solos, con una buena playa y un todo incluido.

    


    
       ¡Y yo preñada! Menos mal que allí hacen un sinfín de cócteles sin alcohol.

    


    Tal como terminamos el desayuno nos fuimos a ducharnos. Las maletas ya estaban listas desde antes de la boda, así que salimos directos para el aeropuerto de Tánger donde cogeríamos un vuelo a Madrid para hacer escala y luego directo a Jamaica al aeropuerto de Montego Bay.


    El vuelo de Madrid a Jamaica duró nueve horas. Fue impresionante la de vueltas que dio Abdul, y eso que íbamos en primera clase.


    Se quejaba mucho de la facilidad que yo tenía para dormir. Normal, estaba preñada.


    
       Porque antes no era tan dormilona¾le dije muerta de risa.

    


    La verdad que de las nueve horas me pasé durmiendo cinco.


    Llegamos a Montego Bay, la sensación al bajar del avión era increíble, una pasada de humedad, las manos se deslizaban por el pasamano de la escalera del avión. Qué cambio de clima más impresionante, algo me decía que nos iba a costar adaptarnos, el cambio horario sería también un factor importante ya que debería ser de noche y recién empezábamos la tarde, así que el cuerpo se empezaría a agotar rápido. Ya nos estaba esperando un señor con un cartel con nuestros nombres a la salida del aeropuerto. Era el taxi que había mandado el hotel para el traslado.


    Llegamos a Negril, a nuestro hotel, estaba impresionada al ver aquella maravilla tan exclusiva con una situación perfecta frente al mar. Rápidamente nos ofrecieron unos cócteles de bienvenida y nos acompañaron a nuestra habitación.


    Colocamos la ropa, nos duchamos y nos fuimos a cenar a la playa, tenían montado un chiringuito donde preparaban todo tipo de carne a la barbacoa.


    La noche estaba perfecta, aunque estábamos agotados, así que cenamos, tomamos dos cócteles escuchando un grupo cantar canciones de Bob Marley y nos fuimos a dormir.


    
       Ni se te ocurra ponerme un dedo encima¾amenacé mientras caía en la cama, sin poder moverme del agotamiento que tenía.

    


    
       Tranquila, si me lo dices ni se me ocurre, no vaya a ser que te emparanoiesy te dé por conspirar que estoy intentando violarte¾soltó graciosamente gracias a los dos copas que se había tomado.

    


    Nos reímos mientras nuestros cuerpos caían agotados.


    Despertamos a las siete de la mañana, el cambio de horario nos tenía con el jet lag. Así que hicimos los deberes matrimoniales y una vez descargados, nos levantamos para irnos a desayunar, ¡un gran bufete nos esperaba!


    Al abrir las cortinas de la habitación me quedé impactada por ese bello amanecer. El sol era diferente, al igual que el cielo, todo era muy distinto, era impresionante los colores que se veían, una estampa… De lo más parecido a un paraíso. Me vestí apresuradamente, quería bajar y ver toda aquella maravilla.


    En el bufete nos dimos un atracón, parecía que el mundo se acabara, luego bajamos a la playa. Al tocar el agua con los pies, me quedé impresionada, pues la temperatura era tan cálida que te hacía descubrir la sensación de Caribe.


    Abdul apareció con dos cócteles.


    
       Abdul, apenas son las nueve de la mañana¾dije riendo mientras agarraba mi copa.

    


    
       Estamos en el Caribe, cualquier hora es buena¾dijo en modo seductor.

    


    Estuvimos un rato en la playa y luego nos fuimos con el conductor que habíamos contratado a ver un mercado de suvenires y ropa en la zona de Negril. Nos tiramos toda la mañana allí metidos, compramos mucha madera tallada y una era la cara de Bob Marley.


    Allí mismo me hicieron las trenzas en la cabeza, a Abdul le hacía mucha gracia verme con ellas.


    Llegamos al hotel a la hora de comer Abdul fue a la habitación y yo me senté a esperar mientras él soltaba todas las cosas, tomándome un cóctel en el chiringuito del centro del hotel.


    Me puse a hablar con dos chicos de España que estaban de vacaciones, eran un grupo pero los demás, por lo visto, estaban durmiendo la resaca del día anterior. Eran muy simpáticos y me dieron alguna sugerencia sobre el país, ya llevaban varios días allí.


    De repente vino Abdul, lo presenté como mi marido, seguidamente nos despedimos hasta otro momento ya que nos íbamos a comer.


    Entramos al bufete y aquello era todo una maravilla de variedad de comidas, no sabía por dónde comenzar. Me preparé unos entrantes y nos sentamos en una mesa que estaban junto a la cristalera que daba al mar.


    
       Abdul, estás muy serio, ¿qué te ha pasado?

    


    
       Me ha sorprendido ir cinco minutos a soltar las cosas y, cuando llego, te veo hablando con dos chicos. Me impresiona tu ligereza para hacer nuevos amigos.

    


    
       Me han escuchado pedir el cóctel y han deducido que yo era de España, igual que ellos, y me han preguntado solamente. Hemos tenido una conversación cordial. Se te habría, a lo mejor, olvidado decirme que no puedo hablar con nadie, ¿es eso?

    


    
       Nunca te he prohibido hablar con nadie, pero me ha extrañado lo ligero que has entrado en una conversación con dos chicos extraños¾dijo con tono serio y se le notaba que no estaba contento por ello.

    


    
       Abdul ¡estás celoso!¾dije riéndome.

    


    
       ¿Te gustaría encontrarme hablando con cualquier chica que me encuentre por el hotel?¾dijo desafiándome con la mirada.

    


    
       Ni me gustaría, ni me importaría. Confío en ti, Abdul.

    


    
       Vale, tú lo has dicho, luego no te molestes.

    


    
       Escucha, morito, no me vengas ahora con celitos¾dije mientras él apretaba las manos dándole unos toques.

    


    
       Veremos cómo te sentaría a ti, españolita.

    


    
       Ponme a prueba, repito que confío en ti.

    


    Puso los ojos en blanco y seguimos comiendo, me había hecho gracia que sintiese esos celos. Tras la comida nos fuimos a descansar, el cambio de horario estaba haciendo estragos.


    La siesta fue muy larga, nos levantamos a las ocho de la tarde. Luego nos fuimos a cenar a un restaurante asiático dentro del hotel, la comida estaba deliciosa, la verdad que se notaba la exclusividad en todos los servicios.


    Abdul se tomó unas copas en el lobby bar, yo unos cócteles sin alcohol, había una actuación muy chula del equipo de animación del hotel.


    Nos acostamos sobre las dos de la mañana, el día siguiente iba a ser muy intenso.


    


    


    


    


    


    


    


    19.


    


    El nuevo amanecer fue más light, el cuerpo ya estaba más hecho a la temperatura y el jet lag. Desayunamos y nos dirigimos a la puerta del hotel donde nos estaba esperando nuestro taxi, íbamos hacia la aldea donde se encontraba el mausoleo de Bob Marley, en Nine Miles, donde pasó su infancia. La casa era una cabaña con dos habitaciones donde aún quedaban recuerdos de él y su familia. Allí mismo estaba su mausoleo, donde estaba enterrado, la verdad que pisar ese lugar te hacía sentir muchas emociones.


    El camino la verdad que no estaba en las mejores condiciones demasiadas curvas y te adentra por lugares muy salvajes, pero merecía la pena hacer este bonito viaje.


    El chico que estaba encargado de las instalaciones empezó a cantar la canción de Redemption. A Abdul le cayeron unas lágrimas al escucharla, a mí al verlo me entró la risa, qué sensible mi morito.


    Dentro del mausoleo era legal fumar marihuana, pero había que quitarse los zapatos en señal de respeto, era un lugar sagrado para muchos rastafaris.


    Tras unas tres horas dentro de las instalaciones del mausoleo, nos dirigimos hacia Ocho Ríos, una ciudad de Jamaica sobre la costa norte. Nos dirigíamos a las cascadas del río Dunn, cerca de la ciudad, era una importante atracción turística, recibía muchos visitantes cada año. Me impresionó mucho ver a la gente subiendo las cascadas, incluso con bebés en los hombros. El día había merecido la pena.


    Retornamos por la tarde hacia nuestro hotel, cansados de ese largo viaje pero con la sensación de haber vivido una experiencia única en nuestras vidas. Íbamos por todos lados comprando suvenires.


    Al llegar a la habitación soltamos todas las bolsas y reímos al pensar que, a la vuelta, a ver cómo nos las ingeniaríamos para meter todo en las maletas.


    Pedimos servicio de habitaciones para la cena, no nos pensábamos mover de ahí, estábamos reventados y cenamos en la terraza de nuestra habitación, yo me tomé dos copas de vino. Abdul me recordaba mi estado, pero por hacerlo un día en mi luna de miel no pasaría nada.


    Esa noche nos quedamos bastante tiempo coqueteando y seduciéndonos, dejándonos arrastrar por la pasión que sentíamos el uno por el otro, la verdad que Abdul me aportaba todo lo que necesitaba y sentía que estaba viviendo un sueño.


    Por la mañana desayunamos en la playa, no era tan completo el bufete como en el restaurante pero se estaba de maravilla y también abundaba la comida. Dejé el café en la mesa y me fui a dar un baño, luego volví a seguir desayunando, era un lujo que pocas veces tenía la suerte de realizar.


    Cuando me volví a sentar vi a Abdul pensativo.


    
       ¿Te pasa algo?¾pregunté preocupada.

    


    
       Nada, no te preocupes, solo estoy pensativo.

    


    
       Esa mirada es de preocupación, ya te voy conociendo bastante. Dime qué te pasa, por favor.

    


    
       No sé si te estoy dando todo lo que necesitas o esperabas de mí, tengo miedo a fallarte y no estar a la altura de lo que esperabas.

    


    
       No seas tonto, soy más feliz de lo que nunca hubiese imaginado. Me gusta cómo eres, hasta con la seriedad que hablas cuando sé que estás bromeando. Soy feliz, no lo dudes.

    


    
       Venga, vamos a darnos un baño, hay que disfrutar de estos días que cuando se vayan echaremos de menos.

    


    Pasamos el día disfrutando en el hotel, no salimos para nada las instalaciones, tenían todo lo que necesitábamos para pasar un día relajado y divertido.


    Antes de irnos a dormir, Abdul me dijo que al día siguiente tendría una bonita sorpresa.


    Me acosté intrigada por saber adónde me llevaría, cuando Abdul decía que había sorpresa, había que prepararse, sería grande.


    Por la mañana, después de desayunar, ya nos estaba esperando nuestro taxi. Nos montamos y rápidamente emprendió su camino; me di cuenta que ya había hablado con Abdul del lugar adónde iríamos porque no preguntó hacia dónde nos dirigíamos.


    Fuimos a comer al Restaurante Jazmín en Montego Bay, donde la calidad era indiscutible. Estaba dentro del Resort Ritz, era un lugar que ofrecía mucha intimidad; aunque la comida no era típica jamaicana, había muchos platos internacionales muy exquisitos. La elección había sido impresionante.


    Luego nos dirigimos hacia otro lugar, cuando me di cuenta estábamos en el aeropuerto.


    
       No iremos a coger un avión, ¿verdad, Abdul?¾pregunté muerta de risa al no entender nada y sabiendo que él era capaz de todo.

    


    No le dio tiempo a responder cuando vi aparecer por la puerta a Naser y Lucía, me quedé con la boca abierta y fui corriendo a abrazarla.


    
       Pero qué calladito lo tenías, Lucía. Qué alegría me ha dado verte, pasaremos unos días estupendos. Aunque sin saber que vendrías, el primer día siguiente a la llegada obligué a Abdul forzosamente a llevarme al mausoleo de Bob Marley y ahora comprendo por quéquería que fuese más tarde. No pasa nada, lo repetiremos¾dije riendo.

    


    
       Hemos tenido que liar una que no veas, íbamos a venir en vuestro mismo avión pero ya no quedaban plazas, así que hemos tenido que llegar más tarde. Pero Abdul alargó vuestro viaje dos días más para volver con nosotros.

    


    
       Pero qué bueno, entonces mi viaje comienza hoy con ustedes, he ganado dos días más¾dije guiñando un ojo a Abdul.

    


    Naser era callado pero se apuntaba a un bombardeo, como yo le decía: ¡las mataba callando!


    
       Vas a flipar con el Hotel, Lucía, y las habitaciones son impresionantes, son más grandes que muchos apartamentos y tienen jacuzzi y terraza mirando al mar, es alucinante.

    


    Lucía tocaba las palmas de la emoción al escucharme, yo le contaba lo del jet lag y todas las sensaciones a las que ahora se tendría que acostumbrar.


    Nos montamos en el taxi y Abdul empezó a decirle que al día siguiente no nos recogiera, que nos lo tomaríamos de descanso en el hotel pero que al otro día haríamos excursión de día completo.


    Sabíamos que era lo mejor quedarse en el hotel al día siguiente para que Lucía y Naser se acostumbraran a los nuevos horarios y también disfrutasen un poquito de esa maravilla de resort.


    Al llegar al hotel los acompañamos a su habitación y quedamos que después de ducharnos bajaríamos a cenar, le dimos tiempo para que vaciasen sus maletas.


    La cena la hicimos en la playa al ritmo de reggae y luego empezamos una guerra de cócteles, en algunos le pedía al camarero a escondidas que me echase unas gotitas de alcohol. Lucía me cubría, me apetecía coger un puntito con mi amiga.


    Cuándo sumergió sus piernas por la noche en el agua y descubrió la temperatura que había en ella se quedó alucinada, decía de ir a la habitación a coger los bikinis y bañarnos, tuve que quitarle la idea y decirle que lo haríamos otro día.


    Nos fuimos a dormir y quedamos que por la mañana nos avisaríamos, teníamos las habitaciones pegadas.


    Una vez en la habitación y metidos en la cama, le di las gracias a Abdul por el detalle que había tenido en prepararlo todo para que ellos pudiesen estar allí con nosotros.


    Despertar escuchando que iban a tirar la puerta abajo me hizo mucha gracia, ya estaban ahí los chicos del jet lag.


    Abrimos y esperaron a que nos cambiáramos y nos fuimos a desayunar. Ver a Lucía en el restaurante mirando asombrada toda la cantidad de comida que había era un poema.


    Nos metimos en la piscina, nos encantaba la barra que había en medio del agua, plantamos el culo ahí y empezamos a pedir cócteles mientras no dábamos un baño.


    
       Lucía, ¿qué te pareció la boda? Cuéntame, ¿de qué te has enterado por ahí que hayan comentado?¾dije en plan cotilleo.

    


    
       A todos les gustó. Ha habido muchos comentarios sobre que no le faltaba ni un detalle y que estaba todo minuciosamente cuidado. Vuestra boda va a ser difícil de olvidar, Natalia, ni en los mejores sueños pude imaginar un evento así, además entre dos culturas y se respiró mucho respeto.

    


    
       Si yo sé que todo el mundo no veía bien esta boda, pero que la han respetado y no se han metido, cosa que agradezco. De todas formas Abdul avisó de que no permitiría que nadie hiciese un mal comentario sobre lo que había elegido, tenía claro que él decidía con quién y cómo se casaría.

    


    
       Has tenido mucha suerte, Natalia.

    


    
       La misma que yo espero que tú tengas, cariño. Con Naser te veo ilusionada.

    


    
       Sí, pero es diferente a Abdul, es más liberal y no lo veo yo mucho de compromiso, aunque lo veo muy a gusto a mi lado.

    


    
       Bueno, no sabes lo que su cabeza puede deparar, lo mismo pronto te da una sorpresa.

    


    
       No sé yo, aunque no me importaría seguir cómo estamos, así me siento muy bien.

    


    
       ¿Qué estáis conspirando?¾preguntó Abdul mientras se acercaba con su hermano hacia nosotras.

    


    
       Que no encontramos los pasaportes y estamos llamando a Nesta para que venga a nuestro encuentro y nos saques de este país y de vuestro lado¾dijo Lucía, soltando el disparate y quedándose tan a gusto.

    


    Nos entró un ataque de risa a todos, Lucía tenía mucha gracia.


    Lucía no paraba de beber cócteles y pasamos un gran día por el hotel disfrutando de los espectáculos y de la gastronomía. Había tanta variedad…


    Nos fuimos a dormir, pero antes tomamos una última copa en la terraza de mi habitación. Lucía estaba que se salía, Naser miraba a su hermano como diciendo que esto era lo que la había tocado con ella, y nosotras nos reíamos. Callar a mi amiga era misión imposible y, además, es que contaba la realidad de las cosas pero a modo de de broma. A Abdul, con el pasaporte y lo de secreta, se la tenía jurada.


    Por la mañana quedamos para desayunar; cuando me levanté me sentí un poco hinchada, la barriga para fuera, cuando me vi en el espejo me di cuenta de que esa noche había crecido impresionantemente mi vientre.


    Abdul se dio cuenta, se quedó mirándolo fijamente, se levantó y se acercó a tocarlo.


    
       Nuestro bebé está creciendo¾dijo mientras tocaba mi barriga.

    


    
       Pues debe ser que le haya sentado bien el Caribe, vaya estirón en una noche. No me lo puedo creer, Abdul, pero mira cómo me queda la ropa, parezco un KinderSorpresa¾dije mientras me miraba en el espejo con esa barriga que marcaba mi vestido.

    


    
       Es hora de que empieces a lucir tripa¾dijo mientras acariciaba aún ni barriga.

    


    
       Vámonos, que estos nos están esperando fuera para desayunar¾dije mientras le quitaba la mano que parecía que se la habían pegado con Loctite a mi barriga.

    


    Salimos y allí estaban ellos. Lucía se me quedó mirando y soltó:


    
       ¿Pero qué te has comido de ayer a hoy Natalia? ¡Dios, qué barrigón!

    


    
       Increíble cómo amanecí, ya se podría haber esperado mi bebé a que terminase estas paradisíacas vacaciones, que ahora saldré en las fotos que no sabrán si es que he engordado o estoy preñada. ¡Qué cruz me ha caído!

    


    Empezamos a reírnos, aunque rápidamente Abdul dijo que cruz ninguna, que era algo hermoso que estaba sucediendo en mi cuerpo y que formaría parte de lo mejor de mi vida.


    
       Abdul, ¡cómo se nota que no eres gaditano!, qué poco sentido del humor tienes, hijo.

    


    
       Tengo muy buen sentido del humor y lo sabes, los marroquíes tenemos mucho en común con los andaluces, pero es que dice esas cosas de una forma que yo tengo que darle el toque más correcto¾dijo mientras abría su mano para darnos paso a la entrada del restaurante.

    


    
       ¡Gracias!, Señor educado, correcto.

    


    
       De nada, Señora Kínder.

    


    
       Hostia, se me acaba de ocurrir el debate perfecto para el desayuno¾dije mientras cogía de todo del bufete.

    


    
       ¡Dios!, no quiero ni pensarlo, Natalia¾dijo Lucía muerta de risa y curiosa por lo que yo iba a soltar.

    


    
       Nada, solo quería saber qué pensaría Abdul si nuestro hijo saliera homosexual¾dije mientras preguntaba como quien no quiere la cosa.

    


    Pude ver como Abdul me miraba fijamente impresionado por mi pregunta, a la vez que Lucía tenía una carcajada irrefrenable.


    La has clavado en la pregunta, Nati¾decía Lucía llorando de la risa.


    Yo estaba esperando simplemente a que Abdul hablase y dijera que pensaba, pero aún observaba cómo me miraba desafiantemente.


    
       No sabía que ser homosexual era una enfermedad o una desavenencia. Con esto quiero decirte que cada uno es libre de amar y obedecer lo que su corazón le dicte. Ser feliz depende de cada uno, no de la opinión de los demás¾dijo Abdul sin quitar su mirada de mis ojos.

    


    
       Sabía que escogiéndote a ti haría una buena elección, ¡si es que eres un sol, Abdul!

    


    
       Esto, más que un debate, ha parecido una lección de moralidad, Natalia, vete buscando otro debate¾dijo Lucía.

    


    
       Vale, dejadme pensar, ya prepararé algo para mañana.

    


    
       Piensa bien si quieres sorprenderme¾me dijo Abdul.

    


    
       Tranquilo, tengo bastantes disparates, lo que pasa es que intento ser prudente.

    


    
       Sí, claro, sobre todo prudente¾decía Abdul mientras se levantaba para irnos de excursión.

    


    
       Bueno vámonos que no quiero empezar a discutir¾dije mientras le sacaba la lengua.

    


    Volvimos a cruzar la selva hasta llegar al mausoleo de Bob Marley, esta vez me fumé un cigarro que había hecho un rastafari.


    
       Va por ti, Bob¾decía Lucía mientras se lo fumaba.

    


    Le quité el cigarro y le dí unas caladitas, qué bien me sentó, nos entraron unos ataques de risa impresionantes.


    Tras disfrutar allí los llevamos a las cataratas e hicimos unas compras en las tiendas que había.


    La vuelta en el taxi la pasamos durmiendo Lucía y yo, los demás iban charlando.


    A llegar al hotel nos duchamos y nos fuimos a cenar a un restaurante muy bonito a las afueras del resort, en una playa también de Negril.


    El lugar era mágico, frente a esa playa caribeña, con esas luces a la orilla del mar, esa música reggae y un ambiente muy hippie, pero a la vez muy selecto.


    Se comía en plan barbacoa, pero podías sentarte en las mesas o en las barras individuales que había sobre la arena.


    Lucía decía que no volvía a España ni a tiros, que se quedaba allí, la verdad que se estaba súper bien aunque era un país un poco peligroso. Pero estar en plan vacaciones en un sitio así invitaba a quedarse una larga temporada.


    Nos fuimos a dormir, al día siguiente nos quedaríamos todo el día en el resort y de tiendeo por la zona.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    20.


    


    El amanecer era espectacular pero estaba un poco nublado, era extraño ver el día así. Con el sol tan radiante con el que amanecía todos los días…


    Esta vez desayunamos en la playa, íbamos alternando cada día. A Lucía se le veía feliz, estaba disfrutando de todos los momentos, empezamos a pensar en las próximas visitas que haríamos en Jamaica.


    Teníamos pensado ir a la casa de Bob Marley de Kingston, la que se compró una vez que se hizo famoso, en la última en la que vivió, así que cualquiera de los siguientes días volveremos a cruzar Jamaica para ir al otro extremo.


    Nos fuimos afuera del hotel a comer a una zona de restaurantes que había cerca de un mercado.


    Lucía se animó también a hacerse las trenzas como hice yo días anteriores, decía que para las fotos con el coctel quedaríamos genial las dos así.


    Ya avanzada la tarde volvimos al resort a ducharnos para luego seguir la fiesta en el hotel.


    Al entrar en la habitación puse las noticias y de repente vi en la CNN que venía un huracán hacia Jamaica, se lo dije a Abdul y él me dijo que no tenía por qué llegar, que me relajara, yo le dije que estaba muy relajada pero que iba a preguntar en recepción. Vamos, que si venía un huracán tampoco me iba a dar un chungo, en esos lugares eran típicos los huracanes y no solían morir turistas, aunque por desgracia sí muchas familias del lugar.


    Salimos afuera y se lo comenté a Lucía mientras íbamos a cenar, pasamos por recepción y pregunté, me dijeron que por ahora no tenían constancia de ello así que no había previsto que llegase ninguno.


    Bueno, si lo dicen en recepción debe ser cierto¾dije sin conformarme con las respuestas de la recepcionista. Yo había escuchado perfectamente las noticias y sabía lo que habían dicho, pero si ella sabía más, me callaba.


    Nos fuimos a cenar y tomamos unos vinos, yo me estaba pasando tres pueblos pero me apetecía tomar algo. Lucía tenía un puntazo encima que no podíamos parar de reírnos con ella.


    Luego nos fuimos a unos bares que había alrededor de la piscina, pedimos unos cócteles Lucía iba de mal en peor, al lado de ella había unos chicos y se vuelve ella con todo su arte y le pregunta de dónde eran, ellos respondieron Egipto, y Lucía con las copas de más empezó a chillar: ¡Unas momias, unas momias! y se tiró vestida a la piscina con el cubata en mano.


    Cuando nos fuimos a dar cuenta, al verla a ella en la piscina, ya se habían metido la mayoría de las personas que estaban en el bar, todos también cubata en mano. La que había liado mi amiga, los de seguridad del hotel se echaban las manos a la cabeza, pero era imposible sacar a tanta gente. Ya lo dieron por perdido y dejaron a todo el mundo en la piscina, nosotros también nos metimos vestidos.


    Tras una velada intensa y siendo altas horas de la madrugada, nos fuimos a dormir.


    Por la mañana volvimos a vernos para ir a desayunar y mientras íbamos andando nos dimos cuenta de que todo el hotel estaba puntillado de madera.


    
       ¿Qué es esto?¾preguntó Lucía, alucinada.

    


    
       Todo esto es por el huracán¾le dije.

    


    Fuimos a recepción y lo preguntamos, esta vez sí lo confirmaron, nos dijeron que estaríamos seguros pero que cuando avisaran tendríamos que meternos en la habitación y no salir hasta que volviesen a avisar de que estuviéramos seguros. Que todavía faltaban horas para que llegase el huracán. Qué bien, pasaron unos circulares avisando de cuántas horas faltaban.


    Nos fuimos a desayunar flipando, Abdul dijo que las horas que tuviésemos que pasar en la habitación, lo pasaríamos los cuatro juntos en una misma, además que las camas eran gigantes y había en cada habitación dos y en cada una cabían dos personas perfectamente.


    Después de desayunar estuvimos por el hotel, el clima estaba totalmente cambiado y de vez en cuando llovía, se notaba que algo iba a pasar.


    Pasaría por la noche, sobre las diez, así que nos pidieron a todos que a las ocho estuviéramos ya metidos en las habitaciones hasta nuevo aviso ya que cada vez había más viento y a más velocidad.


    Empezamos a coger cosas del bufete: como el pan, embutidos, sándwiches ya preparados, algo de postre y pasteles. Lo llevamos a la habitación y volvimos a estar por el hotel, era impresionante cómo recogían y guardaban todo hasta que pasase el huracán.


    Ya iba llegando la hora de meterse en la habitación, se veía gente por el hotel llorando, la verdad que nosotros estábamos todos muy tranquilos.


    Nos encerramos en la habitación, pero antes paramos a comprar chucherías y todo tipo de pipas y patatas. Nos pusimos a charlar mientras que esperábamos la llegada del huracán. Ya no había señal de wifi ni de móvil.


    Abdul se estaba empezando a poner un poco nervioso.


    En los cristales de la terraza habían puesto cinta adhesiva en forma de cruz, decían que era una de las maneras más eficaces para esperar un huracán, de todas formas afuera la habían fijado con madera.


    
       Vamos a meter en el cuarto de baño todos nuestros objetos que estén sueltos y todos lo que por la habitación puedan volar, para que en caso de que se abra la puerta principal o la de la terraza, no haya nada que pueda golpearnos. Y dentro del armario vamos a meter todos los alimentos y agua que hemos cogido. No debemos dejar nada en la habitación que pueda salir volando¾ordenó seriamente Abdul.

    


    
       Lo veo perfecto. Pero una cosa, hijo, dilo de otra manera que me has acojonado y me has puesto nerviosita perdía¾dijo Lucía un poco descompuesta.

    


    
       Intento pensar, ya cada vez se escucha el viento más fuerte y falta menos para que pase el ojo del huracán por encima de nosotros, así que intento hacer todo lo posible para mantenernos a todos lo más seguro posible.

    


    
       Si cogemos la cómoda que es muy grande y pesada y la pegamos en la puerta de entrada, si se desplaza chocará con la pared de enfrente y si no se desplaza ayudará a frenar un poco a que el viento impacte contra la puerta¾sugería también Naser.

    


    
       Me parece una genial idea, hermano.

    


    Hicimos todo en cuestión de minutos, cada vez se escuchaba más el viento. El reloj marcaba ya las nueve y pico, si no estaba pasando el huracán, estaba a pocos minutos de pasar.


    De todas formas después habría que esperar a que aflojara y no se podrían abrir las puertas hasta que saltara una sirena de emergencia o, en su defecto, bocinas.


    De repente escuchamos un niño llorar fuera, estaba metido en el hueco del pasillo de nuestra habitación. Abdul dijo que tenía que abrir la puerta, estuvimos todos de acuerdo, aún el viento no estaba en total apogeo aunque si demasiado fuerte, pero alguien había un peligro fuera. Quitamos la cómoda y abrimos la puerta mientras la sujetábamos y Abdul salía.


    Era un niño de unos seis años de edad, de color, se notaba que era de aquella tierra; lloraba desconsolado en un rincón. Abdul lo metió corriendo para adentro.


    Empezamos a hablar con él en inglés, nos costó mucho puesto que no podía hablar de los nervios que tenía, conseguimos saber que era el hijo de una de las trabajadoras del hotel que vivían dentro del resort, sabíamos que salió a coger algo que no entendimos y ahí se perdió.


    
       Pobre madre, tiene que estar desesperada, pero no hay tiempo para ir a avisarle, habrá que esperar a que todo esto pase y cuando digan que podemos salir y iré a buscarla¾decía Abdul mientras mantenía al chico con una toalla liado en su falda, se había mojado, el viento traía fuertes lluvias.

    


    El niño se llamaba Denek, ya comenzamos a sacarle cosas y le preguntamos qué quería comer o beber. Nos hizo gracia porque nos pidió un Cola-cao calentito, teníamos sobres de ello y leche, pero no dónde calentarlo porque la electricidad estaba cortada, pero le preparamos uno con un sándwich.


    Se notaba ya que estaba el huracán encima, el niño nos lo advirtió, señalaba el cielo y decía en inglés que ya estaba aquí. No estaba asustado, se notaba acostumbrado a esta situación que se daba durante algunas veces en verano todos los años. Su susto fue quedarse sólo fuera y sin protección de nadie.


    De repente nos señaló para el cuarto de baño y dijo que le siguiéramos, entramos y cerró la puerta, dijo que esperásemos unos minutos aquí hasta que todo pasase. El cuarto de baño era lo más protegido que había, así que fue buena idea, se lo agradecimos y se notaba orgulloso de poder colaborar. Empezamos a aplaudir, le queríamos amenizar estos momentos tan delicados.


    Tras media hora dentro se empezó a notar cómo cada vez amainaba más el viento, aunque todavía estaba bastante fuerte, pero no se escuchaba ese ruido que emitía que parecía que estaba anunciando el final de nuestras vidas.


    Denek nos avisó de que ya podíamos salir hacia la habitación y lo hicimos. Era increíble cómo un niño con tan solo seis años era capaz de cambiar así nuestras decisiones, pero lo peor de todo es que sabíamos que estaba más preparado que todos nosotros.


    Ya cada vez había menos viento, parecía que todo volvía a la normalidad, pero se habían escuchado fuertes golpes fuera y no sabíamos cómo había quedado todo, el estado del resort, ni lo que nos encontraríamos cuando pudiésemos salir.


    Denek se quedó dormido y nosotros, viendo que eran la una de la mañana y que los generadores eléctricos no iban a funcionar así tan fácil y que no nos iban a decir de salir hasta por la mañana cuando la luz estuviera presente en el lugar, decidimos acostarnos.


    A las siete de la mañana empezaron a sonar las alarmas de emergencia indicando que a partir de ese momento ya se podía salir de las habitaciones.


    Lo primero que hicimos fue decirle al chico que nos llevase adonde encontrar a su madre. Abdul le agarró la mano y abrimos la puerta de la habitación, salimos al pasillo, aún no se veía nada desde allí. Cuando abandonamos el pasillo y miramos hacia fuera, que daba a la playa y a lo largo del Resort, no nos lo podíamos creer, literalmente había pasado un huracán. Nos dirigimos hacia recepción, o lo que quedaba de ello. De repente escuchamos chiquillos y a una mujer que se acercaba a nosotros gritando, llorando de alegría al ver a Denek, dedujimos que era su madre. Se abrazaron riendo mientras que él le explicaba que nosotros le habíamos ayudado y él a nosotros metiéndonos en el cuarto de baño, reímos todos, incluida su madre.


    La mamá lloraba agradeciéndonos, todo el personal del hotel que sabía lo del niño estaban alrededor de nosotros llorando de la emoción en ese reencuentro y nos explicaron que su mamá estuvo hasta el último minuto fuera buscando, hasta que ya la encerraron obligadamente cuando el huracán estaba en su máximo apogeo.


    El hotel había estado preparando por la noche el desayuno para todo el mundo y habían improvisado unas cafeteras de café leche caliente, ya podían usar los generadores externos del hotel. Nos despedimos de Denek prometiéndole que nos lo llevaríamos un día de excursión y su madre nos dio permiso, ahora se iría con la cuidadora que tienen los niños de las trabajadoras del hotel, tenían una especie de guardería y colegio. Los iban a entretener mientras que todos los trabajadores ponían un poco de orden.


    Llevaban toda la noche trabajando en ello y había zonas más recuperadas. Empezaron a poner hamacas, sombrillas y un poco de decorado, uno de los restaurantes ya estaba entero colocado; era increíble la habilidad con la que se movía la gente del hotel.


    Fuimos a mi habitación a ordenarlo todo tras el desayuno, ese día seríamos zombis mientras veíamos cómo volvían a poner en su lugar todo de nuevo. Nos enteramos que algunas zonas habían sido drásticamente arrasadas pero que aún no se conocía que hubiese alguna víctima mortal por el paso de este huracán.


    Al mediodía improvisaron varias barbacoas e hicieron una excelente carne, el día estaba súper nublado, incluso notaba un poco de frío al caer la tarde. Volvió la luz al resort, los chiringuitos empezaron a funcionar con el tema de los cócteles, casi todos, aunque se veía la escasez de personal que se estaba dedicando a recomponer los demás lugares del hotel.


    Fuimos a la habitación a dormir, tras un raro y largo día, y como una experiencia inesperada que nos había hecho sentir que todo no depende del hombre.


    Al abrir la puerta encontramos una carta del hotel, al abrirla era un reconocimiento con nuestros nombres en agradecimiento por el comportamiento y colaboración que habíamos tenido durante el paso del huracán, estaba claro que eso era por el tema de Denek. Nos hizo ilusión, para qué mentir; la guardamos con cariño, sabíamos que eso nos iba hacer recordar al pequeño toda la vida.
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    Por la mañana ya se veía un poco más de sol, no era tan radiante como el que habíamos conocido pero ya estaba cobrando vida. El ambiente ya se notaba más relajado y el hotel más en orden, incluso en los servicios de restaurante ya apenas se apreciaban los cambios.


    De repente vimos a Denek mientras íbamos a desayunar, iba con su mamá y al vernos salió corriendo a darnos un abrazo. La mamá sonría feliz al vernos y le dijimos que si nos dejaba al niño para irnos de excursión a pasar el día, nos dijo que perfecto, que muchas gracias, así que nos lo llevamos directamente a desayunar y coger fuerzas para el día que íbamos a pasar.


    Estábamos decidiendo adónde ir, de todas formas al taxista que teníamos contratado le pediríamos opinión para que nos llevase a un sitio bonito para ver, entonces Denek soltó su opinión con la espontaneidad que le caracterizaba.


    
       Primero podríamos parar en el Rick’scafé, está aquí cerca en Negril, se puede tomar algo, es el lugar más visitado por todo el mundo, podemos escuchar música reggae. Está sobre unos acantilados y hay gente de aquí que lo saltan, es impresionante, os va a gustar¾dijo Denek mientras escuchábamos sus palabras embobados por lo bien que se explicaba pese a su corta edad. Para seguir continuando diciendo que si quedásemos impresionados allí mismo nos daría otra idea para ir a otro lugar y si seguíamos impresionados, no seguiría dando ideas durante todo el día.

    


    
       ¡Me lo como!¾chillé mientras estábamos todos muertos de risa.

    


    
       Por supuesto que aceptamos¾le dijo Abdul con una preciosa sonrisa.

    


    Le dijimos al taxista que nos llevara hacia Rick’s Café y nos dijo que buena elección, que nos lo pensaba decir para enseñárnoslo, contratamos durante todo el tiempo el mismo taxi así que había confianza y le contamos la historia de Denek y que él hoy sería nuestro guía. El taxista dijo que muy buena elección y que le hiciésemos caso, que seguro que sería un día muy divertido y otro día el nos llevaría a su elección para enseñarnos otros lugares, le dijimos que de acuerdo.


    Al llegar a aquel café nos quedamos impresionados por la belleza que estábamos observando, vaya tela con el niño, había dado totalmente en el clavo. Nos tomamos un coctel con el taxista, que siempre iba pegado a nosotros.


    
       Estoy flipando con esta estampa¾dijo Lucía emocionada mirando hacia la catarata y todo lo que le rodeaba.

    


    
       Denek, ahora debes de decir dónde vamos a ir luego¾dijo Abdul mientras daba un trago a su coctel y felicitaba al niño por su buena elección.

    


    
       Podemos coger una barca y hacer una excursión por el Black River¾dijo Denek mirando al conductor.

    


    
       Buena elección, podríamos echar un buen rato viviendo una asombrosa aventura¾dijo el conductor mirando y riendo por la elección del niño.

    


    El trayecto fue un poco largo pero mereció la pena todo lo que vimos por el camino, paramos justo en ese puerto dónde debíamos coger la barca.


    En ese paseo pudimos avistar muchos tipos de especies de aves y montones de cocodrilos, era impresionante lo amaestrados que estaban, la belleza y naturaleza del lugar hacían vivir un momento mágico.


    El pequeño rápidamente nos dijo, cuando veíamos que estaba terminando este recorrido, que ahora iríamos a ver en Negril un mercado de artesanías de colores.


    
       Este pequeño me va a quitar todas las ideas¾dijo el taxista riendo, aprobando la elección de nuevo.

    


    
       Vamos allá¾dijo Naser.

    


    El mercado era impresionante, Lucía y yo estábamos diciendo que íbamos a arrasar, era un lugar idóneo, un comercio de gran variedad de perlas y joyas, productos teñidos… La verdad que el lugar tenía una de las mejores artesanías del país. Terminamos la tarde con muy buenas compras realizadas.


    Dejamos al niño con su mamá sin antes pedirle por favor que al día siguiente también nos lo lleváramos, la madre decía que nos iba a volver majaras y le dijimos que era muy divertido y nos contaba muchas cosas de los lugares, aparte de darnos muy buenas elecciones.


    Quedamos con el taxista para el día siguiente, Denek también se vendría con nosotros.


    Nos duchamos y nos fuimos a cenar. Estábamos reventados, pronto nos despedimos y quedamos para el día siguiente, preferíamos disfrutar del día.


    Por la mañana ya nos estaba esperando Denek en la puerta del bufete para desayunar con nosotros y emprender la excursión del día.


    El taxista nos dijo que nos preparamos para un largo viaje hacia Kingston, para ir a la casa museo de Bob Marley donde él vivió desde 1981, dónde estaba lleno de objetos que él utilizó durante toda su vida.


    Era un patrimonio nacional porque, más allá de ser un sitio turístico, era un símbolo de la cultura rastafari y el icono que ejercía sobre Jamaica.


    Me quedé impresionada porque estaba todo lleno de sus discos de oro y platino, recortes de periódico, fotografía, utensilios y aún quedaba ropa de él.


    Estuvimos recorriendo su hogar, conservado tal y como estaba, evidentemente todo estaba pintado de amarillo, rojo y verde.


    Denek, para lo pequeño que era, sabía toda la historia de Bob Marley, era muy divertido escucharlo, daban ganas de comérselo con lo bonito que era.


    Luego nos fuimos hacia el hotel, ya era tarde, habíamos parado en algunos lugares maravillosos por el camino.


    Antes de llegar al resort paramos a cenar en un sitio que nos sugirió el pequeño. El lugar era espectacular, en otro rinconcito de la playa de Negril.


    Al llegar al hotel fuimos directos a la habitación a dormir. Nos echamos en la cama y Abdul empezó a acariciar mi barriga.


    
       Estoy deseando que nazca¾me dijo al oído con un tono muy suave que a mí se me caía todo.

    


    
       Yo también, ahora empiezo a creérmelo más, esto ya va para arriba¾dije señalando mi barriga.

    


    
       El viaje está siendo magnífico, incluida la inesperada llegada del huracán, pero ha merecido la pena, hemos conocido a un chico genial y estamos descubriendo un país muy diferente y con muchas cosas que antes no sabíamos de él.

    


    
       Sí, Abdul, a mí también me lo parece. Quiero seguir disfrutando los poquitos días que nos quedan.

    


    
       Mañana tomaremos el día de relax, cócteles, comer y algo de tiendeo por la zona.

    


    
       Sí, me encanta la idea¾dije mientras caía rendida en sus brazos.

    


    Por la mañana, antes de desayunar, fuimos a ver a Denek para ver si le apetecía estar por el hotel con nosotros. Al llegar nos dejaron pasar a verlo, estaba malito en la cama, había cogido un resfriado fuerte y tenía fiebre. Se quedó con las ganas de venir con nosotros pero le dijimos que a la tarde volveríamos a verle.


    
       Vale, pero si mañana estoy bueno, me voy con ustedes.

    


    
       Por supuesto, faltaría más¾dijo Abdul mientras le removía el pelo.

    


    Nos fuimos a desayunar a la playa, me apetecía tirarme y pasar ahí todo el día frente a estas aguas cristalinas y esa fina arena.


    Abdul y Naser se fueron un rato, nosotros nos quedamos ahí en la tumbona como un cóctel y charlando relajadamente.


    
       Natalia, no me puedo creer aún todo, tan rápido y lo felices que os veo, él te respeta mucho.

    


    
       La verdad que no puedo quejarme, me da miedo pensar en el futuro porque no sé realmente cómo nos irá en España y él trabajando en Tánger, cómo nos irá la vida con un bebé y qué pasará con mi trabajo… Pero la verdad que haré todo lo posible para que nada afecte nuestra relación y todo fluya con la mayor normalidad posible.

    


    
       Tengo que contarte algo, Natalia.

    


    Me entró un escalofrío, cuando Lucía tenía que contar algo, era para echarse a temblar.


    
       Dime Lucía, sorpréndeme.

    


    A la vuelta, Naser y yo vamos a mirar casas en Chaouen.


    
       ¿Os casáis?¾pregunté, impaciente por la respuesta.

    


    
       ¡No! Solo queremos tener una casa en Chaouen ya que en España tenemos la mía y así poder ir de jueves a domingo a Marruecos, menos algunos fines de semana que sería él el que fuera allí. Pero tenemos que tener algo en Chaouen, no podemos estar quedándonos en casa de la madre ni en Riads cada vez que yo vaya y tenemos que tener algo estable dónde dejar las cosas para no estar moviendo tantas maletas.

    


    
       Tienes razón, Lucía, es lo mejor que podéis hacer, tener un lugar fijo donde quedaros tanto en Marruecos como en España. Me encanta la idea, también se os ve muy felices y compenetrados.

    


    
       Yo estoy feliz con Naser, estoy viviendo un momento muy bonito, quiero seguir así, dejando que todo fluya.

    


    
       Sí, tú igual que yo, deja que fluya que te veo con un bombo y pasando por el Juzgado.

    


    
       No veo yo a Naser tan lanzado como Abdul, pero sí cada vez con más sentimientos hacia mí.

    


    
       Bueno, yo tampoco veía a Abdul de esa manera y mira dónde estoy. Así que no grites mucho que no sabes qué puede pasar.

    


    Nos echamos a reír a lo bestia, al ratito aparecieron ellos y traían dos preciosas bolsas en las manos. Lucía se echó a reír e intuí que sabía qué pasaba.


    Las pusieron sobre la hamaca donde yo estaba sentada y Abdul dijo que era un regalo de ellos tres, que esperaba que me hiciese ilusión al verlo.


    En una bolsa había una esclava de bebé de oro, sin grabar, por supuesto, pero era monísima, me hizo mucha ilusión que me la hubieran regalado. En la otra bolsa había un lote de tres bodies de bebé de tres meses de la marca Benetton. Eran preciosos, con unos tonos qué valían tanto para niño o niña.


    
       Después de esa tripa no dirás que aún no quieres regalos¾dijo Abdul sonriendo.

    


    
       Gracias a todos, me ha hecho mucha ilusión.

    


    
       Lo bueno de los resorts es que hay joyerías y tiendas de varias firmas.

    


    
       Llevo las bolsas a la habitación, nos tomamos un cóctel cuando venga.

    


    Me había encantado este detalle por parte de todos, la verdad que estaban pendientes de mí siempre.


    Comimos en el resort, anduvimos todo el día revoloteando por allí. Después de comer Lucía y yo fuimos a comprarle un regalo a Denek, habíamos visto en una tienda del hotel tipo Duty Free, unos muñecos de Star Wars y le compramos varios personajes de la saga.


    Lucía y yo fuimos a llevárselo, le hizo mucha ilusión cuando abrió los paquetes y eso que estaba malo y decaído, nos comió a besos y abrazos.


    Volvimos al encuentro de estos dos que estaban aún tumbados en una hamaca, cóctel en mano. Nos pedimos unos daiquiris strawberry y nos tiramos junto a ellos en la hamaca.


    Pasamos la tarde en la playa y luego no fuimos al Rick’s Café que descubrimos gracias a Denek. Ver el atardecer allí era impresionante, lo hacía mil veces más atractivo y eso que era difícil de superar. Nos hicimos unas fotos preciosas, cenamos también allí.


    Estuvimos haciendo eso los dos días siguientes: durante el día en el hotel y por la tarde salíamos a tomar algo y cenar en algún sitio diferente.


    El último día nos despedimos de Denek, prometimos volverlo a ver algún día.


    La vuelta fue durmiendo en el avión, yo caí rendida después de tan excitante viaje y añorando que hubiese pasado todo tan rápido. Cuando abrí los ojos ya estábamos aterrizando en Madrid.
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    Al llegar a Madrid todos cogimos un vuelo hacia Tánger, Lucía pasaría allí unos días antes de volver a Cádiz.


    La llegada a Chaouen era como marcar el comienzo de una nueva vida, ya toda la parafernalia había terminado y ahora teníamos que acostumbrarnos al nuevo ritmo de vida.


    Caímos rendidos sin deshacer las maletas, veníamos cansados de un viaje tan largo, al día siguiente ya iríamos a saludar a los padres de Abdul.


    Lucía y el hermano de Abdul se instalaron en mi casa de la Medina, allí estarían más cómodos solos.


    Por la mañana desperté escuchando como Abdul tenía una conversación telefónica en árabe que yo no conseguía entender, parecía tensa y en tono no muy amigable.


    Dejé que terminara la conversación y mientras bajé abajo a desayunar, allí estaba Layla, me recibió con un enorme abrazo y tocándome, alucinando, la barriguita.


    
       Cómo te ha crecido, Natalia, me he quedado impactada.

    


    
       Sí, es increíble. Una mañana desperté en Jamaica y comprobé que durante la noche me había crecido.

    


    
       La boda fue estupenda, me quedé con un gran sabor de boca y el corazón lleno al ver todo el amor que derrochabais.

    


    
       Sí, la verdad que espero que esto dure y no termine en caos.

    


    
       El señor azul se ve feliz junto a ti y te respeta mucho.

    


    
       Hasta ahora no me puedo quejardije mientras la volvía a abrazar.

    


    
       Vamos, que tienes que desayunardijo Layla mientras me acompañaba a sentarme a la mesa.

    


    Abdul entró de repente dándome los buenos días con un beso en la mejilla y acercándose a Layla para saludarla, luego se sentó a la mesa, tenía cara de preocupado y yo tenía que salir de dudas rápidamente.


    
       ¿Con quién hablabas, Abdul?

    


    
       Eran mis jefes de Marrakech, me han propuesto algosu cara era seria, pero siguió explicando. Quieren que me incorpore aquí en Chauen de jefe inspector, llevando los casos de tráfico. La plaza para Tánger no va a poder ser posible puesto que han cancelado allí también los cursos y serán en Marrakech, cosa que nos será más difícil. Aquí estaría yo trabajando en un segundo plano, podría estar entre la casa y la comisaría. Trabajaría dirigiendo a la policía que va de paisano. Los fines de semana lo tendría libre, solo trabajaría hasta el jueves al mediodía, me incorporaría en enero, ya habría nacido nuestro bebé. Sé que esto cambiará nuestros planes, lo siento.

    


    Yo estaba impactada, no sabía que decir, ya me había hecho la ilusión de irnos a España a criar a nuestro hijo y ahora no tendría ni siquiera la oportunidad de trabajar en las bodegas de mi padre.


    
       No sé qué decir, te prometí que de una forma u otra estaría a tu lado y eso haré, aunque ahora tendré que superar el trance que ahora tengo con esta nueva noticia, será tiempo de pensar las cosas y asumirlas tal cómo son.

    


    
       Te lo agradezco, lo haremos lo mejor posible y estaremos el mayor tiempo que podamos en España.

    


    Apenas desayuné, tenía un nudo en la garganta, la vuelta de la luna de miel y encontrarme con esta noticia no era algo que me esperara, como todo lo que me sucedió últimamente.


    Fuimos a casa de sus padres a saludarlos, nos recibieron con la misma felicidad que siempre. Abdul les contó el tema, dijeron que lo sentían por mí pero que egoístamente les alegraba mucho el poder tenernos a su lado. Yo realmente la comprendí, no lo decían con mala intención sino por la felicidad que les causaba tenernos allí.


    Abdul se tenía que ausentar dos días a Marrakech, se iría al día siguiente, yo decidí quedarme aquí puesto que estaría todo el tiempo reunido y otra vez serían muchas horas de viaje. A su vuelta iríamos a Cádiz a ver a mi familia.


    Por la mañana, cuando se fue, decidí coger el coche e ir a Tetuán a ver a Fátima y Malika, me apetecía tomar un té con ellas.


    Les conté lo que había pasado y me impresionó cuando Fátima me dijo que lo sabía desde antes de mi boda, que Abdul había estado en su casa hablando sobre el tema con su marido.


    
       Fátima, no puede ser yo me enteré ayerrespondí impactada por su conocimiento del tema y el engaño de Abdul.

    


    Se le cambió la cara, sabía que había metido la pata, yo me quedé muerta. No me podía creer que Abdul lo supiese de hacía tiempo y me había vendido la historia de otra manera para que estuviese a su lado durante el embarazo y así convencerme para la boda, cuando se suponía que lo tenía que convencer yo por lo que había hecho. Me estaba volviendo loca, estaba comprendiendo tantas conversaciones con él que sabía que me había estado engañando.


    Estuve un rato con ellas pero no paraba de llorar, intentaban consolarme pero me había sentido por primera vez totalmente engañada por Abdul, incluso cuando pasó lo del pasaporte quedaba una duda sobre mí, ahora no, todo estaba muy claro.


    Me fui a casa muy mal, el camino se me hizo intenso y largo. Cuando llegue a Chaouen estuve un rato parada antes de entrar a la casa, me daba rabia entrar allí sabiendo cómo me había engañado, aunque él estaba en Marrakech sentía que ese techo se me iba a caer.


    Al entrar y aparcar el coche estaba Layla fuera para recibirme. Me abracé a ella llorando.


    
       ¿Qué ha pasado, Natalia? me preguntó preocupada mientras me metía para dentro de la casa.

    


    Entramos y le conté mientras me servía un té.


    
       Natalia, ¿qué piensas hacer?

    


    No lo sé, pero me ha dolido mucho su traición, podría haber sido más claro. Igualmente me hubiera quedado a su lado pero me creó unas ilusiones que se me rompieron ayer, y hoy me entero que él lo sabía desde hacía mucho tiempo, mientras que preparaba conmigo otras condiciones de vida.


    
       Natalia, no sé si te lo debería de decir, pero sé que confiamos una de la otra y que nunca me fallarías. Ayer me enteré de la conversación que tuvo Abdulpor teléfonodijo cabizbaja y un poco temblorosa.

    


    
       Cuéntamelo, por favor, jamás diría que tú lo hiciste.

    


    
       Estaba hablando con Mía, ella le pedía que fuese a Marrakech y él le decía que le diera unos días, que ahora mismo no podía. Por las respuestas de él se intuía que ella le estaba exigiendo que fuese hoy mismo, él término aceptando, diciendo que hoy saldría para allá y que estaría dos días.

    


    No me podía creer lo que estaba escuchando, pero coincidía con esa llamada y el salir pitando para Marrakech cuando se suponía que hacía mucho tiempo que sabía que se quedaba en Chaouen. Lo que me extrañaba es que también se suponía que ella no debía de estar en Marruecos y tenía prohibida la entrada durante varios años, empecé a temblar solo de pensarlo.


    
       Layla, estoy empezando a llegar a dudar hasta de cosas que él me echa en cara de la otra vez, creo que aquí hay mucho escondido y que no conozco al hombre con el que me casédije llorando desconsoladamente.

    


    Ella vino a abrazarme, tenía ganas de consolarme, sabía perfectamente que aquí estaba pasando algo y que eso me causaría mucho dolor.


    Le dije a Layla que había que hacer como si no supiésemos nada, y a Fátima y Malika también les dije que por favor no dijesen que me habían comentado nada, cosa que me agradecieron por la metedura de pata que habían tenido.


    Sonó el teléfono y era Abdul preguntándome cómo estaba, yo tuve que hacer de tripas corazón y fingir que todo estaba bien. Me dijo que quizá se retrasaría dos días, que había mucho trabajo por organizar. Yo pensé: “Y tanto, no te incorporas hasta enero”, pero fingí entenderlo todo, cosa que él me agradeció y dijo que me compensaría. Cuando colgué tuve la sensación de no quiere saber nada de él, que era un total desconocido, pero ésta no se iba a quedar ahí, iba a investigar por mí misma.


    Abrí la tablet y busqué un vuelo para primera hora de Tánger a Marrakech.


    Por la mañana llamé a un taxi y me dirigí hacia Tánger para coger el vuelo que me llevaría a Marrakech.


    A llegar a la ciudad imperial cogí un taxi y me llevó a un hotel en las inmediaciones de la plaza.


    Llamé a Abdul para preguntarle cómo estaba, tenía intención de ver si podía sacarle alguna información verídica de dónde se encontraba, pero no hizo falta ni preguntarle cuando me dijo que se estaba acordando de mí tomando un té en el bar que lo hacíamos en la plaza, que precisamente era donde nos encontramos a Mía. Y precisamente yo estaba en el hotel de la esquina, así que mientras hablaba con él me dirigí hacia allí y lo vi de pie hablando conmigo y un poco más lejos sentada en una mesa estaba Mía, él se habría apartado de su lado para hablar conmigo.


    Verlo con mis ojos me rompió el alma, me despedí de él y esperé a que se sentara junto a ella.


    Al volver a la mesa, ella le agarró por el cuello y se acerco a darle un beso en la comisura de los labios. Yo estaba flipando.


    Cogí aire y me dirigí hacia la mesa, cuando estaba acercándome Abdul me vio y se dispuso a levantarse rápidamente, yo aparté una silla vacía y me senté diciéndole que se sentara tranquilito. Mía estaba blanca y no daba crédito al verme ahí.


    
       Esta era la que no podía entrar al país, ¿no, Abdul?

    


    
       Todo tiene una explicación, Nataliadijo en tono exigente.

    


    
       Conmigo baja los humos si no quieres que te los baje yodije con mucha rabia. Me amenaza con un cuchillo y me dejas en Chaouen para venir junto a ella. Si me hubiera matado ya estarías hasta casado, ¿verdad, Abdul?

    


    
       No me gusta que me hables en ese tono, Natalia. Vámonos a hablar.

    


    
       Primero la pones verde diciendo que te engañó con un buen amigo y ahora me dejas por venir con ella y me dices que no te gusta mi tono, estás fatal.

    


    
       Abdul, ¿qué es eso que te engañé con un amigo?dijo Mía enfadada y con cara de no entender nada.

    


    
       No es el momento de hablardijo Abdul golpeando la mesa.

    


    Me levanté enfadada.


    
       Por mí te puedes ir a la mierda, Abduldije mientras disponía a irme.

    


    
       Eres mi mujercontestó imponiendo.

    


    
       Soy española, si hoy quiero un marido, lo tengo, si mañana quiero una cabra, me la compro y si ahora me da la gana de tirarme al conserje del hotel… ¡me lo tiro! Que te quede claro que a partir de ahora ya no eres nada para mí, ni se te ocurra seguirme o frenarme, no me pongas a prueba.

    


    Volví al hotel, llame a la compañía y me dijeron que había un vuelo para Málaga esa misma noche. Yo llevaba el pasaporte encima, así que no volvería a Chaouen, no quería encontrármelo allí.


    Llamé a Bea y le dije que fuera a Málaga a las diez de la noche a recogerme, que no se lo dijera a nadie más que a Nesta, que la acompañaría, y que al llegar le contaría.


    Me quedé encerrada en la habitación, cuando llegó la hora de irme me di cuenta que esta vez saldría del país de una forma diferente a la que volvería a entrar la próxima vez, ya que volvería porque allí tenía mi casa.


    Me pasé el vuelo llorando como la Macarena, no encontraba consuelo ni explicación a nada.


    Cuando Bea me vio se quedó impactada, por la última vez que hablamos sabía que había sido un viaje de luna de miel precioso y que yo era muy feliz con él.


    
       ¿Qué ha pasado,Natalia?preguntó Bea mientras me abrazaba.

    


    Una vez que nos montamos en el coche, les conté a Bea y Nesta todo lo que había sucedido. Ellos no daban crédito, sobre todo la parte de Mía, ellos habían vivido la parte en la que ella me amenazó.


    Una de las cosas que más me impactó fue cómo ella se enteró de lo que a mí me había contado Abdul, de que la pilló con otro, y la reacción fue de asombro, de no conocer esa parte de la qué Abdul la acusaba.


    
       ¡Cuánta mentira y misterio tenía Abdul!exclamé, impotente, dentro del coche.

    


    Ellos tenían miedo hablar por no cagarla, pero esta vez era todo muy evidente y lo había visto yo con mis propios ojos.


    Llegamos a Cádiz y me dejaron en mi casa, les dije que no contaran nada hasta el día siguiente que ya hablase con mi familia, le contaría a Layla para que dejara la casa de Abdul y volviese a la mía y también llamase a Lucía que estaba aún en Marruecos. Pase la noche acariciando mi vientre y llorando desconsolada.


    Por la mañana fui a casa de mis padres y les conté lo sucedido; mi madre no podía dejar de llorar, le dolía mucho que me pasase ahora eso, pero me decía que estuviera tranquila, que saldríamos de esa y que ellos estarían ahí para ayudarme.


    Salí a fumar un cigarro y llamé a Layla, me contó que sabía que algo estaba pasando puesto que Abdul había llamado muchas veces, le pedí que dejase la casa y se fuese a la mía, sería donde a partir de ahora nos volveríamos a ver. Ella dijo que lo que yo dijese, que ahora mismito dejaba una nota y se iba. La verdad que Layla era como una hermana que me cuidaba y me quería, lo hacía de corazón.


    Luego llamé a Lucía y le conté toda la papeleta, ella sabía algo porque Abdul me estaba buscando. Le expliqué una parte, podía confiar en ella de verdad, volvía en dos días y aquí le explicaría el resto.


    Me fui a mi casa a pasar el día, tenía ganas de estar sola, Abdul no paraba de llamarme y ponerme mensajes que no quise abrir ni leer. Esta vez estaba dispuesta a acabar con todo, por mucho que me doliese.


    Al día siguiente me fui a la consulta de un ginecólogo para que me hiciese una ecografía y el seguimiento a partir ahora, no le dije nada a mi madre, quise ir sola. En la ecografía se detectó que era una niña, empecé a llorar de la emoción y de la tristeza a la vez por todo lo que estaba viviendo.


    De la consulta me fui directamente a buscar una habitación para mi bebé, quería distraerme preparando todo en mi casa, tener una nueva ilusión con lo que poder alegrar un poco esos días tan amargos.


    Me encantó una en especial y me decidí por ella, me la iban a llevar al día siguiente a mi casa, así que compré pintura y llamé a un amigo para que esa misma tarde me pintara la habitación que estaba vacía.


    El teléfono no paraba de sonar, seguía erre que erre, pero yo no estaba dispuesta a cogerlo, era con la última persona que me apetecía hablar.


    Por la tarde ayudé a mi amigo a pintar, me gustó el color rosa y blanco con el que habíamos alternado las paredes.


    Al día siguiente me trajeron el dormitorio y lo colocaron.


    Cuando se fueron los chicos de los muebles, me quedé en el dormitorio llorando. Agradecía que la casa empezara a cobrar vida y sabía que mi niña me la llenaría de alegría y color.


    Fui con mi madre a comprar cortinas y ropa de cama para la nueva habitación y le conté que era una niña, ella estaba muy emocionada. Lucía volvió y fui a recogerla a Tarifa. Me contó que Abdul ya estaba en Chaouen y al descubrir que yo ya no estaba allí, enloqueció y desde entonces estaba encerrado en su casa.


    
       Todos son numeritos, no me creo nada de él ya.

    


    
       Qué lástima que una persona pueda tener una doble vida, con lo bien que se os veía en el viaje y la boda tan bonita que habíais tenido.

    


    
       Todo era una mentira, Lucía, que hasta yo me creí.

    


    


    


    


    


    


    


    23.


    


    Intenté dar una rutina a mi vida todos los días, aún no había hablado con nadie de la familia de Abdul. Sabía que en breve tenía que dar la cara y hablar con Amina, ellos no tenían nada que ver y sobre todo eran la familia de mi bebé, igual que a Abdul nunca le quitaría ni el más mínimo derecho como padre, aunque tendríamos que hablar claramente pues yo no quería que mi hija viviese en un engaño.


    Recibí un mensaje de un número extraño:


    “Tenemos que hablar, soy Mía”.


    Me quedé de piedra, no sabía cómo ella tenía mi teléfono y no quería ni imaginar que Abdul se lo hubiese dado.


    “Ni se te ocurra molestarme, no tenemos nada que hablar. Como me vuelvas a escribir o te encuentre, la que te clavo un cuchillo soy yo”.


    No tardó en responder:


    “Es necesario que sepas algo, Natalia”.


    Me estaba poniendo nerviosa y no quería saber nada de Abdul, aún menos de ella


    
       “No quiero saber nada que tenga que ver con ustedes, no vuelvas a escribirme si no quieres verte envuelta en un lío”.

    


    Lo tenía claro, tenía que bloquearla para que no me volviese a escribir, pero mientras lo pensé ya tenía otro mensaje de ella.


    “Si quieres esclarecer tus dudas tengo todas las pruebas y lo necesario para que sepas la verdad”.


    Me estaba poniendo nerviosa y era lo último que necesitaba ahora mismo después de intentar digerir todo lo que me había pasado


    “Déjalo, no quiero esclarecer nada. Es más, ni me interesa”.


    Seguidamente la bloqueé para que no pudiese recibir ni mensajes ni llamadas ni WhatsApps de ella.


    A los pocos días recibí una llamada de la mamá de Abdul y esta vez me sentí preparada para coger el teléfono, además no se merecía que yo la ignorase de esa forma.


    
       Hola, Aminadije con voz triste al descolgar el teléfono.

    


    
       Hola, cariño, por fin puedo hablar contigo. ¿Cómo estás?

    


    
       Lo siento, Amina, pero no me encontraba bien con todo lo que había pasado, no sé si lo sabrás pero ya todo ha terminado.

    


    
       Abdul me lo ha contado todo, sé que se ha sincerado conmigo, pero visto que desde tu punto de vista tienes toda la razón para no querer escuchar nada, aunque yo sepa la historia entera nunca le daré la razón en cómo lo hizo. Pero ojalá pudieras escucharme algún día y si no quieres hacerlo me gustaría que a nosotros no nos apartarse de tu vida porque no tenemos culpa de nada y te queremos a ti y a ese bebé que viene en camino.

    


    
       Ustedes no tenéis la culpa de nada, jamás os quitaré ningún derecho, ni siquiera se lo quitaré a Abdul. Solo que para hablar con él necesito más tiempo, no me apetece verlo ahora, ni siquiera escucharle.

    


    
       Te comprendo, Natalia, tienes todo nuestro apoyo, me gustaría verte personalmente y hablar cuando sea posible y a ti te apetezca.

    


    
       Pronto iré a Chaouen, a mi casa, tengo cosas que hacer allí. Por supuesto, nos veremos. Para mí eres una importante persona en mi vida, ni qué decir tiene que aquí también tenéis vuestra casa.

    


    
       No tengas miedo a venir, Abdul no haría nada que te hiciese daño y él respetará que hables cuando tú digas. No te preocupes por nada, sé lo que estoy diciendo y para mí eres una hija, no permitiría que te pasase nada.

    


    
       Ya no creo que puede hacerme más daño del que me ha hecho.

    


    
       ¿Recuerdas lo que te pasó con el pasaporte? Puede que todo esto tenga una explicación más lógica, pero solo cuando tú quieras escucharla estaré dispuesta a contarte.

    


    
       Amina, sé lo que vieron mis ojos y no creo que para eso haya ningún tipo de explicación.

    


    
       Sé que confías en mí, que nunca te he fallado y nunca te he mentido, pues créeme si te digo que el día que hable contigo despejaré muchas de tus dudas. Puede que te guste lo que te cuente o puede que te enfades aún más, pero te estoy diciendo que detrás de todo esto hay una explicación y que la tendrás cuando tú quieras.

    


    
       Vale, dame tiempo, lo necesito ahora. Cuando vaya a Marruecos nos veremos, pero no quiero hablar de él.

    


    
       Por supuesto, no te preocupes por eso. Solo quería saber que tú y el bebé estáis bien.

    


    
       Tranquila, todo está perfecto. Con mucho dolor en mi corazón pero todo está bien. Te quiero, Amina.

    


    
       Yo también, hija mía, espero verte pronto.

    


    Cuando colgué el teléfono tuve la sensación de que volvían a abrirse muchas heridas dentro de mí, aunque no es que se abriesen, sino que nunca se habían cerrado.


    Me fui a tomar un café con Bea y Nesta, les conté la llamada de Amina y también la de Mía.


    
       Natalia, Nesta y yo habíamos pensado en ir este fin de semana a Chaouen contigo si te apetece ir.

    


    
       ¿Y eso?pregunté impresionada porque fuese ella quien me lo propusiese.

    


    
       Abdul ha hablado varias veces con Nesta, quiere ir a hablar personalmente con él, tienen algunas cosas que aclarar. Sobre todo Nesta quiere quedarse tranquilo comprobando una cosa.

    


    Miré a Nesta para que me explicase.


    
       Sé que esta vez tienes muchas razones para no escucharlo y para haber salido pitando de allí, pero yo he hablado con él, quiero ver las pruebas que me ha dicho que tiene para demostrar todo y no quiero esta vez meter la pata en nada. Nosotros siempre te vamos a apoyar a ti y sobre todo lucharé para que estés bien, pero necesito ver todo lo que él me ha explicado, porque si es cierto y me lo demuestra, me vas a tener que escuchar Natalia, y que sea yo el que te explique la situación que ha llevado a que pasase todo esto.

    


    
       Pero Nesta, yo vi con mis propios ojos cómo ella le daba un beso en la mejilla a él y cómo estaban juntos. Se suponía que ella ya no podía entrar a Marruecos y que había sido denunciada por lo que me había hecho y estaba al lado de la mujer que me amenazó con un cuchillo, no creo que existan razones para aclarar nada. Pero de todas formas tengo que ir a Marruecos y aprovecharé para ir con ustedes este fin de semana.

    


    
       Te lo agradezco, Nataliadijo Nesta feliz por aceptar ir con ellos el fin de semana.

    


    
       Solo con una condicióndije mirando fijamente a los ojos de Nesta, quiero que no lo traigas a mi lado y que me prometas que no permitirás que se acerque a mí, ahora mismo no quiero verlo, no es el momento aún.

    


    
       Trato hecho, solo te pido que si yo estoy seguro de lo que te voy a explicar me dejes hacerlo, por favor te lo pido.

    


    
       Averigua lo que tengas que averiguar y si estás seguro de ello entonces hablaríamosdije segura de que él no conseguiría obtener una explicación contundente sobre todo lo que había pasado, yo lo tenía demasiado claro.

    


    
       Yo tengo hasta el lunes libre y mañana es jueves, si quieres salimos por la mañana. ¿Qué te parece, Natalia?dijo Nesta decidido a irnos cuanto antes.

    


    
       Perfecto, estoy deseando ver a Layla y recoger algunas cosas de la casa que me van a hacer falta en esta.

    


    


    


    Me fui a mi casa a preparar las cosas aunque llevaría un equipaje ligero, pues yo tenía de todo en mi casa de Chaouen.


    Me quedé un rato pensativa en el sofá, echaba mucho de menos a Abdul pero estaba segura de que no habría nada que me hiciese cambiar de opinión con respecto a él.


    Por la mañana salimos temprano y paramos en la Barca de Vejer a desayunar. Cogimos el barco a las nueve de la mañana. A la una ya estábamos entrando por Chaouen.


    Me entró una tristeza increíble.


    Nos dirigimos directamente a mi casa, allí estaba Layla que nos recibió con mucha alegría y comiéndome a besos. Comimos con ella, después Nesta se fue a ver a Abdul a la casa nueva.


    Al poco rato llegó Amina, yo la había avisado de que iba a estar en mi casa y vino a tomar un té. Nos abrazamos llorando, ella había sido como una madre para mí y nunca había tenido un gesto feo ni una mala cara, todo lo contrario. No me habló en absoluto de Abdul yo se lo pedí y ella lo respetó y me dijo muchas veces que su casa siempre estaría de par en par abierta para mí y sobre todo para su nieta. Estuvo hasta bien avanzada la tarde, quedó en que por la mañana volvería a mi casa a desayunar, nos despedimos con un efusivo abrazo.


    Bea y yo nos fuimos a la plaza a tomar aire y un té, mucha gente que me conocía del pueblo paraba a tocarme la barriguita y me daba la enhorabuena, yo no hacía ningún tipo de comentario sobre la situación que estábamos pasando Abdul y yo, no me apetecía hablar ni contar nada a nadie.


    Al cabo de un rato vimos cómo se acercaba hacia nosotros Nesta, venía pensativo y cabizbajo, yo me quedé paralizada, no quería ni preguntar.


    
       Hola, chicasdijo Nesta con tono suave mientras se sentaba con semblante serio.

    


    Yo dije hola pero no me atrevía ni a preguntar, me daba miedo lo que pudiera soltar por esa boca ya que tenía la cara desencajada.


    Bea, más atrevida, le preguntó que cómo le había ido, yo me quedé impactada por su veloz pregunta y por las respuestas que pudiese dar.


    
       He vivido cómo me ponían pruebas de todas las preguntas que rondaban en mi cabeza. Por supuesto ha habido un engaño, eso nunca lo va a decir él, ni lo contrario, ni yo tampoco, pero a veces hay que engañar para intentar evitar un dolor a una persona y todo lo ha hecho por ti, Natalia, lo tengo muy claro.

    


    
       ¿Por mí? ¿Irse con otra mientras que me dejaba aquí esperando? ¿Y encima con esa persona que tanto daño se supone que le ha hecho a él y luego a mí? No creo que haya nada que pueda responder favorablemente a eso.

    


    
       Hay respuesta a todo, créeme, Natalia. Absolutamente a tododijo seriamente convencido de lo que decía.

    


    
       Pues explícamelo, estoy dispuesta a escucharlo, luego ya veremos si te doy o no la razóndije enfadada por su seguridad, queriendo saber qué eran esas pruebas que habían hecho cambiar de esa forma de opinión a Nesta.

    


    
       Deberías de darle la oportunidad a el de explicártelo, al fin y al cabo es el padre de tu hijo. Está deseando poder hablar contigo, y si a ti te visto mal, a él lo he visto hundido. Está dispuesto a contarte toda la verdad aunque te duela. Escúchalo, por favor, y luego decides si quieres seguir hablando con él o no. Pero yo te recomendaría, como amigo, que lo hicieses. Es más, te lo pediría por favor, y contra antes mejor. Creo que estás perdiendo el tiempo con unas ideas y me he equivocado. La otra vez la cagamos y esta vez lo hemos recagado másdijo de forma que parecía estar rogando porque lo escuchase.

    


    
       Son muchas cosas, no creo que tenga una convincente explicación para todo.

    


    
       Créeme, la tiene. No hay nada que no te pueda demostrar y explicar. Es más, ahora mismo te cogía yo, obligada, y te llevaría junto a él para que lo escuchases, que luego se que me lo agradecerías. Él está esperando a que le ponga un mensaje y viene hacia aquí, o si lo prefieres ve tú, pero por favor te pido que hagamos algo, no os merecéis ninguno de los dos tenemos la cabeza las cosas que tenéis.

    


    
       No me apetece verlo a solas, si quieres dile que venga pero yo no pienso ir.

    


    
       Vale, vámonos a la terraza del Riad, le diré que venga y cenaremos todos juntos en son de paz y escuchando todo lo que tiene que decirte.

    


    Aprobé su propuesta a pesar de que me reventaba por dentro todo lo que había pasado y volverlo a ver ahora mismo, ni yo me creía que fuera a hacerlo, pero quise darle esa oportunidad a Nesta ya que me lo estaba pidiendo, casi rogándolo.


    
       Gracias, Natalia, verás como merece la pena.

    


    Cogió su teléfono y le puso un mensaje, rápidamente se escuchó la notificación de respuesta de Abdul.


    Nos fuimos hacia el Riad y cogimos una mesa en la terraza de arriba, al poco tiempo apareció Abdul.


    Saludó dando las buenas noches a todos, pero no se acercó a darle dos besos a Bea para no sentirse en el compromiso de dármelo a mí y que yo se lo negara. Se sentó y se dispuso a hablar.


    
       Sé que no soy ahora mismo aquí bien recibido y que se me va a escuchar gracias a éldijo señalando a Nesta. Solo te pido, Natalia, que me escuches hasta el final y cuando termine me hagas todas las preguntas que quieras. Pero que no me interrumpas y si luego no quieres hacerme preguntas y me pides que me vaya, me levantaré y lo harédijo mientras me miraba a los ojos fijamente.

    


    Le dije que vale afirmando con la cabeza, sin abrir la boca, no me salían las palabras.


    
       Bien, tienes razones para haberte ido, era normal después de todo lo que vistes. Cuando pasó lo de la amenaza de ella hacia ti con el cuchillo, es verdad que realicé esa denuncia y que me iban a apoyar para sacarla del país.

    


    
      Es verdad también que me iban a dar el puesto en Tánger, pero antes de la boda pasó algo que no quise contarte para no hacerte daño, quería tener tiempo para solucionar el tema.

    


    
      Un día recibí una llamada de Marrakech, era de un departamento de la Embajada en la que trabaja Mía. Me decían que ella había aportado pruebas de que tuvo un aborto mío y que yo había sido la consecuencia de todo ello y que luego la dejé tirada por irme contigo. Ella es hija de una persona influyente que movió todos los hilos para que su hija no saliese mal parada. Incluso me hablaron de una supuesta violación que ya no quiso denunciar, pero que me hizo ver que ella iba a ir a por todas.

    


    
      Seguidamente llamaron de mi departamento para contarme exactamente lo mismo y me dijeron que mientras todo se aclarase, me quedase de jefe de la policía de Chaouen hasta conseguir aclarar el tema.

    


    
      Yo no sabía cómo contarte todo ni quería estropear la boda ni la luna de miel. Iba a luchar por poner todas las pruebas de que ella estaba mintiendo y decirte cuando volviéramos que teníamos que quedar una temporada en Chaouen.

    


    
      Tal como llegamos recibí varios mensajes de mis jefes pidiéndome que buscase todas las pruebas para ir en contra de ella, ya que la estaba liando cada vez más, iba a por mí de una forma desmesurada.

    


    
      De repente por la mañana recibí una llamada de Mía, me decía que fuera a verla a Marrakech inmediatamente o se inventaría otra cosa para joderme más la vida. No podía permitirlo y pensé que lo mejor sería ir, hacer como que iba a estar con ella bien, incluso aparentar que volvería y te dejaría. Pensaba grabar todas nuestras conversaciones en las que yo les pediría explicaciones, del porqué había hecho todo eso, sabía que ella confesaría que no podía estar sin mí y no iba a permitir que estuviera con otra.

    


    
      Aquí tienes mi móvil con todas las llamadas que te he contado, con todos los mensajes de mi jefe poniéndome al día de la situación. No hay nada borrado, todo con sus fechas. No quería contarte las amenazas que estaba teniendo y menos en el estado en el que te encontrabas, solamente me preocupé por solucionarlo sin que a ti te afectase nada.

    


    Yo estaba muda, llorando, escuchando. Agarré el móvil para ver todas las conversaciones y emails que recibió durante todo ese tiempo.


    
       Natalia, mi única mentira ha sido que me encargué de todo para que no tuvieses que soportar ese infierno que yo estaba pasando. Intenté que tuvieras la mejor boda y luna de miel sin que nada ni nadie nos lo estropease. Solo quería pensar en la manera de poder desenmascarar todo. Siento todo el daño que te ha ocasionado la relación conmigo, pero yo solo quería que fuésemos felices, aunque vi que lo había estropeado todo.

    


    Yo solo hacía llorar, no podía creer lo que estaba escuchando y viendo. Miraba la cara de Nesta, sus ojos estaban diciendo que por eso quería que yo lo escuchase.


    ¿Y ahora que decía yo? Esta vez sí que la había cagado, solo podía llorar y las palabras no me salían.


    
       Solo quiero saber qué hacer, Natalia. Si no me crees, me iré. Sin exigir nada. Pero si me crees… Dímelo, por favor, que para mí, tú y nuestro bebé sois lo más importante.

    


    
       Perdóname, Abdul, aunque no deberías hacerlodije mientras lloraba desconsolada.

    


    Abdul se levantó y vino a abrazarme fuertemente mientras me decía que todo se aclararía y que confiase en él.


    


    


    


    


    


    


    


    


    24.


    


    Amanecimos por la mañana con el deseo que siempre teníamos el uno por el otro y descargando todas las ansias que había en nuestro interior.


    Fuimos a desayunar a casa de los papás de Abdul, se alegraron inmensamente al vernos juntos y al conocer que yo había aceptado la explicación de él.


    Amina estaba muy contenta, se le notaba, no paraba de abrazarme. Le contamos que el martes nos iríamos para España y estaríamos allí durante el embarazo, por supuesto estaríamos viniendo cada dos por tres y luego, cuando Abdul se incorporara a su trabajo, nos vendríamos a Chaouen.


    
       Me parece una idea genialdijo Amina.

    


    
       Por fin tenemos una buena noticiarespondió el papá de Abdul.

    


    
       Gracias a todos por siempre tratarme como una hija dije dirigiéndome a sus padres.

    


    Nos despedimos y nos fuimos a recoger a Bea y Nesta, Layla nos recibió con una bonita sonrisa y nos dijo rápidamente que nos prepararía un té.


    
       Layla, Natalia quiere decirte…dijo Abdul desafiándome con la mirada, cosa que entendí a la primera.

    


    
       Nada, Layla, que Abdul te quiere decir que vuelvas de nuevo a su casaseguidamente eché una carcajada.

    


    Layla respondió con otra diciendo que ya lo imaginaba.


    Seguidamente Layla empezó a poner un manjar de desayuno mientras que aparecían mis amigos dando los buenos días, riendo por lo tarde que se habían levantado.


    
       ¿Qué pasa aquí?preguntó Nesta con una buena sonrisa.

    


    
       Nada, preparando la mudanza de Layla de nuevo.

    


    A todos nos entró un ataque de risa.


    
       ¿Qué planes tenemos hoy?preguntó Bea.

    


    
       Yo había pensado irnos a pasar el día a Oued Laou, quiero que veáis un lugar con mucho arraigo a nuestra cultura.

    


    
       Perfectodijeron mis amigos.

    


    Tras desayunar nos fuimos a coger el coche de Abdul para iniciar nuestro camino, cogimos por una carretera secundaria en mal estado por acantilados. La verdad es que salimos descendiendo la cordillera del Rif y llegamos hasta el Mare Nostrum.


    Al llegar se notó que antiguamente ese pueblo estaba dedicado a la agricultura y a la pesca.


    Al ser sábado pudimos disfrutar del zoco que se pone a ese día, muy colorido y con multitud de productos: carnes, animales vivos, aceitunas, ropa, hortaliza y un sinfín de cosas inimaginables. La cerámica llevaba un color rojizo, la hacían los lugareños.


    A pie del zoco nos comimos unos pinchitos en unos puestos ambulantes que habían alrededor de allí, realmente sentí que estábamos ochenta años atrás, fui incapaz ni siquiera de sacar el móvil para hacer una foto.


    Tras dar un paseo por aquellas calles y sentir está sensación de estar descubriendo un lugar, volvimos al coche para retornar a Chaouen, ya que serían unas dos horas de viaje.


    Al llegar comenzamos a ducharnos y luego volvimos a quedar para cenar en el Riad.


    
       ¡Hostias! Cómo se te nota la barriga Nataliadijo Bea al verme.

    


    
       Pero sí hemos estado juntas hasta hace un rato, a ver si te piensas que la ducha hace que me crezca.

    


    
       Pues será la ropa, pero ahora se nota más.

    


    
       Más gorda, ¿no?pregunté riéndome.

    


    
       Más KinderSorpresa, sí, señordijo Abdul.

    


    
       Efectivamenterespondió Bea.

    


    
       Entonces os vais para España. ¡Qué bueno!dijo Bea recordando lo que le contamos por la mañana.

    


    
       Eso parece, si no pasa nada raro de aquí al martesdije muerta de risa.

    


    
       Miedo me da solo de pensarlodijo Abdul.

    


    Nesta dijo que no había vivido tantas cosas seguidas que desde que nosotros nos conocimos.


    
       Vamos, a la misma vez que tú nos conociste a nosotrosdije riéndome.

    


    
       Pues sí, nunca imaginé que esta historia me iba a llevar a una vida tan entretenida.

    


    
       ¡Vamos, ni en tu trabajo tienes tanto movimiento!

    


    
       Tú lo has dicho, y cuando vamos a por alguien suele ser culpable, pero con Abdul no damos una, vamos a tener que buscar otro objetivodijo riéndose.

    


    
       Eso, iros buscando a otro, que a mí me estáis agotando, no me he visto dando más explicaciones en mi vida desde que os conozco a ustedesdijo Abdul también bromeando.

    


    Tras una larga cena nos despedimos hasta el día siguiente.


    Al llegar a casa de Abdul nos sentamos en el sofá para ver una peli y caímos rendidos.


    Por la mañana desayunamos en casa antes de salir.


    
       Abdul, esta semana voy a hablar con mi padre, por ahora no pienso volver a trabajar en las bodegas y si nos tenemos que venir para acá pues menos aún, así que voy a decirle de dejar el trabajo. Ahora aprovecharé la baja maternal, sé que seguiré cobrando de alguna forma ya que las bodegas son familiares… Pero bueno, mi hermano la pensaba comprar ya que pronto mi padre se jubilará, así que cogeré mi parte y por ahora no trabajaré.

    


    
       Me parece perfecto, es que es una de las únicas opciones que haydijo Abdul mientras acariciaba mi mejilla.

    


    
       A mí, sinceramente, no me importa venirme aquí, me hubiera hecho ilusión quedarme en España pero también me apetece estar los primeros años de nuestra niña aquí y en la época que tenga edad de ir al cole, allí.

    


    
       Todo irá bien, no te preocupes.

    


    
       Lo sé, estoy tranquila y feliz.

    


    Llamamos a Bea y Nesta y le dijimos que se viniesen a la casa y pasáramos el día aquí, en el jardín en plan barbacoa, ya que el tiempo era una delicia y había que aprovecharlo.


    Aparecieron con frutas y algún picoteo que habían comprado por la Medina. Luego llegaron los padres de Abdul y su hermano y más tarde aparecieron Fátima y Malika, no me las esperaba y me hizo mucha ilusión verlas, por supuesto vinieron con sus maridos.


    Pasamos un día estupendo e incluso Layla nos preparó una buena cena, las mujeres comenzamos una tertulia que nos duró todo el día parecía que había dos bandos, nosotras por un lado y los hombres por otro.


    Por la noche nos despedimos de todos, Bea y Nesta saldrían en taxi temprano de vuelta.


    El Domingo Abdul y yo lo pasamos de relax, teníamos mucho de lo que hablar y nos pasamos un día totalmente exclusivo para nosotros.


    Vimos varias pelis, tomamos el sol con un buen té, charlamos de proyectos y sobre todo sobre cómo haríamos la vida en Cádiz.


    Teníamos claro que hasta diciembre que no naciera nuestra hija, había que aprovechar el verano y el otoño en algo que nos hiciera tener una obligación. Solo había que decidir en qué.


    El lunes lo pasamos entero en Tetuán, él se encargó de arreglar todos los papeles para su ausencia hasta por lo menos Febrero o Marzo que volveríamos definitivamente, cuando nuestro bebé tuviese al menos dos o tres meses.


    Por fin amaneció y me llevaba a mi hombre a nuestro hogar en España.


    Volví ilusionada, fue una de las mejores vueltas que había tenido. Sabía que en días volveríamos pero solo seria de dos o tres días. O en verano una temporada.


    Llegamos al medio día y fuimos directos a casa de mis padres a comer, nos recibieron locos de alegría de vernos juntos, mi madre se comía a besos a mi chico.


    La comida fue muy emotiva, se palpaba la felicidad de que todo estaba bien, la verdad que estuvimos todos muy risueños.


    Por la tarde fuimos hacia casa a soltar todo lo de Abdul, que venía con un cargamento de ropa.


    Nos dimos una buena ducha y nos cenamos unos sándwich que mi mamá nos preparó con tanto amor.


    Nos tiramos en el sofá a hacernos carantoñas mientras que veíamos una película del digital.


    Abdul cada vez que pasaba por la habitación de la niña se asomaba y la miraba feliz, me encantaba verlo tan ilusionado.


    Pasamos unos días preciosos haciendo compras de comida, algunos trapitos para la niña y un sinfín de cosas que nos hacía vivir unos momentos muy relajados.


    Mi barriguita crecía rápidamente, el ginecólogo decía que iba todo viento en popa.


    Mi padre me dijo que no me preocupase, que seguiría cobrando mi hermano se quedaría a cargo de la empresa y se beneficiaría por estar ahí, al pie del cañón, pero que yo tendría derecho a mi sueldo.


    Una mañana Abdul recibió un correo electrónico, llegaba desde Marrakech, sus jefes le pedían que fuese unos días al reunirse con ellos y tenía que ser inmediatamente.


    Yo me quedé blanca cuando me lo enseñó, me dijo que iba a ir él solo, que sería para planificar el nuevo trabajo o para algo que tuviese que ver con la denuncia de Mía.


    
       Quiero acompañarte, Abdul.

    


    
       Espérame aquí, no sé los días que estaré y el tiempo que tendré que echar reunido, no quiero que estés sola por Marrakech, estarás mejor aquí con tu familia.

    


    
       No sé a qué vas, Abdul, el correo no te especifica nada y no quiero estar aquí sufriendo.

    


    
       Te mantendré informada en todo momento, Natalia, confía en mí.

    


    
       ¿Cuándo piensas ir hacia allí?

    


    
       Mañana mismo, ya estoy mirando vuelos y hay salida para mañana desde Málaga.

    


    
       Espero que vuelvas muy pronto, Abdul, y que esa reunión no sea otra traba más en nuestras vidas.

    


    
       Tranquila, no creo que nos pueda afectar.

    


    
       Te llevo yo a Málaga.

    


    
       No es necesario, iré en mi coche y lo dejaré allí en el aeropuerto, no quiero que hagas la vuelta sola.

    


    Me dormí abrazada a él y con la esperanza de que volviese con unas noticias alentadoras.


    Por la mañana desayunamos juntos y se despidió de mí prometiéndome que lo más rápido posible me contestaría.


    Me fui a buscar a Bea a las bodegas y me tomé un café con ella y le conté lo que había pasado.


    
       Niña, no te preocupes seguro que no será nada.

    


    
       Yo espero que ya nos dejen vivir esta historia sin problemas, sin preocupaciones y que tengamos una estabilidad.

    


    
       Yo alucino con Abdul, niña, no te ha impuesto nada que tenga que ver con su cultura y religión, te ha respetado tal y como eres, pese a vuestras diferencias.

    


    
       Sí, tienes razón, ha sido todo muy fácil con él, no me limita para nada.

    


    
       Pobrecito, Natalia, ha pasado mucho y ahí está, levantado como un campeón. Espero que este viaje sea la aclaración a muchos de los problemas que han surgido sin esperarlo.

    


    
       Yo también lo deseo, espero pasar unas navidades los tres juntos como una familia feliz, sin estar pensando en los problemas colaterales.

    


    
       Seguro que sí, serán vuestras primeras fiestas como padres y como casados, van a ser muy especialesdecía Bea mientras me acariciaba el vientre.

    


    


    


    Nos despedimos quedando en volvernos a ver y me fui a saludar a mi padre que estaba en su despacho, me dijo unas palabras muy tranquilizadoras y sobre todo que nunca volviese a desconfiar de Abdul, ese sería el secreto para tener un largo y maravilloso matrimonio, que cuando tuviese una duda siempre lo dejase explicarse.


    La verdad que mi padre admiraba a Abdul, se notaba.


    Luego me fui a buscar a Lucía y nos fuimos a comer a un chiringuito en la playa, me apetecía un poco de terraza frente al mar.


    
       ¿Qué tal con Naser?pregunté sabiendo que entre ellos la cosa iba bastante bien.

    


    
       Bastante bien, ya encontró casa en Chaouen y la va a comprar, va a seguir los pasos de su hermano Abduldijo sonriendo.

    


    
       Sí, me dijo algo Abdul, pero pensé que no se tiraría la piscina y seguiría mirando. ¿Entonces os quedáis la casa que está dos calles más abajo a la mía?

    


    
       ¡Sí!,aunque en realidad quien se la queda es él, puesto que yo tengo mi casa aquí y aquella será para él. Vamos, nos iremos alternando, él vendrá algunas veces a mi casa y yo iré algunas veces a la suya, no estamos pensando en un compromiso como el vuestro que ha terminado en bodale entró una carcajada.

    


    La paella estaba divina y más con esa estampa de mar delante de nosotras.


    
       Veremos qué pasa, estoy deseando que ya me llame Abduldije mientras saboreaba tan deliciosa comida.

    


    
       Tranquila, confía en él, estoy segura que sabe cómo va a arreglar las cosas y que está intentando dejar todo lo mejor atado posible.

    


    Lo sé, pero me da pena que esté él allí aguantando todo lo que tenga que saber y yo aquí impotente sin poder hacer nada.


    


    


    Nos tomamos un helado tras la exquisita comida, yo me hubiera tomado directamente un Gin Tonic pero mi estado no me lo permitía, demasiados gustos me había dado ya en el viaje.


    En ese momento me acordé del pequeñín de Jamaica, un fuerte sentimiento me invadió, la verdad que ese chico me había tocado el alma y me había ganado para siempre, algún día esperaba volver a ir a verlo.


    Me despedí de Lucía y me dirigí a mi casa, en ese preciso momento sonó una llamada de Abdul, una alegría invadió mi cuerpo a la vez que me daba miedo de descolgar y enterarme de algo que no quisiera escuchar.


    
       Hola, mi amordije en tono cabizbajo.

    


    
       Cariño, ¿qué te pasa? Todo está bien, he estado reunido pero muy poco tiempo, prometo que cuando llegue te lo contaré todo pero no hay nada por lo que temer. Mañana estaré todo el día reunido y pasado vuelvo a casa, te volveré a llamar, pero prométeme que no vas a pensar nada raro, ni se te ocurra conspirar... ¡Que te conozco! Confía en mí, llegaré con gratas noticias.

    


    
       Confío plenamente en ti, Abduldije riendo por lo de las conspiraciones.

    


    
       Ahora tengo una cena con dos compañeros míos y mañana tendremos esa larga reunión con los jefes, cuando tenga un hueco te llamaré, no te preocupes por nada. Descansa, disfruta y rodéate de la gente que te quiere, que somos muchos.

    


    
       Hoy estuve un rato con Bea en las bodegas y luego me fui a comer a la playa con Lucía, nos zampamos una paella, mañana probablemente haga lo mismo.

    


    
       Hiciste muy bien, haz lo mismo mañana, date algún caprichito en tiendas que yo te los regalo. Te amo, Natalia. No te preocupes por nada, sois mi familia, tú y nuestro bebé, y por ustedes debo estar aquí para daros mejor calidad de vida.

    


    
       Lo sé, cariño, espero noticias tuyas impaciente. Te quiero.

    


    Al colgar el teléfono un alivio recorrió mi cuerpo, lo vi hablando seguro de sí mismo y su tono no era nada triste, eso me hacía entender que nada malo iba a suceder en esa reunión.


    Esa noche dormí a pierna suelta, aunque lo echaba mucho de menos. Empecé a pensar en todo desde que lo conocí y un escalofrío recorrió mi cuerpo, parecía que llevaba conmigo toda una vida y eran apenas unos meses que habían dado para mucho y que me habían cambiado mi vida por completo.


    Por la mañana, al despertar, me llegó un mensaje en el que me daba los buenos días y esperaba que pasase una maravillosa mañana, le respondí que igualmente, que esperaba su llamada.


    Me fui a las bodegas a cotillear un poco con Bea y luego me fui a buscar a mi madre. Fuimos a mirar ropa de bebé y mi madre perdió la cabeza comprando bolsas y bolsas de todo tipo de vestimenta: desde bodies, jerséis, chándales, pijamas, todo de tres a seis meses.


    Luego nos fuimos a buscar a Lucía cerca de su tienda y nos la llevamos a comer.


    Volví a recibir un mensaje de Abdul dándome las buenas tardes y diciendo que por la noche me llamaría, terminó con un te quiero, me sacó una de mis mejores sonrisas.


    La tarde la pasé con ellas, fue muy divertida, seguimos de compras hasta que ya me fui para mi casa a descansar y no fue hasta las diez de la noche que Abdul me llamó para decirme que al día siguiente cogería el primer vuelo y sobre la una de la tarde estaría en casa, que me recogería y me llevaría a comer y me lo contaría todo, pero que volvía muy feliz, que yo también lo estuviese.


    La llamada fue muy esperanzadora y me acosté muy feliz, estaba deseando que Abdul entrase por las puertas pero para eso faltaban algunas horas, así que intenté dormir rápido para que pasaran lo antes posible.


    Por la mañana, al despertar, me fui a desayunar al bar de un amigo que estaba en una terracita en el centro de Cádiz. Así que llegué, me pedí un buen desayuno y él se sentó conmigo un rato, ya que la cosa estaba tranquila y los camareros podían solos.


    La verdad que la charla con él me hizo mucha ilusión, puesto que antes yo solía ir a desayunar a menudo y charlábamos, nos caíamos genial, solo nos conocíamos del bar pero ya eran muchos años parando allí. Le conté toda mi historia y se quedó flipado, de algo se había enterado pero contado por mi boca le pareció más impactante.


    Pasé un rato por la ciudad y luego me fui hacia mi casa a esperar a Abdul.


    Al ratito de estar en el salón sonó un mensaje de Abdul diciendo que saliese de casa, que ya estaba llegando, que me recogía.


    Salí velozmente, estaba deseando verlo y entré en el coche dándole un fuerte beso en sus labios.


    
       ¡Cuéntame ya!dije exigiéndole.

    


    
       Déjame al menos llegar al restaurante y que nos sentemos cómodamente a hablar.

    


    
       Hijo, qué misterio. ¡Por Dios, estoy atacada de los nervios!dije riendo.

    


    Estuvo en silencio hasta que llegamos al restaurante, también frente al mar, la verdad que los días estaban siendo para aprovecharlos y disfrutar de ellos.


    Pidió un Rioja y le dije que también me apuntaba, él me miró poniendo ojos en blanco y yo dije…


    
       ¡Hoy lo necesito! Adelante le dije para que empezara a contarme.

    


    
       Mía ha retirado la denuncia y ha pedido traslado inmediato, se ha ido para Estados Unidos, ya no nos molestará más. Y dejó una carta para mí pidiéndome perdón por todo el daño que me había causado y que te lo trasladase a ti también y deseándonos una bonita felicidad.

    


    
       No sabes cuánto me alegra que haya sucedido eso, pero ya se lo pudo haber pensado antes, nos ha hecho mucho daño. Aunque realmente ahora mismo estoy tan feliz que es que ni recuerdo lo que pasó, ni quiero hacerlo, solo quiero pensar en nuestro futurodije mientras me levantaba a darle un beso su mejilla.

    


    
       Tengo otra noticia, no sé si igual o mejor que éstadijo en modo misterioso.

    


    
       ¡Suelta rápido!

    


    
       Me quedo en Tánger de Instructor de Grupos de la Secreta, se infiltrarán en organizaciones, yo los prepararé. Me ponen una casa en Tánger, la del anterior instructor que se jubiló y esta será para nosotros hasta el día que me jubile. Es una bonita casa con jardín en la parte moderna de la ciudad, tendré que trabajar una semana al mes, qué será cuando se instruya los grupos, y Agosto y Diciembre no se trabaja. Es un chollo, pero me han dado el puesto por méritos y porque saben que estoy preparado para preparar. Me estaba encantando la ideaprosiguió. Así que nos quedamos ya aquí en España y iremos de vacaciones y algunos fines de semana a nuestra casa de Chaouen, y las semanas que me toque estar en Tánger te vienes conmigo, menos cuando haya periodo escolar que influya en nuestra hija. Me incorporo en febrero, aun queda tiempo.

    


    
       Estoy flipando, además Tánger está a un salto de Tarifa y estaremos entre tu casa y la míadije feliz por la noticia.

    


    Brindamos porque por fin, ya, hubiese buenas noticias. Así podíamos estabilizar nuestras vidas definitivamente. Pasamos una tarde muy bonita, se lo contamos a todo el mundo, ese día comenzaba nuestra nueva vida…


    


    


    


    


    


    


    


    


    25.


    


    Habían pasado unos meses, el verano había sido perfecto, estuvimos aquí en Cádiz y el mes de septiembre en Chaouen.


    Era un día a finales de noviembre y tenía un barrigón impresionante, en pocos días nacería nuestra hija Alba, como finalmente habíamos decidido ponerle de nombre. Lo teníamos todo preparado. Los papás de Abdul se trasladaron a Cádiz, habían cogido un apartamento durante un mes, querían estar aquí pero sin molestar, ellos siempre tan pendientes a todo.


    Abdul y yo estábamos muy felices, habían sido unos maravillosos meses, estaba conociendo a un hombre que cada día me impresionaba más; era atento, dulce, delicado y no le gustaba para nada imponer. Cada día estaba más enamorada y estar a su lado estaba haciendo que mi vida tuviera mucha paz, esa que al principio nos faltó.


    Una noche en la que ya no podía más con mi cuerpo, al meterme en la cama rompí aguas. Ya lo teníamos todo preparado, así que salimos pitando para el hospital, los dolores eran cada vez más frecuentes. Mientras que me exploraban, Abdul se encargó de mandar un mensaje a todos y decirles que ya estábamos allí. Los médicos dijeron que faltaba aún un poco, el cuello del útero aún estaba cerrado, nos mandaron a la habitación.


    Al rato ya estaba a punto, me lo dijeron en la siguiente exploración. Me trasladaron a paritorio y Abdul seguía a mi lado, nuestra familia estaba en la salita de espera. Rápidamente me pusieron la epidural. Yo creía que iba a reventar, que no soportaría el dolor, creo que le metí varios puñetazos a Abdul. Empecé a seguir todas las instrucciones que me daban y al poco tiempo ya estaba Alba en mis brazos mientras Abdul nos miraba con cara de felicidad.


    Yo lloraba de felicidad, por fin tenía a mi hija en mis brazos y a mi marido a nuestro lado. Todo había salido perfecto. La familia estaba llorando de felicidad.


    Al día siguiente ya puede salir del hospital e irme para mi casa. La felicidad nos invadía, Alba nos iba a dar las mejores navidades que habíamos tenido desde siempre.


    Decidimos pasar todos en Marruecos las fiestas, así que mi familia también se vino para allá. Se acoplaron a nuestras costumbres y cenamos todos juntos día 24 y el día 31 en casa de los padres de Abdul.


    Tras las fiestas volvimos para Cádiz, donde seguiríamos instalados y teníamos nuestro hogar.


    Abdul comenzaba en breve a trabajar en Tánger. La primera vez no iríamos con él, quería ir primero solo y ver todo lo que nos haría falta y dejar aquello un poco organizado. Alba era súper buena, por la noche solo se despertaba una vez para que le diese el pecho y luego dormía del tirón, teníamos un chollo de niña. Todo estaba marchando viento en popa, cosa que me hizo pensar:


    Nunca dejes de hacer lo que tu corazón te dicte, a veces las cosas más apresuradas e imprevistas son las que llenarán tu alma, aquellas que cuando menos lo esperamos son las que marcan el futuro de una nueva vida.


    


    Dedicado a todas aquellas personas que apostaron por un amor sin importar su cultura, religión o procedencia….
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